


  


  


  Una historia importante


  


  Ava Cleyton


  


  [image: 019]


  Cuánta gente conocida mía,


  Cuántos cuentos, cuánta compañía.


  Pero pienso que aún


  una historia importante


  puede que seas tú,


  tan solo tú


  Eros Ramazzotti, Una historia importante


  A Jaime y a María, mis leoncitos


Nota de la autora


  A ti, lector o lectora, que te acercas a Una historia importante con toda la ilusión y con la máxima expectación por lo que te vas a encontrar entre sus páginas, déjame advertirte que te vas a introducir de lleno en una historia de ficción. Ni los personajes que aparecen en el libro ni las situaciones que en este se relatan son reales. Surgen de mi imaginación inquieta y divertida, que solo pretende hacerte pasar un buen rato. Y, de ser posible, arrancarte alguna que otra carcajada. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Por lo tanto, si en alguna ocasión piensas que se asemeja demasiado a la realidad, podríamos decir que es pura casualidad, fruto de mi invención, y yo soy la única responsable de lo que se narra en esta historia. Así ha de considerarse.


  Una historia importante no pretende más que contarte cómo transcurrió la historia de amor de Alicia y Piero. Y, si además te emocionas, ríes, lloras, te enfadas o te pones en su piel o en la de alguno de los demás personajes, creo humildemente que habré cumplido con creces mi objetivo. Porque las grandes pasiones nos conciernen a todos por igual: esta es la única y gran verdad que encontrarás aquí.


  Ava Cleyton


Capítulo 0


  Breve conversación entre la escritora y su editora


  Lo supieron desde la primera vez que se vieron. Intuyeron que era el momento en el que Cupido, con precisión de cirujano, había hecho una incisión profunda en sus corazones. Sus vidas se habían cruzado. Desde entonces estaban destinados a echar chispas cada vez que volvieran a verse. Tanta electricidad generarían que nadie a su alrededor se atrevería a interponerse en su camino. En medio de la corriente alterna que sus cuerpos como imanes desprendían, las amenazas externas quedarían chamuscadas. Nadie en su sano juicio osaría a inmiscuirse por temor a quedar electrocutado de envidia.


  Una frase intranscendente en la conversación. Una mirada que, si no cómplice, delatadora. Un estado embriagador que acontece cuando se conoce a una persona con la que se prevé que va a suceder algo.


  —Define «algo».


  Algo bonito, sin tiempo para pararse a pensar en las consecuencias. Algo así como un tsunami emocional. De esos que trastocan para siempre tu propia esencia. Que te vuelve de repente poeta. El aquí y ahora. Una emoción salvaje. Era lo que sintieron la primera vez que se vieron en aquel estudio de televisión. Entonces la extrañeza no impidió que experimentaran una excitación interna estando a poco menos de un metro de distancia. Rodeados de gente. Nadie se percató de la locura que comenzaba a tejerse en lo más hondo de sus almas. Sin alardes de grandeza ni fuegos de artificio. Como surgen las más bellas historias de amor. Y a ellos les estaba sucediendo.


  —¿El qué?


  —Magia. Se manifestó de manera discreta. Como cuando es de verdad, o al menos diferente al otro tipo de encantamientos. Esa era la palabra. Estaban «encantados» de haberse conocido. «Hechizados» tan solo con haber cruzado un cordial «buenos días». Atrapados en una nube de imaginación en la que ambos se fotografiaban juntos, compartían un café en un bar, veían una película, tomaban una copa en una terraza de Madrid. Sabían que aquel mirar mutuo entrañaba mucho más que sexo.


  —¿Cuánto duró aquella primera presentación?


  —Tal vez fueron dos o tres o cinco minutos ¡Qué más da! Lo cierto es que surgió. De repente, sin un antes o un después que condicionara el momento, que restase importancia al instante. Era como si este fuera totalmente inevitable. El destino hablaba por ellos. Determinaba los pasos a seguir. El día en que se conocieron, se abrió un capítulo definitivo en el libro que escribirían juntos a partir de entonces.


  Definitivo, sin duda. Alguien había determinado que ellos, y no otros, coincidieran en ese lugar y a esa hora. Visto desde fuera, parecería cosa de brujas. Se miraron y, simplemente, supieron que se habían encontrado. Entre todas las personas posibles y todas las lunas llenas colocadas estratégicamente sobre los millones de balcones que existen a lo largo y ancho del mundo. Ahí estaban ellos, con la maravillosa sensación de que nunca más volverían a sentirse solos. Y, como si de algo natural se tratase, tuvieron la certeza de que la vida les ofrecía la oportunidad de vivir en primera persona una gran historia de amor. Aquella en la que los obstáculos se saltan con la agilidad de un atleta olímpico y los baches se sortean con la absoluta confianza que otorga un beso de verdad.


  —¿Una historia imparable?


  —Totalmente, como imparable es un cohete que cruza el espacio sin rumbo definido. Eso eran ellos, cometas que orbitan en la misma dirección. Se encontraron una mañana y estallaron en el preciso momento en el que alguien les presentó. Ese alguien, sin saberlo, les convirtió en los protagonistas de una historia importante...


  ***


  —¡Sí, sí, Piero, no pares, por Dios! —susurró ella a su oído—. ¡Jamás hubiera imaginado que lo hicieras tan bien! ¡Madre mía, madre mía! ¡Uff, ay, por Dios, qué rico estás!


  Intentaban no armar demasiado escándalo mientras los guardaespaldas esperaban su salida a la puerta del baño. Todos eran cómplices del delito. Máxime cuando sus nóminas contemplaban un plus bastante goloso por mantener la boca cerrada. Por hacer oídos sordos a los gemidos y golpes sospechosos. Su obligación pasaba por mirar hacia otro lado cuando Su Majestad apareciera con el pelo alborotado y con una cara de satisfacción brutal. Sus mejillas jodidamente encendidas serían la prueba definitiva. El brillo de sus ojos constituía una evidencia innegable.


  —¡Siempre a su servicio, Majestad! Ya sabía yo que tenía usted un polvo increíble. Ese cuello es digno de un mordisco.


  —¡Piero, cómo me pones! —susurraba la soberana mientras aquel morenazo no paraba de moverse de arriba abajo hasta el fondo de su vientre.


  —¡Alicia, qué culo tienes! Como sigas moviéndolo así, te juro que no voy a poder aguantar... ¡Qué rico hueles! ¡Me encantaaaaaaa!


  —¡Buffff. ¿Cómo es posible?


  —¿El qué, loba?


  —Ummm, uffff, no puedo más. Piero, por Dios, Piero que me... ¡Uaaaaaahhhhhh!


  —¿Ya, mi reina y señora? —le preguntó mientras le daba tiernos besos en el cuello—. ¡Ay, la Virgen, no pares, no pares, ummmmmmm!


  —¡Sí, ahora sí! —terminó susurrándole al oído tiernamente—. Ahora sí que he terminado. ¿Te ha gustado?


  —Muchísimo, me ha encantado. ¿Y a ti?


  —No ha estado mal...


  —¡Eso es mentira, lo sé, te ha flipado! ¡Nadie en tu vida te lo había hecho igual que yo!


  —¡Anda, fantasma, súbete los pantalones, que ya deben estar preguntándose dónde narices nos hemos metido!


  —Lo que mande, mi reina mora —le susurró mientras ambos, despacito, separaban sus cuerpos, hacía un instante pegados.


Capítulo 1


  Dancing Queen


  La reina «mora» provenía de un barrio obrero de la ciudad, donde se había instalado al comenzar a trabajar. Eso sucedió mucho antes de que un príncipe de los de verdad se olvidara de las enseñanzas de su sabia madre y fuera a fijar sus ojos en ella.


  Ella era una plebeya y, para más señas, republicana. Todo el país lo sabía. Aun así, parecía que poco a poco se iba aceptando que el heredero de la corona se hubiera encaprichado con aquella muchacha. La afortunada llegó a pensar que eso jamás le sucedería. Había dejado de creer en los cuentos de hadas mucho antes de que le bajara la primera regla. Antes incluso de que se diera el primer revolcón con el chico más guapo de la clase. Eran aquellos maravillosos años cuando los niños no consumían porno a través de las páginas web. La Cenicienta había sido un regalo de su abuelo materno. Resultaba previsible que Alicia no esperaría nunca que un heredero real la invitase a un baile en donde ella perdiera un zapato ¡Qué chorrada! De cristal... ¡Qué dices! Ni de coña se podría andar sobre tacones de ese material. Todos los caminos eran de tierra y piedras. Para partirse los tobillos. Tenía nueve años y quería ser bailarina. Y, sin embargo, el cisne no creía que existieran los príncipes azules ni de ningún otro color. Salvo uno, el de Zamunda, interpretado por el actor de moda en Hollywood. Aun así, nunca se creyó que hubiera un lugar como aquel. Y que pudiera haber un futuro rey tan enrollado, menos.


  Porque...


  —Los miembros de las casas reales europeas son niños malcriados a costa del dinero de los contribuyentes. Tontos por naturaleza, puesto que crecen entre algodones —opinaba su madre al respecto.


  —Ya te digo. Encima, visten con pantalones de padre cuando la mayoría de los niños de mi clase han hecho del chándal su uniforme oficial. Y se pasan las horas muertas jugando al fútbol o cambiando cromos a la hora del recreo —respondía Alicia, la pequeña revolucionaria.


  ***


  —¿Su nombre completo?


  —Alicia Orgaz Troyano. En la intimidad la llamaba «Ali».


  —¿Quién la llamaba «Ali»? ¿Piero? ¿Su esposo?


  ***


  Por lo tanto, lo lógico es que saliera republicana. Primero, por tradición y más tarde por convicción. Le indignaba que personas como ella, como sus vecinos, como cualquiera de sus primos, no contaran con los mismos privilegios que otros.


  —¡Es que me parece injusto —protestaba la pequeña Alicia— que, solo por el hecho de ser de sangre azul, o de familia aristocrática, o por derecho divino, se crean superiores al resto de la humanidad!


  El hecho de que quisiera ser bailarina no tenía nada que ver con convertirse en una princesa. Por mucho que sus tías maternas corroborasen que lo parecía cada vez que la veían ataviada con el tutú y con el moño repeinado. Lo que las tías de Alicia ignoraban es que ella se sentía como un pájaro que volaba de uno al otro lado del escenario. Desplegaba las alas con la majestuosidad de las grandes aves que surcaban los cielos de su hermosa ciudad, para ella, la más bonita del mundo. Bonita no solo porque era la suya: Gijón, sino porque lo era de verdad. Siempre fue muy objetiva a la hora de reconocer algo bello. Su padre solía comentar que de mayor no se dedicaría a la danza:


  —¡Esta cría nos ha salido periodista! —exclamaba con una gran sonrisa—.Poseía un don extraordinario para la observación. Pero, a diferencia de las demás niñas de su edad, también analizaba, para seguidamente exponer lo vivido de una manera precisa, clara, cristalina. Las palabras brotaban de sus labios con tal finura y sofisticación que todos en casa callaban para escucharla. A veces lo que contaba no entrañaba demasiado interés. Tal vez la caída en el recreo de una de sus hermanas, el castigo impuesto por Doña Irene, la tutora, a Estela Martín Prieto, su archienemiga desde párvulos. Otras veces ocurría algún acontecimiento en la escuela que pasaba a ser olvidado después de unos días. Y, sin embargo...—. ¡Cómo lo cuenta! ¡Qué manera de ahondar en los detalles principales para no dar importancia a los menos relevantes! Y esa voz, ¡qué modulación! ¡Qué decoro cuando es necesario! ¡Qué vocalización! ¡Sublime! —aplaudía su fan número uno, henchido de orgullo paterno.


  Para ella, hablar se convertiría desde entonces en un alarde de seguridad que no pasó desapercibido entre las monjas que regentaban el Colegio del Corazón de María. Fue ese el motivo, unido a una presencia angelical, lo que la convirtió en oradora oficial de los actos más relevantes de la comunidad. Parecería una contradicción que, proviniendo de una familia republicana, cursara EGB (lo que ahora conocemos como Primaria) en un centro católico de la ciudad. Techi, su abuela materna, vivía cerca. Era la que se encargaba de recogerla a ella y a sus hermanas cuando salían de clase. La elección del colegio no dejaba de ser una opción idónea si pensamos que sus padres se levantaban antes del alba para ir a trabajar y regresaban a la vivienda familiar cuando ya había anochecido. Fue por ello que aquellos años de escuela y chucherías quedasen impregnados en su memoria al fuego de un cariño infinito. Las comidas en casa de la yaya, los deberes en la mesa camilla y los primeros escondites en el patio del hogar supusieron para Alicia los recuerdos más bonitos de una infancia felicísima. Nunca olvidó el olor a puchero embebido en las paredes y la paz que solo se obtiene en la casa donde uno se crio.


  —Alteza. —Se inclinó de manera caballerosa, tal y como exigía el protocolo.


  —Encantada de conocerte en persona —contestó ella a sabiendas de que se lo saltaba. Alicia era consciente de que, al día siguiente, internet estaría repleto de comentarios maliciosos acerca de sus salidas de tono en los actos públicos a los que asistía más por obligación que por gusto.


  Él había aterrizado en el mundo de la política hacía poco tiempo. Pero la prensa hablaba de Piero Santiago Romeo lo suficiente como para que Alicia hubiera visto fotografías suyas junto a su mujer, muy estrafalaria incluso para ella. Estaban en una playa ibicenca. Le confesó entonces a su amiga Estela —la que había sido su máxima enemiga en el colegio se había convertido en su mejor aliada y compañera de gin-tonic— que aquel chulazo macarra parecía sacado de un anuncio de perfume. Se trataba de un hombre joven y apuesto que hacía las delicias de las féminas por su presencia: imponente. A pesar de todo, había demostrado tener un talante progresista y se proclamaba feminista convencido.


  Aquel primer encuentro había sido totalmente inusual. No lo tenía programado en la agenda. Jugada maestra del destino: una gastroenteritis había dejado hecho unos zorros al secretario general de su partido. Había quedado con Sara Rey, la reina de las mañanas televisivas. Durante el café, le haría una serie de preguntas pactadas. Entre estas aparecía la que hacía referencia a los fondos que destinaba el gobierno actual a causas benéficas, en las que, dicho sea de paso, Alicia estaba muy implicada. A fin de cuentas, de todos era sabido que no habría dinero ni para esa ni para otra causa benéfica, por más que Su Majestad demostrara un interés especial. Aquella misma mañana, antes de salir de casa, se lo había comentado a su esposa, Ingrid Ypunto. Ingrid era una diseñadora supermoderna. Llevaba el pelo teñido de rosa chicle y vestía de colores chillones durante todo el año. Lo que el vecindario opinase de ella le resbalaba. Este era un detalle que a Piero le encantaba. Ese y que, a pesar de sus excentricidades, Ingrid se apellidaba, en realidad, Montero Aguirre. Esto significaba pertenecer a una de las familias más influyentes de la alta burguesía madrileña.


  —Es muy sencilla la «obrerita real». Y muy solidaria también —espetó Ingrid tras haber saboreado su tostada de pan integral con un kiwi machacado por encima—. Tiene estilo, para ser una chica de barrio, claro. Pobrecita, si lo más pijo que se habrá comprado antes del braguetazo lo encontraría en la sección de oportunidades de El Corte Inglés. O sea, cari, no tengo ningún derecho a criticarla. Sería demasiado cruel.


  —Demasiado, mi vida —musitó él sin levantar la vista de su IPad, observando una foto de la reina en la que salía francamente atractiva: melena negra, tez aterciopelada, bronceado discreto, ojos pardos. ¡Y unas piernas interminables que se adivinaban tras el vestido vaporoso en tonos malvas que lucía con gracia! El heredero de la corona había sabido elegir. Una vez más, había escogido a una mujer bella. En esta ocasión había tenido el acierto de haberla convertido en su esposa. Como era costumbre y tradición en una saga de monarcas que había pasado a la historia por el apego a los escarceos amorosos, la rumorología, patrona de todas las verdades, atestiguaba que la reina madre le había puesto un ultimátum.


  Alicia Orgaz era, sin duda, un bombón. Sin embargo, no fue eso lo que más le gustó al haberla tenido a menos de un metro de distancia aquella mañana en la televisión. Lo que reconoció en ella fue algo que no había visto en mucho tiempo, moviéndose como lo hacía en una jungla de fieras hambrientas de ego donde los progresistas se comportaban como auténticos retrógrados y los demócratas alardeaban de una libertad que a veces rozaba el libertinaje. El mundo de la política no dejaba títere con cabeza. Era un error pensar que podría actuar como un idealista. Pero, al tener tan cerca a Alicia, se sumergió de repente en el maravilloso país de la verdad. Ella era su reflejo. Alicia era el espejo donde mirarse, el lago en el que sumergirse. Sencillamente, porque él sabía que el idealismo y la ingenuidad eran los peores enemigos para su carrera, debía seguir las reglas del juego si quería llegar a ser algo. Sin embargo, Alicia se le presentaba como la válvula de escape de toda aquella vil hipocresía.


  ***


  —No me cuadra.


  —¿El qué?


  —Que, siendo político, pensara de aquella forma al conocer a Alicia.


  —¡Amiga mía, es que el amor es así! Lo cambia todo. ¿No lo entiendes? No se estaban dando cuenta, aunque lo intuían, de que algo especial les estaba sucediendo. Pero no estaban acostumbrados a sentirlo. Al principio, tan siquiera lo reconocieron. Lo confundieron con un enamoramiento pasajero.


  —¿Y ella?, ¿qué pensó?


  —¿Alicia? Pues en ese primer encontronazo no pensó nada. Alicia se tomaba este tipo de cosas como una especie de venganza personal. De alguna forma se sentía poderosa. Era ella la que controlaba su vida. Y no como creía el resto del mundo, sobre todo su marido. Era la manera personal de demostrar su rebeldía, que su esencia no cambiaría jamás. Una mujer que es apasionada no puede evitar sentir, ni amar. Aunque ella se pusiera la coraza institucional con decisión, el universo ya había trazado otros planes...


Capítulo 2


  Un chulazo irresistible Siempre fue así. La carrera política de Piero Santiago había sido meteórica. Según muchos, fortuita. Lo cierto es que Piero había hecho suya la máxima universalmente divulgada de que el fin justifica los medios.


  De simple afiliado a diputado, habían pasado menos de tres años. Ya fuera porque estaba escrito en su destino o bien porque las estrellas se habían de alinear a su favor, Piero llegó a ocupar jugosos puestos de responsabilidad política dentro del partido. Más por carambola que por méritos propios. Se convirtió en concejal del ayuntamiento de la capital por un reemplazo. Se llamaba «Irina Armada» y había sido una de las primeras abanderadas del feminismo en el país, escribiendo libros sobre la sexualidad femenina y desmontando los falsos mitos acerca de la menopausia. Piero la tuvo siempre en gran estima. Cuando renunció a su acta de concejala, los máximos dirigentes del partido sintieron su marcha. Se comentaba que un cáncer estaba devorando sus entrañas. Su marido la había abandonado por una reina del papel cuché, un golpe que su alma de mujer enamorada no pudo soportar. Fue por ese motivo por el que, al fallecer, Piero se convirtió en el artífice principal de su homenaje, momento en el que se vislumbró que ocuparía el lugar que tristemente había dejado desierto la concejala. A partir de entonces, Piero trató de compatibilizar su trabajo de profesor de Ciencias Políticas con el nuevo cargo público. Fueron años de auténtica locura. Se levantaba antes de que amaneciera para correr y se derrumbaba literalmente en el sofá al llegar a casa, vencido por el agotamiento físico y mental. Plenamente satisfecho, intuía que iba por buen camino. El detalle de que la universidad donde ejercía de docente fuera privada no le importaba. Hasta que fue propuesto como Secretario General de su partido, claramente de izquierda. Entonces, ese pequeño detalle de su biografía, unido a que estaba casado con una niña pija, se convirtió en una piedra más en el camino. Un escollo que los periodistas aprovecharían con la intención de desacreditarlo.


  Un nuevo golpe a su favor volvió a posicionarlo dentro de su apasionante proyección política. Y es que la vida y los planes raramente son compatibles. Una mañana recibió la llamada definitiva. Un diputado del Congreso había anunciado su renuncia, tras una breve investigación judicial en la que había resultado perjudicado. Pablo Servés, uno de los pocos políticos consecuentes hasta la fecha, prefirió seguir su carrera profesional arropado por la banca privada que continuar sometido al escarnio popular, más por vergüenza ajena —las malas lenguas hablaban de que andaba encoñado con una joven rusa idealista a más no poder— que por propia.


  Piero comenzó a desempeñar responsabilidades de portavoz adjunto, por lo que su cara mutó a pública y famosa. Los comentarios acerca de sus facciones griegas y sus ojos verdes no se hicieron esperar: eran la comidilla de todas las afiliadas y extrañas, y la envidia de los afiliados. Tanto estos como los barones del partido no tenían fe en él. Piero Santiago no era más que una cara bonita que daba el pego ante las cámaras, resultando enormemente fotogénico. Calmaba las iras de la prensa al sonreír e iluminar las pantallas con un rostro poco visto en política. Sin embargo, Piero no se conformaba con ser la atractiva cara visible de su partido. Sus metas iban mucho más allá, porque la política era su vida. Si se le presentaba la ocasión de cruzar el Rubicón, no dudaría ni un instante en hacerlo, aunque para ello tuviera que traicionar sus ideales o ir en contra de lo que verdaderamente pensaba. ¿En qué consistía, si no, la política? ¿Acaso alguna vez había existido a lo largo de toda la historia un solo dirigente honrado? ¿Alguien leal con el pueblo cuya humildad fuera su bandera y su patria la honestidad? Inmensas palabras para conciencias tan pobres.


  ***


  —Estoy entusiasmada con Una historia importante —confesó la editora tras la lectura de los primeros capítulos—. Me alegro infinito.


  —Yo me alegro, más, te lo aseguro. Gracias por tu tiempo.


Capítulo 3


  Conversaciones de Palacio


  —¡Uff, no lo soporto! —exclamó enfurecida la reina Alicia al haber terminado la última columna de Antonio Leal—. Si pudiera, te juro que ordenaba que lo despidieran.


  Su esposo, el rey, la escuchaba con pasmosa tranquilidad mientras repasaba la agenda.


  —¡Por Dios, Amadeo, de tus venas se podría sacar la mejor horchata de Valencia! ¿No estás escuchando lo que te he dicho? —Amadeo levantó la vista hacia su esposa sin alterarse, como hacía siempre. Era su forma de ser. Pocas cosas perturbaban su paz. La burbuja de anacronismo en la que había nacido, y en la que esperaba morir, era su búnker. Siempre y cuando los más radicales no lo impidiesen, podría seguir chupando de la teta hasta que muriese. De ahí que las relaciones que mantenía con los partidos de la izquierda fueran de lo más cordiales en los últimos tiempos.


  —A ver, cari, ¿qué te ha pasado ahora? —preguntó más por costumbre que por un interés auténtico por lo que imaginaba que podría pasarle a Alicia. La historia se repetía cada vez que Antonio Leal, cronista real y buen amigo de la familia desde antes de que él naciera, escribía algún artículo sobre su esposa.


  —¡Lo de siempre, Ama! Este hombre vive verde de envidia desde que llegué a Palacio. ¿Qué le he hecho yo? ¿No haber nacido princesa? Estamos en el siglo XXI. Pero no sé por qué narices no lo asume. Mira lo que pone el muy miserable sobre mis «vulgares formas» de sentarme. ¡Qué se habrá creído este periodista de medio pelo! Yo tengo la categoría suficiente para ser tu esposa. ¡No me hace falta ningún título de mierda para ello!


  Alicia le tiró el periódico en el que Antonio Leal colaboraba desde hacía más de veinte años. El cronista contaba los chismes reales y demás historietas del palacio y alta alcurnia aristocrática con los que se codeaba, ejerciendo de bufón de la corte o de Pepito Grillo, según le interesase. Por su parte, Amadeo conocía las intenciones de Leal cuando hacía comentarios sarcásticos: solamente quería llamar la atención de sus lectores, ávidos de chascarrillos palaciegos, por un lado, y ya de paso, alterar la calma de Alicia, cosa que indudablemente conseguía. En el fondo, a él también le proporcionaba momentos muy divertidos.


  —A ver, cielito, parece mentira que todavía no entiendas el juego —respondió mientras le acariciaba los hombros—. ¿Qué graciosa ironía se le ha ocurrido esta vez a Leal? —Alicia retiró con brusquedad las manos de su esposo y recogió con furia el periódico. Acto seguido, carraspeó. Como si diera las noticias, miró instintivamente a la ventana cual cámara con piloto rojo encendido, rememorando su paso por la cadena pública como realizadora antes de que se convirtiera en el personaje más público por excelencia: «... Y es que lo que no se te puede olvidar, mi Alicia querida, es que, a pesar de haber pasado de la nada a todo en menos de lo que canta un gallo, el simple gesto de saludar a imitación de tu suegra al personal que se agolpa a la salida o entrada de cualquier acto al que asistes, no te exime de aprender a sentarte correctamente. Porque, con tus vulgares formas de hacerlo, que no escapan al ojo sediento del sensacionalismo de la tropa de paparazzi a la que mantienes, estás demostrándome a mí y a todos, que lo de ser reina no se hace: se nace»—. Ja. Ja, ja, ¡qué tío este Antoñito! Siempre ha tenido verdadera devoción por mamá —rio Amadeo.


  —¡Es un impresentable! —estalló Alicia tirando por segunda vez el rotativo a su esposo, esta vez directo a su real rostro. Lejos de enfadarlo, hizo que estallase en una gran carcajada.


  —Pero, amorcito, no te pongas así, te lo suplico...


  —¡Ni amorcito ni hostias! No sé cómo consientes que este viejo cascarrabias escriba esas patrañas. No son más que burdas mentiras sensacionalistas. Sabe que todo lo que escupe sobre mí se comenta más que si escribe de tu santísima madre. Y ya de tu padre ni hablamos... ¿Dónde anda de cacería este mes?


  —Australia, creo. Pero no me hagas mucho caso. Quien lleva su agenda es mamá.


  Se levantó y se acercó cariñosamente a su esposa por la espalda.


  —Amadeo, ni se te ocurra. ¡No tengo el cuerpo para faralaes!


  —Anda, peque, uno rapidito, hasta el almuerzo —le suplicó él en tono mimoso—. No hay nada previsto en una hora. Venga, cielo, no te hagas la estrecha —añadió mientras cogía la cintura de Alicia suavemente, deslizando las manos por debajo de la falda.


  —¡Ay, que te he dicho que no, pesado! Los gemelos están a punto de llegar. Por cierto, esta tarde voy a salir con ellos al cine. Ponen la última de Harry Potter.


  —¿Y?


  Alicia se dio la vuelta y enfrentó a su esposo con la mirada.


  —¡Es mi primera salida con ellos después de lo de tu hermana!


  Amadeo sufrió un conato de rabia reflejado en los ojos, lo que provocó que soltara la cintura de Alicia bruscamente. Acto seguido, se metió las manos en los bolsillos y paseó su ira hacia la ventana de su despacho. Tras los cristales, los aspersores rociaban el césped de la entrada de la residencia. Había un sol radiante, y el efecto de las gotas del agua dispersa provocó un hermoso arcoíris.


  —¡Ali, corre, ven, ven, aquí, rápido! —gritó a su mujer excitado. Ella lo miró sin saber el motivo de la ardorosa urgencia de su esposo.


  —¿Qué pasa? ¿Quién viene? ¿¡Tu madre!? ¡No! ¡Lo que faltaba! Mira que me da por saco que se presente en casa sin avisar. Se sienta en mi sofá a esperar a los niños del colegio como si viviera aquí. A ver si se marcha pronto y nos deja en paz. —Alicia se acercó a su marido y lanzó su mirada hacia donde lo hacía él. El jardín estaba francamente hermoso. Las rosas amarillas habían florecido con ímpetu aquella primavera. El tiempo y la luz acompañaban al paisaje de manera ideal, y lo convertían en un maravilloso cuadro impresionista. El verdor del césped le traía los mejores recuerdos de su tierra añorada. Suspiró. Su suegra no formaba parte de tan idílico paisaje—. ¡Ay, hijo mío, qué susto me has dado! ¿Qué pasa, Ama?


  El rey volteó la cabeza y le sonrió.


  —Ya nada, cari. Te lo has perdido. No has estado rápida, cielo.


  Alicia se mordió los labios. ¿A qué coño se referiría el lelo de su marido?


  —¿Qué me he perdido? —preguntó simulando una paciencia que le provocaba en su interior un malestar en forma de palpitaciones.


  —¡El arcoíris!, ha sido alucinante. Lo he visto claro, claro, con los siete colores perfectamente definidos. ¿No te parece un fenómeno natural precioso, digno de mi regia contemplación?


  Alicia miró a su marido en un gesto en el que se mezclaban siempre las mismas sensaciones.


  Cuando Amadeo se comportaba así, como un niño estúpido y mal criado, sentía lástima por él.


  —¿Entonces no importa que me vaya con los niños al cine, verdad?


  Amadeo se dio la vuelta hacia el interior de la habitación, contestándole como la tenía acostumbrada.


  —Tranquila, ya he hablado con Lucio. La prensa no os molestará en esta ocasión.


  —¿En esta ocasión? Uy, no me fío. ¿A cambio de...?


  Alicia conocía demasiado bien los mecanismos del departamento de Comunicación de Palacio. Pocas eran las veces en las que los paparazzi la dejaban tranquila. Y, si así sucedía, era porque desde Casa Real ya habían pactado alguna salida en la que la foto fuera lo suficientemente jugosa como para apaciguar a las hienas, siempre ansiosas de carroña.


  ***


  —Pero ¿qué le había sucedido a Alicia con su cuñada, la heredera legítima del título, que, como todos sabemos, renunció a la corona por amor? Que digo yo que una mujer que hace eso mala, mala, no puede ser...


  —Claro que no. Te lo aseguro. Renunció a todo por el amor de su marido, como pudiste ver por la tele y leer en la prensa. Lo que ocurre es que Alicia quiso demostrar entonces que el amor es una mierda. No existe. Para ello se metió una noche en la habitación del novio de la cuñada. Con poca ropa.


  —¿En serio?


  —Como te lo cuento. Habían tenido una fiesta con motivo del cumpleaños de la reina emérita. Alicia se pasó un poco con el vino. Y ni corta ni perezosa se quedó en bragas. Se coló en aquella habitación oscura, no para acostarse con ese tipo, sino solo para provocarlo y luego contárselo a su cuñada. Pero se encontró con una sorpresita: aquella noche, saltándose todas las reglas, su cuñada decidió dormir con su amor y...


  —¡Ay, que me parto! ¡No!


  —Los gritos de ambas llegaron hasta la casa de los sirvientes. La cuñada, al verla con aquel conjunto lencero negro, la cogió de los pelos. La iba a matar. La arrastró a la habitación de Amadeo, donde este leía tranquilamente:


  «¡Amadeo, tu mujer está mal de la cabeza! ¿Te puedes creer que ha aparecido así en la habitación de mi novio? Claro que la muy estúpida no tiene ni idea de lo que tenemos él y yo. Me das pena, hermanito. Esta mujerzuela te va a hacer muy desgraciado. Será mejor que andes con ojo...».


  «¡Un momento, por favor! —exclamó Alicia alterada—. Intentaba demostrarte que tu novio solo busca tu fortuna y posición. De no ser porque hoy has dormido con él, de buena gana me hubiera dado un meneo. ¿No ves cómo me mira a todas horas?».


  —La cuñada entró en cólera y, según cuentan, el propio Amadeo tuvo que separarlas. De lo contrario, hubieran acabado en Urgencias. Al cabo de una semana, el propio novio y el que se hubiera convertido en el rey consorte anunció que dejaba a su amor para no perjudicarla en su ascensión al trono. Una forma maravillosa de demostrar al mundo que la amaba.


  —A mí me gustaba ese muchacho, fíjate. Oye, y tú, ¿cómo te enteraste?


  —Una, que tiene sus contactos. Pero ya sabes que la historia no acabó así. Al cabo de dos meses, ella no pudo soportar el vacío del palacio sin él y lo abandonó todo para ir en su búsqueda. Se había instalado en Australia, donde montó un negocio: una escuela de paddle. Hasta allí se marchó la princesa y a día de hoy ahí siguen, tan felices, con tres niños preciosos y una vida plena e idílica...


  —¡Ay, escritora, qué bonito es el amor! ¡Y no solo en las novelas!


Capítulo 4


  Piero o el triunfo de una camisa blanca


  Van a tener razón aquellos que afirman con absoluta rotundidad que el hábito no hace al monje. En el caso de Piero Santiago, se confirmaba. De religioso tenía bien poco, a pesar de que una gran parte de su formación académica la había pasado en centros de educación privada auspiciados por franciscano. Pero, más que el ropaje, era su propia estampa la que levantaba pasiones. Piero aprovechó su gran filón mediático. A raíz de haber sido nombrado diputado por el Congreso de Madrid, comenzó a pasearse por los platós televisivos, como si de un líder anglosajón se tratara. Así, en una misma semana podía encontrarse en dos o tres programas prime time a la vez. A nadie le sobraba de su parrilla televisiva. Porque Piero Santiago hacía audiencias bastante jugosas. Lo mismo daba. Si hablaba de su apacible vida junto a Ingrid en la cocina de su casa, mientras preparaba su plato favorito, el risotto, hacía share. Si aparecía montando en camello por tierras lejanas, se le tildaba de «aventurero y exótico». Cuando cantaba el Mediterráneo de Serrat, subía la intención de voto de los sectores progresistas. De repente, el público, en su mayoría femenino, quería saber más cosas de ese joven con ascendencia italiana que había copado la actualidad política de un día para otro. ¿De dónde había salido el seductor por excelencia del Parlamento? Para colmo de las casualidades, se apellidaba «Romeo» por parte de madre. ¿Era posible que tuviera nombre de personaje de novela romántica? Los medios de comunicación indagaban sin cesar en su vida privada. Pronto se supo que la madre de Piero se llamaba «Rafaela». ¡Explota me expló!, tituló su artículo una de las periodistas más conocidas en los círculos de sociedad: Lupita Kas. Al comprobar que, para colmo de la divinidad, la madre de Piero era una maravillosa pintora napolitana que daba clases en la Academia de las Bellas Artes de San Fernando, se moría de gusto: «Y en plena era feminista apareces tú, Piero Santiago Romeo de mi vida, haciéndome arder en mis entrañas cada vez que veo una foto tuya en Instagram o pongo la tele. ¡Ay, qué rico! ¡Con esos vaqueros a lo cow boy sexy y tu impecable camisa blanca de sport para los domingos! Un galán como los de antes. Un rostro tan atractivo como arrebatador. Porque ahora que las mujeres somos poderosas, ¡estamos contigo! ¡Después de tantos años de discriminación y de soportar sandeces! El ser guapa está reñido con la inteligencia. Llegas tú y ¡zasca! A pesar de ser hombre y guapo a más no poder, eres capaz de hacer las cosas bien. ¡Ay, Piero de mi vida! ¡Ayyyyyyyy!».


  Lupita Kas tenía fama de descarada dentro del mundillo periodístico. Su nombre real era María del Carmen Pérez Campos. Había sido corresponsal en Estados Unidos durante muchos años y, al cumplir los cincuenta, decidió regresar a casa a cuidar a su madre, Guadalupe, aquejada de alzhéimer. Le ofrecieron ser colaboradora en varios medios, pero desistió. Lo único que quería era cuidar de ella. Y fue lo que hizo hasta que, al cabo de dos años, falleció. Tenía una deuda moral con su progenitora. Había sido madre soltera y a Lupita le constaba que había sacrificado sus mejores años por pagarle la carrera de Periodismo y hacer que hablara perfectamente cuatro idiomas. Lupita nunca llegó a casarse. Mantenía una relación sentimental con un hombre desde hacía años. Como ella misma afirmaba, era de las pocas cosas buenas con las que contar en la vida. Lupita tenía una imagen muy agradable. Rubia con ojos azules, delgada y estilosa. El hecho de encontrar pareja nunca le supuso dificultad alguna. A los sesenta resultaba ser una mujer madura muy atractiva que ya lo había vivido todo. Estaba de vuelta de conquistadores de medio pelo y de donjuanes de fin de semana. Fue por eso que, al encontrar a Ramón, un restaurador afincado en Nueva York, llegado al país de las oportunidades desde Bilbao, supo que de alguna u otra forma el «brutote» se convertiría en el antes y el después en su vida.


  María del Carmen, la intrépida corresponsal que sabía tanto de política y de relaciones internacionales, se mostraba arrebatada por el chico nuevo del Congreso. Podría haber escrito crónicas de hemiciclo, cotilleos de pasillos, chismorreos de lavabo. Pero su trabajo en Estados Unidos había llegado a hartarla. Le aburría la hipocresía de los gobernantes. Su miseria moral le superaba. Aquellos en los que el pueblo había depositado el voto y, por ende, la confianza, solían ser personas egocéntricas ávidas de notoriedad. De Piero solo le interesaba su faceta como galán. La imagen irresistible que proyectaba, como en muchas ocasiones habría de escribir, le volvía loca. Se escondía tras el excéntrico pseudónimo de «Lupita Kas» sin más pretensiones que divertirse a más no poder. A estas alturas de la vida, Lupita Kas solo buscaba elevarse de la risa al mismo techo de su despacho, cual Mary Poppins en la casa de tío Albert.


  En cuanto al look, Piero Santiago lo tenía bastante fácil. Los asesores de imagen del partido le aconsejaban que diera una imagen desenfadada, casual, pero chic. Su mujer, en cambio, apostaba para él por los trajes clásicos, de raya diplomática, chaquetas de tres botones y cortes semientallados para caballeros. Resultaría una paradoja en su caso, ya que la imagen de Ingrid Ypunto no tenía nada de clásica. Lo único que buscaba era llamar la atención cuando salía de casa luciendo sus propios modelos estrambóticos: vestidos con formas de estrellas y medias de rayas a lo Pippi Calzaslargas. Sin embargo, Piero había aprendido mucho de marketing a raíz de que su padre, Marcos Santiago, socio y director de publicidad de una de las grandes empresas embotelladoras del mundo, le había explicado en infinidad de ocasiones que todo, absolutamente todo, en la vida tiene un precio. Demasiado pragmático.


  —La única diferencia, hijo, es que, mientras yo vendo productos o servicios, tú traficas con ideas. A fin de cuentas, tanto unos como otras son lo mismo: necesidades que se crean para el consumidor o para el votante. En realidad, tú les vendes una ilusión, la idea de un país perfecto. Pero sabes que eso es imposible. Nunca se pagarán menos impuestos, y los de tu clase robarán siempre que puedan. Sin embargo, la oratoria es tan poderosa en los mítines que muchos incautos caen una y otra vez, generalmente cada cuatro años, y llegan a creer que es posible una sociedad ideal: los gastos del Estado no corren por cuenta de los contribuyentes y las carencias en todos los sectores, judiciales, sanitarios, sociales, etcétera, se subsanan.


  —¿Qué dices, papá? —le había interpelado en alguna ocasión Piero, cuando aún era un idealista universitario que vislumbraba la posibilidad de dedicarse a la política—. No me convertiré jamás en un producto de marketing. No utilizaré mentiras para convencer a los electores. Yo sí creo que es posible conseguir el bien común y hacer que un país como el nuestro funcione. El secreto está en la gestión inteligente de los recursos con los que contamos. Pero es demasiado largo de explicar...


  Marcos, que había dirigido infinidad de campañas publicitarias y convencido a millones de personas de que la felicidad tiene sabor a cola, le respondía con cariño y paciencia infinitos. Rafaela daba pinceladas a su lienzo, en su casa de El Escorial en Madrid, donde aún mantenían la residencia para los veranos y fines de semana:


  —Tanto los consumidores de mis bebidas como los votantes de un partido son individuos, que participan en los mercados tomando decisiones. Es por ello que los métodos de trabajo son idénticos: mismas técnicas de mercadeo, mismos medios de comunicación. ¡Y las encuestas, que tantos quebraderos de cabeza suponen!


  —¡Papá, no, no! —respondía encabezonado el joven Piero.


  —¿No?


  —Las encuestas en política no tienen nada que ver con las que haces tú desde tu oficina. Las políticas son más bien sondeos de opinión.


  —¡Exacto! Sondeos de opinión. Las nuestras son sondeos de mercado. ¿Lo ves? Además, la metodología en ambos casos es la misma. Pero hay una cosa que las diferencia.


  —Tras el político hay una persona.


  —La diferencia principal es que, mientras el marketing comercial busca utilidades, la política busca el máximo de votantes a su favor. Y ya veo que vas bien encaminado en cuanto a lo de la gestión que mencionas. Porque el marketing comercial no se centra en el producto, sino en las personas, en esos recursos de los que me imagino que haces referencia, aparte de los naturales o de los tecnológicos. Focaliza su atención en el beneficio que obtendrán esas personas si consumen mi producto o si te votan. Basan sus estrategias en experiencias y emociones. ¡Sí, oh, el mundo de las emociones y de su gestión! Es un saco sin fondo. Por eso los políticos se centran exclusivamente en eso, en la gestión de sus emociones, las propias y las ajenas, porque estas son las que inducen a los electores a mover ficha hacia uno u otro lado.


  —¡Emociones, cuántas emociones, como canta Eros Ramazzoti! —intervino Rafaela, que escuchaba el apasionante debate entre su marido y su hijo con interés—. Lo que ocurre — continuó—: es que, al igual que una pintura surge de un lienzo en blanco, de cero, un candidato político no surge de la nada. Este ya viene conformado. Su personalidad e imagen son el impacto directo sobre la capacidad de ser elegido.


  —¡Bravísimo, Rafaela! —exclamó efusivo su esposo—. Así es, tal y como dice tu madre, hijo mío, la personalidad y la imagen son clave. No lo olvides nunca.


  El poder de la imagen superaba con creces el de las palabras, sobre todo en una época en la que la dictadura de la primera se imponía sobre la segunda de manera preocupante. Sin embargo, Piero pretendía ser un gran político. ¿En qué lugar quedaban la oratoria, la retórica, la persuasión del discurso? Piero no era modelo, sino diputado. En cambio, nadie podía negar la evidencia. Una mañana de domingo, acompañó al Secretario General en un mítin. Este, Alonso López Aldaba, era un hombre sexagenario, conciliador, que sabía ganarse el favor de los militantes, por su templanza y elegancia. Sin embargo, físicamente revelaba una personalidad frágil y quebradiza: bajito, delgado y con una barba canosa. Remataba la imagen de hombre del montón una calva insulsa que poco o nada tenía que ver con la del atractivo Jason Statham. En cambio, su formación humanista denotaba un hombre culto, razonable. ¿Tenía acaso validez alguna un carácter como el de Alonso en la era de Instagram, Twitter o Facebook? Era evidente que no. Llevaba dos legislaturas perdidas y, tras eso, la desidia y el cansancio se colaban inconscientemente en las palabras que pretendía transmitir a los afiliados con pasión y alma. Pero los seres humanos nos guiamos por instinto y, aquella mañana de domingo, los arrebatos de la primavera hicieron el resto. Alonso cedió el turno a su compañero Piero que, aprovechando que se celebraba la Semana de la Mujer con motivo del 8 de Marzo, había preparado un discurso en el que el feminismo era el centro de todos sus argumentos. Un gran número de mujeres de todas las edades y condición se emocionaron al escucharle. Aquellas hermosas palabras salían de la boca de un hombre varonil, guapo a rabiar, que lucía la camisa blanca mucho mejor que James Bond en cualquiera de sus entregas. Aplaudieron enloquecidas cuando Piero Santiago terminó con grandes frases estudiadas hasta la extenuación y ensayadas frente al espejo millones de veces, aderezadas con la mejor de las sonrisas:


  —Porque hay que reconocerlo: un gobierno del siglo XXI no se entiende sin el protagonismo de las mujeres. —Una gran ovación hizo que se detuviera, mirando a su mujer, en primera fila, con ternura para continuar—: ¡Así es cómo desde nuestro partido se promueven todas las acciones necesarias para erradicar cualquiera de las discriminaciones que hoy en día seguís sufriendo! Trata de blancas, mutilación genital o violencia de género. ¡Basta ya! ¡Y os digo más! ¡No soy de esos machitos que, por haber leído un par de libros feministas, limpian su conciencia de siglos de patriarcado injusto! Yo lo llevo a la práctica. No digo de boquilla que soy feminista por ir a una manifestación del Me Too o porque crea que así, vosotras, depositaréis vuestra confianza en mi partido. ¡No! Yo me he criado en una familia en la que mi madre, Rafaela, una gran mujer, me ha educado en la igualdad, de manera natural. Es por ello por lo que yo no me subo a vuestro carro ahora. ¡Siempre he ido en este! ¡Muchas gracias!


  Un tsunami de excitación invadió el recinto en el instante en que Piero finalizó su discurso con la gran frase del domingo. Esta se convirtió en antológica, haciéndose revolucionaria en Twitter, y provocó que los internautas llenasen las redes de memes de Piero vestido de bandolero en un carro, Piero en el vídeo de Manolo Escobar y el carro robado. Aquel domingo, Piero Santiago se rio abiertamente, de verdad, de felicidad inmensa, dejando traslucir el gran momento que estaba viviendo y el futuro prometedor que se abría ante los ojos del mundo.


  Aquella mañana, la participación en el mítin del secretario general fue la noticia con la que se abrieron todos los informativos. Rafaela y Marcos brindaron por su hijo, en el porche de su acogedora casa de El Escorial, el lugar donde reposan los restos de los regios gobernantes que en otros tiempos cruzaban los mares a la conquista de nuevos mundos, haciendo que en el imperio nunca se pusiera el sol.


Capítulo 5


  Los caprichos de la reina


  Alicia regresó a Palacio de nuevo, tras haber acudido junto a su suegra a una entrega de premios en el Círculo de Bellas Artes de Madrid. Sentía en el velo del paladar el regusto amargo de saberse criticada por la mayoría de los medios. Ella siempre era la protagonista. A nadie le importaba que el acto fuera benéfico, cultural o lúdico. Lo que llamaba al comentario cruel o al chismorreo sagaz empezaba y acababa en su persona. Hiciera lo que hiciera, hablase o se mantuviese callada, vistiera de blanco, negro, gris o amarillo. Alicia Orgaz siempre estaba en el ojo del huracán. Alicia era la reina del papel cuché, por lo que la imagen que ofrecía debía ser siempre impecable. Los primeros años de casada, se obsesionó con todo lo que ello implicaba. Se puso en manos de los cirujanos más reputados del mundo, y consiguió mejorar lo que a ella hasta la fecha le había resultado perfecto. Pero, después de haber leído tantas y tantas críticas acerca de sus rasgos, se rindió. Resultaban demasiado duros, rayando lo vulgar, para una persona de su recién adquirida posición social. Desatendió los consejos de los mejores estilistas y personal shoppers, y se entregó de lleno a la magia del bisturí de las más prestigiosas manos, tanto nacionales como internacionales. Se olvidó por completo de sus ideales de antaño, los mismos que le dictaban a pensar claramente en que cualquier gasto al que sucumbiera un miembro de la familia real no debía ser subsanado por el erario nacional. Claro que su imagen era de carácter público, según se repetía siempre que se disponía a entrar en quirófano, con el firme convencimiento de que esos pequeños retoques estéticos eran, en realidad, una cuestión de Estado. Y ella, a estas alturas de la vida, cuando ya había olvidado por completo cómo se ponía una lavadora o lo que costaba un café descafeinado de máquina con hielo, no tenía la mente como para perder el tiempo con absurdos dilemas de conciencia.


  —La vida te enseña demasiado —le comentaba aquella misma tarde a Estela por teléfono, una vez retirada a sus aposentos. Esperaba el regreso de su esposo Amadeo del último despacho en Palacio—. Y, desde luego, nunca se puede decir que de esta agua no beberé ni que este cura no es mi padre...


  —Ni que esta polla no me cabe —completaba la frase su interlocutora, consiguiendo una vez más que su amiga, ahora reconvertida en señora estupenda, se partiera de risa.


  —No deberías decir esas cosas, chata. Ya hemos crecido, no somos tan ordinarias como cuando vivíamos juntas en aquel apartamento de Lavapiés, ¿te acuerdas? Y mira, no hemos terminado nada mal: tú, jefa de departamento de Lingüística de la Complu y yo... ¡Uf, me da vértigo decirlo!


  —¡Qué tiempos, Ali! —respondía su amiga con nostalgia—. Pero ya sabes que quien tuvo retuvo. No podemos negar nunca de dónde procedemos. Al menos, no deberíamos olvidarnos de nuestros orígenes. Porque la esencia jamás debería perderse.


  Alicia se quedó sorprendida por el comentario final, cargado de enjundia.


  —¡Uy, qué tremenda te pones a veces, chica!


  —Debe ser hormonal. El caso es que he quedado esta noche con un tío que me vuelve loca.


  Se llama «Jacinto» y es profesor de Filosofía. Llevo toda la semana wasapeando con él.


  —Ya se nota, bonita. Solo espero que no te aleccione en demasía. Estos tíos que van de profundos son los peores. Te lo digo con conocimiento de causa. La teoría se la saben de cabo a rabo. Ahora, en la práctica, son de los que devoran el jamón de jabugo si es gratis y te invitan a cenar pagando a medias. ¡Qué miserables! Claro que luego son los mismos que te dicen: «¿Tú no quieres igualdad?». ¡Venga ya, vete a la mierda, tacaño!


  —Ja, ja, ja, ja, eres lo peor, Ali... Desde que te enrollaste con aquel profesor de Economía que te sacaba ¿diez, quince años? En fin... a lo que vamos, ¿sabes qué es lo mejor de cenar con el intenso esta noche?


  —Sorpréndeme.


  —Es del grupo de amigos de Piero Santiago.


  Alicia sintió un vuelco en el corazón. No había tenido la oportunidad de hablarlo con nadie. Tan siquiera con ella. Le daba miedo confiarle algo tan íntimo por teléfono. Estaba convencida de que en ese preciso instante los cotillas pagados por la Casa Real, es decir, los de la seguridad de Palacio, estaban atentos a cada una de las palabras que salían de las bocas de ella y de Estela. Más de uno se haría millonario si se le ocurría confesar sus líos por teléfono. No sería la primera vez. Aún se ponía nerviosa al recordarlo. Hacía unos años, por descuido, había intercambiado mensajes un poco tórridos con un amigo suyo de los de toda la vida. El asunto del calentón llegó a oídos de su suegro quien, ni corto ni perezoso, le aconsejó a su hijo que enseñara a su mujercita a ser discreta. La discreción era, para el rey emérito, la piedra filosofal de su reinado. Sin esta no podría haber estado en el trono tantos años sin haberse liado con cientos de mujeres de todo tipo, lugar y condición social. Seguir representando al país y encima caer bien a la gente más humilde, por su sencillez y cercanía, hubiera sido inimaginable si no hubiera contado con las armas definitivas: las bocas cerradas y los oídos sordos. No quería que su nuera la plebeya se tomara a broma algo tan sumamente importante para ellos, una institución que presumía de ser de las más prudentes de Europa.


  —¿Piero Santiago? —preguntó intentando disimular.


  —Anda, Ali, no te hagas la estrecha. Sé que, si lo conocieras, te lo tirarías al instante. Está buenísimo. Es de los hombres que te provocan cosquillas en el coño nada más verlo.


  Alicia soltó una carcajada provocada por la tensión del recuerdo del baño del plató televisivo.


  —Estás muy equivocada. Pero no voy a tratar de convencerte. Tus cosquillas son del todo respetables. Como las mías. —Carraspeó y continuó—: Además, que sepas que mi Amadeo es una fiera en la cama, en la bañera, en el coche,... ¡Donde le pille! Siempre está dispuesto. No necesito a más hombre que él —añadió vocalizando con sorna, a sabiendas de que las escuchaban con suma atención—. ¡Un verdadero animal! ¡Mum, Amadeo, cariño, ven aquí...!


  —Vale, lo que tú digas, mona. Pero el caso es que esta noche nos vamos todos juntos a cenar mientras tú haces las 50 sombras con tu rey.


  —¿Todos? ¿Quiénes?


  —Pues mi profe, Piero, su mujer y otra pareja.


  Entonces, Alicia dio un golpe de puño al cojín que tenía más cerca. Casualidades de la vida: había sido diseñado por Ingrid Ypunto.


  —¿Sigues ahí? —preguntó la amiga, a quien le extrañó el repentino silencio de Alicia.


  —¡Claro, claro,....! Anda. ¿Qué bien, no? ¿Y dónde vais?


  —A un sitio nuevo que han puesto en Malasaña, una pizzería cerca del bar Libertinos.


  Una nueva punzada recorrió el pecho de Alicia. ¡Cuántas veces habían ido a ese bar en sus tiempos de universitaria! ¡Cuántas noches de desvelos, de conversaciones eternas, de copas en vasos de plástico, de minis de leche de pantera, de cedés de los Hombres G y de Los Secretos!


  ¿Seguiría abierto?


  —Pues ya me contarás... lo vais a pasar fenomenal.


  —Bueno, dancing queen de mis amores, te dejo, que voy a prepararme. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  Alicia se dirigió al espejo que tenía encima de la cómoda. Su imagen no concordaba con su reciente estado de ánimo. Apenas recordaba cómo era cuando iba a la universidad, comía hamburguesas y se compraba vaqueros rotos. Tanto había cambiado que, al retrotraerse a esos años de libertad y desenfreno, era como si en realidad pensara en otra persona: una chica «normal» que pasaba desapercibida entre la gente. Una mujer que soñaba con vivir de sí misma, independientemente del hombre que tuviera a su lado. Una mujer cuya idea de la maternidad se le antojaba muy lejana, tanto como un bisturí o como un anillo de diamantes. Y, sin embargo, ahí estaba ella, custodiada en su torre de marfil por un ejército de sirvientes discretos. ¡Qué paradoja! Ni una compra en el súper. Ni unas rebajas de última hora. Ni mucho menos una manicura en cualquier peluquería de barrio regentada por chinos. Esas eran solo algunas de las ventajas de ser una elegida, de vivir en un palacio y de dormir con un ¿león?


  Aunque a veces, como en las noches en las que no tenía más remedio que quedarse sola en la torre de marfil, un leve dolor de estómago le hacía pensar todo lo contrario. Era cuando la invadía en cuerpo y alma la Sonatina de Rubén Darío.


  ***


  Mientras, en la otra punta de Madrid, tres parejas comenzaban a hacerse los selfies obligados tras los primeros chupitos. Por una lado, Piero y su mujer, perfectamente conjuntados, a pesar de que sus estilos fueran como la noche y el día. Ingrid se había plantado un vestido rosa chicle a juego con el color de su pelo en forma de globo sonda. Terminaba este con un gran aro tipo hulahop. Al sentarse, cayó sobre las sillas que tenía a ambos lados, con lo cual nadie pudo ponerse a su lado. Flanqueando a la dama estrafalaria, a su derecha, solo que a dos sillas de distancia, Piero. Iba vestido con un traje azul, impecable, de diseño italiano, combinado con una corbata del mismo tono que el vestido de su esposa. ¿Casualidad? Seguro que no. Era obvio que aquella pareja se divertía con esos combinados. Y, desde el punto de vista estratégico, ganaban siempre. Al día siguiente, sus fotos se volvían virales: los modelitos llamaban la atención de los internautas. O bien los amaban o los odiaban con pulsión, en ambos casos, infinita. Sin embargo, los golpes de efecto resultaban eficaces. Ella duplicaba los pedidos de su tienda online. Él era invitado a todas las tertulias televisivas y de radio, motivo por el cual la popularidad de Piero subía como la espuma. Era indiscutible que, cuando la pareja acudía a un establecimiento público, no lo hacía tan solo por diversión. Aunque aquella noche se lo estaban pasando francamente bien. Jacinto se había presentado con una desconocida. El profesor les había asegurado que Estela era muy amiga de la reina. En un momento en el que ella se levantó para ir al baño, no pudieron resistirse a preguntarle acerca de esa supuesta amistad:


  —Sí, sí, desde pequeñas. Es más, en el colegio no podían ni verse. Sin embargo, ahora son como hermanas. Al parecer, la reina le cuenta todo —comentó Jacinto, haciendo hincapié en la palabra TODO, remarcando cada sílaba por separado para darle el énfasis que, según él, merecía. Después de haberse tomado una botella de Mauro él solo, era difícil imaginar que, tras ese aspecto devastador que otorga el exceso de alcohol, se encontrase un hombre culto, leído, e incluso tímido.


  —¡Qué curioso! —exclamó la diseñadora—. O sea que Estela debe estar al tanto del último polvo de la reina, ¿no?


  Ambos se miraron y se echaron a reír escandalosamente. Piero, cabizbajo, intentaba disimular el retortijón que le había desgarrado el estómago en el preciso instante en el que su mujer había pronunciado en la misma frase las palabras «reina» y «polvo».


  —¿Estás bien, cuqui? —le susurró al oído—. Te has quedado muy serio.


  —Tranquila. Solo acabo de recordar que mañana madrugo. He de estar en un acto del partido a primera hora.


  —¡Claro, como yo! ¡Ay, hijo mío, qué aguafiestas! Si quieres, esperamos a la acompañante de Jacinto y nos vamos.


  Piero no entendía qué le acababa de suceder. Habían pasado varios días del encuentro con ella. En principio, creyó que no volvería a recordarlo. Su agenda política era un hervidero de citas y personas, de lugares nuevos y de sitios ya conocidos. No tenía la cabeza como para detenerse a volver a pensar en ella. No como su reina. Tampoco la del resto de ciudadanos que se levantaban antes de que amaneciera y se acostaban con el amargo sabor de haber tirado un día más a la basura sin haber hecho nada de provecho.


  —Estoy cansado. Será lo mejor.


  Una vez que regresó Estela, Jacinto enmudeció. Durante ese tiempo no había dejado de contar chismorreos acerca de su Alteza. Al encontrarse de frente con la cara seria de Estela, se calló. Parecía un alumno pillado in fraganti al ser reprendido por enésima vez por su paciente profesor.


  —¿De qué hablabais, que habéis enmudecido de repente?


  —De tu amiga —le soltó el profesor a bocajarro.


  Sonrió cordialmente. No se esperaba esa respuesta, y menos de Jacinto.


  —¡Anda, cariño, no seas boba y cuéntanos lo que sepas del último capricho de Alicia! Oye, que a ninguno de los que estamos aquí nos va a sorprender. Los rumores de que es bastante suelta corren por todos los bares de la ciudad como la pólvora. Claro que, con el tonto del marido que se ha echado, no me extraña...


  —¡Estás borracho! ¡Vámonos! —exclamó visiblemente molesta.


  Dirigió la mirada hacia el resto de los congregados. Estos la miraron con ojos comprensivos.


  —¡Vete tú! ¡Yo aquí estoy divinamente! —exclamó Jacinto, al que cada vez le costaba más terminar una palabra a la velocidad de dicción estándar.


  —¡Chicos, ha sido un placer conoceros, se nos hace tarde y mañana...!


  —¡Pero qué tía más aburrida! —gritó Jacinto mientras le agarraba del brazo, reteniéndola, para que no se levantara—. Nos vamos cuando nos digas con quién se lo hace ahora tu amiguita Alicia. Se rumorea que se ha liado con un multimillonario portugués y que por eso se va cada cierto tiempo al Algarve... La reina es una calentorra de narices, y...


  —¡Bueno, Jacinto, basta ya! —exclamó Piero totalmente alterado—. ¡Ya está bien! ¡No voy a consentir que faltes el respeto a nuestra reina! ¡No puedo hacerlo! Te ruego, por favor, que te levantes y te vayas.


  —Piero, hermano, no me jodas...


  —¡Ni hermano ni hostias! —exclamó nuevamente enfadado. La furia agarrotaba las cuerdas vocales de su garganta—. Si no te vas por las buenas, te sacaré yo mismo de aquí.


  Estela miraba a Piero con absoluta admiración. No parecía un político. Era tan solo una persona honesta que pedía respeto para otra a la que ella quería. Otra a la que se la estaba criticando impunemente, mientras no se encontraba presente y, obviamente, sin derecho a réplica.


  —Bueno, cari, tampoco es para ponerse así. Estamos bromeando. Todo el mundo hace chascarrillos a cerca de los cuernos del rey. Son de dominio público —lo intentaba calmar Ingrid mientras le ponía una mano en el brazo. Piero la retiró bruscamente y respondió:


  —¡Pues estoy hasta los cojones de ese tipo de comentarios! Primero porque no se fundamentan en hechos, sino en suposiciones de un grupo de gente que como vosotros no hacéis más que difamar el honor de una mujer como ella. ¿Qué derecho tenéis a ponerla verde? ¿Qué os ha hecho para que habléis de la reina como si se tratara de una cualquiera? No, perdonad, pero no lo puedo consentir.


  Ingrid lo miró extrañada. «¿Qué le pasa?», pensaba. Nunca había salido en defensa de una mujer como acababa de hacerlo en ese instante. ¡Joder, y menos de ella! Era la primera vez en su vida que le había visto tan ofendido. A todo esto, ¿a él qué más le daba? Sí, era evidente que no tenían derecho alguno a criticar a nadie. Pero estaban en un país en el que precisamente eso era el deporte nacional. Sin maldad alguna ni más finalidad que pasar un buen rato entre amigos ¿A santo de qué Piero se lo había tomado tan a la tremenda? ¿Tanto estaba afectando a su personalidad el inesperado ascenso político?


  —Vámonos para casa —intervino Estela visiblemente alterada—, Jacinto. ¡Ahora o me cojo un taxi!


  El silencio se había instalado entre ellos como un comensal más, inoportuno, llegado a última hora con el fin de quedarse. Al cabo de unos segundos que parecieron siglos, en los que solo se oyeron los ruidos provenientes de la cocina, Jacinto decidió al fin levantarse. El chin chin de los cristales de las mesas vecinas lo invitaban a ir diciendo: «¡Salud!» a cada instante. La carcajada fingida de alguna acompañante obligada o el sonido casi imperceptible de un wasap impertinente conformaban el ambiente acostumbrado.


  Y así, tambaleándose por el local, mientras Estela lo agarraba fuertemente del brazo para que no cayese desplomado, abandonaron la cena.


  Una vez que llegaron al apartamento de ella (hubiera querido dejarle en su casa, pero Jacinto se había empeñado en tomarse la última copa antes de irse a la suya), ambos se sentaron en el sofá, y no hablaron más del asunto. Jacinto solo pensaba en quitarle la ropa y echarle un polvo antológico. Uno que Estela pudiera rememorar entre sus amigas. Jacinto pensaba en una en especial. El hecho de que su amante se lo contase a Alicia lo excitaba más que cualquier otra cosa. Y es que el ego del profesor hubiese dado para escribir un tratado, y no precisamente filosófico.


  ¿Llegaría él algún día a convertirse en uno de sus caprichos?


Capítulo 6


  Cortesanos


  Lupita Kas salivaba en el baño. ¡No se lo podía creer! Había grabado toda la bronca. ¡Dios mío, cómo podía tener tanta suerte en la vida! Tenía en su poder un vídeo totalmente impactante: Piero y su mujer discutían porque él había sacado la cara por otra mujer. ¡Y no una cualquiera!


  ¡En qué buen momento había aceptado acudir a la cena de una de las periodistas que se jubilaba! Ella, que había salido de casa pensando que se pasaría la noche escuchando historias aburridísimas acerca de los nietos de muchas de ellas y viendo las fotos de ellos en los móviles de las abuelas yeyés más felices del mundo, se encontró con el bombazo absoluto de la temporada: Piero e Ingrid habían salido escopeteados del local, tras la primera pareja formada por Estela Martín Prieto, la mejor amiga de Alicia y una tercera desconocida. ¿Podía haber sucedido algo mejor?


  ***


  —Un momento. ¿No es mucha casualidad que precisamente Lupita Kas, la que más se interesa por Piero, estuviera al lado de ellos, en el mismo restaurante? ¿Has oído hablar del Deus ex machina?


  —¡Sí, claro, los escritores lo utilizan mucho! Pero te juro que esta vez fue la vida misma, o el destino. Alguien quería que Lupita Kas se enterase de que podía haber algo entre Piero y Alicia. Y claro que otras personas grabaron el vídeo. Se pudo ver por internet durante unas semanas. Hasta que alguien de la Casa Real ordenó a Google que lo retirase. Pero Lupita era una de las pocas personas que captaron su significado.


  —¿Con qué motivo? Se supone que les interesaba mantenerlo en secreto. Como cualquier pareja de adúlteros.


  —Ellos no eran una pareja de adúlteros al uso. Pero, en su caso, por más que se empeñase la censura, estaban cambiando el destino de todo un país.


  ***


  El caso es que Lupita llegó a casa nerviosa perdida. Lo intuía todo. Imaginaba a Piero y Alicia ¡juntos! ¡Madre mía, qué pareja! Los dos guapísimos, como en una novela. Pero eso era lo de menos. Ella era la reina y él, el candidato de un partido de izquierda a la presidencia del gobierno. Por su postura monárquica, Piero más parecía del otro bando. Pero ya estaba acostumbrada a esas y muchas incongruencias de la política. Lupita visionaba el vídeo por novena vez y llegaba a la conclusión de que, al margen de lo que Piero sintiera por Alicia, su defensa le parecía de lo más normal. El tal Jacinto se había comportado como un idiota de libro. Que Piero alzara la voz para salvaguardar su reputación había sido una demostración de educación exquisita. Porque, independientemente de que Alicia fuese la reina, se trataba de un ultraje contra la mujer. ¿Qué se creía el profesor?, ¿que las mujeres hemos de pedir permiso para acostarnos con quien queramos? ¡Hasta ahí podíamos llegar! Además, el muy capullo no había comentado casi nada del rey: tan solo que era un memo, cosa que todo el país sabía. Sin embargo, también se conocían las salidas nocturnas del soberano, y nadie decía nada. Las escapadas a Toledo eran famosas entre los círculos de la nobleza madrileña. Y sus bacanales durante muchos fines de semana se habían convertido, con el paso de los años, en auténticos secretos a voces.


  Entonces, ¿por qué se juzgaba solo a Alicia? ¿Por ser mujer y encima plebeya? Que ella supiera, desde que se habían casado, la prensa jamás había comentado nada perjudicial acerca de Amadeo. Lo tenían blindado. No le parecía justo que todos los palos se los llevara ella. Aunque tampoco fuera santa de su devoción, el caso es que se sentía en la obligación de, al menos, saber el motivo de que un hombre como Piero, el galán por excelencia, la defendiese a fuego.


  A la mañana siguiente, se despertó aturdida. Había dormido fatal. Quería enterarse de lo que realmente ocurría entre Piero y Alicia. Tenía la imperiosa necesidad de afianzar las fuentes. Pero ¿cómo hacerlo sin levantar la liebre? Al igual que ella, otros compañeros de oficio podrían haberse enterado de la bronca de Piero e Ingrid. Dicha discusión se convertía en el indicio de una gran noticia.


  Buscó en la agenda de su móvil el teléfono de Antonio Leal. Sin duda, él era una de las personas que más odiaban a Alicia. Las críticas hacia la esposa de Amadeo rellenaban cientos de artículos desde que la plebeya bella había llegado a convertirse en la jefa del estado.


  —¡Pero qué sorpresa, Lupita! ¿Cómo andas? —exclamó francamente alegre Antonio al recibir la llamada de su excompañera. Habían compartido cientos de programas de televisión juntos como rivales acérrimos, en constante confrontación por todo lo que concerniese a la monarquía.


  —Ando divina, Leal —contestó ella—. Te invito a comer. Necesito hablar contigo y no quiero hacerlo por teléfono.


  —Perfecto, Maricarmen. Digo... señorita Kas —contestó bromeando—. ¿Vamos donde tu marido, supongo?


  —Ay, Leal, ¿cuándo aprenderás a llamar a las cosas por su nombre? Ramón no es mi marido.


  Y lo sabes.


  Antonio Leal soltó una gran carcajada, entre maléfica y benevolente.


  —Lo que sea tuyo. De acuerdo, comemos juntos.


  —A las dos. Chao.


Capítulo 7


  De política y amor


  —Mantén la cabeza fría —le aconsejó Marcos Santiago—. Ese tipo de arrebato puede perjudicarte y mucho. Ahora que estás a punto de lograr lo que siempre has deseado, debes andar con pies de plomo, hijo. Según he escuchado esta mañana, tu jefe está pasando un bache. Quizás es el momento de entrar a matar.


  Habían pasado unos días desde la fatídica escena en el restaurante. Por suerte no había habido filtraciones al respecto y, que él supiera, nadie había inmortalizado el cabreo monumental al escuchar por boca de Jacinto los insultos que este había proyectado sobre Alicia. Piero se sentía orgulloso de su actuación, a pesar del enfado de Ingrid. Desde la noche de la cena no habían vuelto a hacer el amor. Ella estaba muy liada preparando un desfile en Milán. De hecho, apenas paraba por casa. Siempre había una reunión importante con alguno de sus empleados del estudio, hasta las tantas. En otra ocasión le hubiera preocupado; incluso podría haber pensado que Ingrid podría estar teniendo una aventura. Sin embargo, Piero, lejos de sentir celos, experimentó una sensación de libertad que apenas ya recordaba.


  —Papá, te cuento lo de Alicia como hombre, no como político. Para tu tranquilidad, mis asesores están más pendientes que yo de mi carrera. En breve son las elecciones y Alonso, como sabes, no parte como favorito. La estrategia manda. La política consiste en estar en el momento y tiempo adecuados.


  Alonso López Aldaba, el secretario general del partido, se presentaba a las elecciones con pocas expectativas. En los círculos más íntimos del partido sobrevolaba el fantasma de la dimisión. Una vez más, Piero se topaba de bruces con una nueva oportunidad en su camino hacia la ascensión más meteórica de la última década.


  —Tendrías que estar entusiasmado, hijo. Por lo que me cuentas, es posible que de aquí a unos meses te postules como secretario general. Insisto, olvídate de Alicia. Lo que os pasó en el baño es normal— Piero elevó las cejas sin dejar de mirar a su padre—. No pongas esa cara de sorpresa. Eres un hombre joven y ella, una mujer muy atractiva. Pero, de ahí a que salgas en su defensa cada vez que algún impresentable se meta con su honra, hay un gran paso.


  —¡Papá, me estás decepcionando! Soy un caballero. Independientemente de lo que te he contado del baño, cualquier hombre de bien hubiera salido en su defensa. No podemos consentir que se hable así de nuestra reina. Esto te lo digo como hombre de Estado.


  Marcos sonrió mientras apuraba el vermú. Quería creerle a su hijo. Intentaba comprenderlo como hombre más que como padre. Pero no se lo ponía fácil. Sus ojos desprendían una luz especial cada vez que salía a relucir el nombre de Alicia.


  —Solo he sido infiel a tu madre una vez —se sinceró de repente.


  —No me lo cuentes —contestó su hijo ofendido.


  —Piero, por favor, no me juzgues —continuó Marcos en tono cariñoso—. Fue hace muchos años, antes de que nacieras. Tu madre estaba de viaje con sus amigas en Roma. Una noche salimos de cena con unos clientes. Allí, una chica, una azafata, muy guapa...


  —¡Papá, por Dios! No quiero saberlo. ¿Cómo pretendes que mire ahora a mamá? ¿O a ti?


  Marcos agachó la cabeza. La vergüenza le impedía seguir hablando. Sin embargo, la necesidad de contárselo superaba la angustia de haberlo mantenido en secreto durante tantos años.


  —Si te lo cuento, es para que sepas que nunca he querido a otra mujer tanto como a tu madre. Ella es la mujer de mi vida. Pero aquella noche me dejé llevar, hijo. Seguí el instinto. ¿Me equivoqué? No lo sé. Hay que ser hombre tanto para amar como para engañar. Nunca se lo he contado. Pero intuyo que lo sabe. Tal vez por eso seguimos juntos. Ella es una mujer maravillosa...


  Piero se levantó haciendo aspavientos con los brazos, con un nerviosismo palpable. En realidad, le temblaba todo el cuerpo. Incluso sintió ganas de llorar.


  —¡Qué chasco me acabo de llevar contigo, papá! Creía que el cabrón era yo. Ya veo que, si soy así, es por ti.


  Marcos se llevó las palmas de las manos a los ojos. Estaba muy disgustado.


  —Piero, perdóname. Pensaba que, si te lo contaba, te sería más fácil superar la situación. Comprendo que es un momento delicado para ti y para Ingrid. Ella intuirá como tu madre que algo hay o ha habido con Alicia. Pero no te lo va a decir. Prefiere que pase la tormenta y seguir a tu lado. Porque te quiere y porque le interesa mantenerse donde está. El amor no tiene nada que ver. Los convencionalismos pesan demasiado. Y no te quiero decir con esto que tu madre haya soportado aquello por interés. En absoluto. Ella es una mujer muy abierta. Jamás le he preguntado por su vida privada. Tampoco tengo derecho. Pero, al igual que yo flaqueé con Lorena aquella vez, ¿quién nos asegura que a ella no le haya pasado lo mismo? —Piero proyectó sobre su padre un odio inusitado. Nunca lo había escuchado hablar de esa manera. Confesar las miserias de su matrimonio con tanta franqueza le resultaba muy violento—. Hijo, no te enfades conmigo. Te queremos muchísimo. Y, si te cuento todo esto, es porque eres un hombre íntegro. Piensa bien lo que quieres hacer con tu vida antes de dejarte arrastrar por el torbellino de la política.


  Piero se tranquilizó. Su padre había recuperado el tono acostumbrado de profesional de marketing que era. Tal vez sería lo mejor. Intentar volver a la normalidad. La realidad no es triste ni alegre. Simplemente, es lo que es. Y debía aceptarla.


  —Papá.


  —Dime, hijo.


  —La política es mi pasión.


  Marcos se acercó con la intención de darle un abrazo. Pero Piero reaccionó de forma instintiva, rechazándolo.


  —Bueno, hijo, ya te darás cuenta por ti mismo y sabrás qué hacer. Tu corazón te gritará. Solo espero que no hagas oídos sordos. Yo tuve la inmensa suerte de encontrar el amor al lado de mamá. A la mañana siguiente de haberme acostado con Lorena, me di cuenta de la infinita suerte que había tenido.


  —¡Joder, papá! No hagas leña del árbol caído, te lo suplico.


  —Me refiero a que lo de esa chica solo fue sexo. Lo que siento por tu madre no es comparable con nada. No me quejo de mi trayectoria profesional. Pero podría haber llegado mucho más alto si, como otros compañeros, hubiera volcado todas mis energías en el trabajo. Tal vez la vida me dio una lección...


  Piero estaba inmerso en una gran confusión. Su padre era un alto ejecutivo. Ganaba más dinero que la mayoría de los hombres de su edad. Su discurso pecaba de paternalismo. No entendía qué intentaba decirle en realidad.


  Pero por el momento tenía bastante. No quería seguir hablando. Estaba demasiado dolido. Lo mejor sería olvidarse de la charla y centrarse en su carrera. Y seguir haciendo lo que mejor se le daba: fingir.


  Piero Santiago comprendió que, aunque jamás hubieran hablado, su padre sabía que se había acostado con muchas mujeres antes que con Alicia. Durante su noviazgo y matrimonio con Ingrid, Marcos lo había visto siempre rodeado de bellezas. Al aludir la atracción entre Alicia y él como algo normal, entendió que su padre lo había sabido siempre.


  Sin embargo, todavía no entendía la razón de haberle contado lo de Alicia. Y que, al cerrar los ojos, solo la viera a ella. Era cuando el pecho se le aceleraba y su voz interior, ángel y demonio, le hacía una advertencia: su última conquista nada tenía que ver con ninguna hasta la fecha.


Capítulo 8


  Cortesanos II


  —¡Lupita Kas! ¡Pero qué honor verte! ¿Y dime, antes de entrar en faena, cómo te ha tratado la vida? ¿Qué tal te va desde que nos retiraron de la televisión por miedo a que contáramos lo que solo tú y yo sabemos?


  Antonio Leal seguía igual de impertinente que siempre. Que ella supiera, nadie los había echado. Simplemente, la cadena privada decidió que aquellos dos carcamales no ofrecían la suficiente carnaza como para mantenerlos en antena. La educación y las buenas maneras fluctuaban demasiado a la baja. Era una cuestión de números, como siempre. Sin embargo, ahora Lupita tenía la gran oportunidad de volver a la actualidad por la puerta grande. Y a nadie le amarga un dulce...


  —¡Antoñito, no seas malo! ¡Anda y dame un beso!


  Lupita y Antonio se fundieron en un abrazo sentido. A pesar de las diferencias de opinión, sobre todo en torno al eje central de sus discusiones (es decir, Alicia), se profesaban un cariño sincero. Y, por encima de cualquier cosa, se admiraban con total lealtad profesional.


  —Al grano —espetó ella al tomar el primer sorbo de su vino blanco muy frío—. ¿Qué pasa entre Piero y Alicia?


  Antonio miró a todos los lados, en un gesto más de espía secreto que de cronista del corazón. Se encontraban en la barra de El Lindero, el restaurante de Ramón en la capital, un local muy agradable en los aledaños del Santiago Bernabéu. Se comentaba que servían el mejor pulpo a la gallega de todo el país.


  —Parece mentira que sigas siendo tan ingenua, Kas. Recuerda que no estamos en New York. Procura ser más discreta, anda —contestó Leal, ligeramente inclinado hacia la oreja derecha de su acompañante.


  —Espera, tienes razón. Vamos a sentarnos en aquella mesa, la guarrona, como la llamamos mi chico y yo. Ya entenderás por qué —contestó Lupita muerta de risa—. ¡Veinte novelas eróticas me saldrían a mí de las parejas tan exóticas que han comido en esa mesa, hijo mío!


  —Tiembla, Megan Maxwell, que llega Lupita Kas.


  La pareja fue conducida por la metre del establecimiento, una guapa veinteañera que sonreía como un ángel. Antes de comenzar, Lupita le indicó que fueran preparando un arroz caldoso para dos, con bogavante. Antonio se sentía especialmente complacido. Era su plato favorito y una vez más su querida compañera (y, sin embargo, amiga) le arrancaba una carcajada.


  —¡Ay, Lupi, si piensas que vas a sobornarme, lo llevas claro!


  —¿Tú crees que a estas alturas de mi vida lo necesito?


  —No sé yo. A ti, Piero Santiago te gusta mucho. A ti y a la mayoría de las mujeres que conozco. Pero, hija mía, ¿qué tiene él que no tengamos los demás? Muy guapo, sí, pero hortera como él solo. ¿Y cómo explicas lo de los pitillo, incluso cuando va de gala? ¡Es un impresentable!


  —Ya estamos. Mira, no se trata de su estilo, que muy a pesar de todo lo tiene. Sabes que su madre es italiana, una gran pintora además, por lo que de hortera, nada, chato. Pero no hemos venido a hablar del vestuario de Piero, ¿verdad?


  —Más bien del desvestimiento real...


  Ahora fue Lupita quien no pudo evitarlo y se echó a reír como una adolescente en plena edad del pavo.


  —¿Lo de siempre? ¿Un capricho más de la reina?


  Antonio la miró a los ojos antes de contestar.


  —Supongo que sí, claro. La ambición de esta mujer está por encima de todo. No va a arriesgar su posición actual por ese. Ni por el progre ni por ninguno. Ya te lo digo yo. Se lo habrá tirado y punto. Bueno, la cornuda de Ingrid...


  —Malooooo —contestó Lupita sirviéndose ella misma otra copa de vino—. Esa mujer estará más que acostumbrada a los escarceos amorosos de su marido. Y te digo más: dudo mucho que le importe.


  —Déjate, es una cuestión de orgullo. Date cuenta de que, si es verdad que Piero se ha acostado con Alicia, Ingrid va a ser el hazmerreír en su entorno aristocrático. Imagínate, ella, la más pija del mundo, sobrepasada por la «obrerita real», como la llama entre las amigas.


  —¿En serio?


  —Como te lo estoy contando. Luego mucho protocolo y besitos cuando están en público. Pero, en el fondo, Ingrid no la puede ni ver. Dice unas barbaridades de Su Majestad que ojo el día que la pillen los de la prensa. ¡Se arma!


  Lupita Kas no sabía cómo podía estar tan informado y, sin embargo, se creía a pies juntillas lo que Antonio Leal le contaba. Si afirmaba que Ingrid la llamaba la «obrerita real», era porque, aunque él mismo no hablara de ella en esos términos, la había escuchado en vivo y en directo. Mejor no preguntarle cómo, cuándo y dónde...


  —Yo te digo una cosa, Leal. Quiero que veas esto.


  Lupita abrió los archivos del móvil y buscó el vídeo de la famosa cena, de la que todo el mundo hablaba. Era vox pópuli que Piero había sacado la cara por Alicia, aunque no se hubiera mencionado en prensa, ni en redes. Existía un potente mecanismo de defensa en torno a ese tipo de noticias que delataban las miserias de Palacio. Y, aunque en los círculos más cercanos a la Corte se sabía, el silencio imperaba sobre todo lo demás, como había sucedido desde siempre. Tanta historia escondida demostraba que los seres humanos son iguales ante los vicios, proclives sin distinción de estatus. Es tan solo una cuestión de humanidad.


  —¡Madre mía, el profesor bocazas es carne de cañón para nuestros antiguos jefes!


  —Ya te digo, ¿qué te parece?


  Antonio Leal se quedó indiferente. Estaba demasiado curtido en esa clase de escenas. Durante todos sus años de cronista real, había asistido a reuniones de las que aún él no creía si verdaderamente habían sucedido. Lo más alucinante que recordaba era la vez en la que había comido carne humana sin saber que el mandatario del país en cuestión practicaba el canibalismo con total impunidad. Tras esa experiencia, todo lo demás le parecía increíblemente banal.


  —Pues que tu querido Piero es un pobrecito mediocre que ya no sabe qué hacer para parecer un galán. Pero con la clase se nace. Aunque, si te digo la verdad, hace muy buena pareja con Alicia. Ambos proceden de barrios humildes.


  Lupita volvió a mirar el vídeo mientras Antonio opinaba al respecto. Esbozó una sonrisa.


  —¿Se puede saber a qué viene esa cara de boba, Lupi?


  —Pues, Antonio... verás. Métete conmigo. Llámame loca.


  —De remate, cielo.


  —Pero yo creo que este hombre no va ni de machito arrogante ni de nada por el estilo.


  —Bueno, bueno, pecas de una ingenuidad insufrible, mi querida amiga. Creo que es hora de que empieces a escribir novelitas rosas. ¡En serio, te ibas a forrar! ¡Pues no hay insatisfechas marujas que se pirran por esa clase de historietas de amores varios! Ya tienes a los protagonistas: ella, una gran dama. Él, un tipo apuesto, italiano. ¡La bomba, nena! Empiezas con el típico tira y afloja, que si me quiere pero no, ahora el que la quiero soy yo, pero ella está casada. Añades dos o tres capitulitos hot, alguna guarrilla que se interponga para darle más emoción y ¡vualá! A vender como churros.


  Lupita Kas guardó el móvil en el bolso y le contestó:


  —Mira que te pones impertinente a veces. Pero mi intuición me chiva algo. A ver, está claro que entre estos dos hay feeling. Me refiero a que está claro que, en alguna ocasión, no sé cómo ni cuándo, aunque me encantaría saberlo, la verdad...


  —Yo te lo digo si quieres...


  En ese momento se acercó el cocinero, que había salido de su templo consagrado al aceite de oliva y a la sal del Himalaya para saludar a la novia del jefe y ya de paso presentarle personalmente el arroz.


  —Bueno, bueno, pero ¡qué maravilla! —exclamó ella con alegría, la suya, la que enamoraba a propios y extraños.


  —¿¡Cómo te quedas, Lupita!? Cuando nos digas, os lo sirvo.


  Se levantó y dio un cariñoso beso en la mejilla al empleado de su pareja. Se trataba de un muchacho joven, con el pelo muy cortito, teñido de rubio platino, gafas de pasta redondas, no más de cuarenta, que en poco tiempo se había convertido en una celebridad de los fogones. Tenía un aspecto más propio de un DJ de discoteca ibicenca que de experto en arroces. Pero ella, tan cosmopolita, había visto de todo a lo largo y ancho del mundo. Al cabo de los años, ya no se quedaba tan solo con la apariencia de las personas, sino con su interior, aunque dicho así parecía de lo más cursi.


  —Muchas gracias, precioso. Déjame la cazuela aquí cerca, que nos vamos sirviendo nosotros.


  Lupita Kas no quería que, una vez que comenzara Antonio a relatarle el encuentro sexual de Piero y Alicia, alguien pudiera interrumpirlos. Eran cerca de las dos y media, y la sala se iba llenando paulatinamente. Ramón, por su parte, se encontraba en un Congreso de Cocina en San Sebastián. Ella tenía intención de pasar el resto de la semana con él. Aunque no se movería de Madrid hasta descubrir el intríngulis de la historia que la tenía totalmente entusiasmada.


  —¿Rico? —preguntó a su comensal una vez que le sirvió el manjar y este lo probó.


  —Exquisito, Lupita. El mejor que he comido jamás.


  —Me alegro.


  —Bien, estábamos en el primer encontronazo de los tortolitos —prosiguió él, al que le encantaba hacerse el interesante, sobre todo delante de ella. A pesar de los años, seguía pareciéndole una de sus amigas más atractivas. Y siempre era un plus interesar a una mujer guapa.


  —A mí me han contado que la primera vez que lo hicieron fue hace algunas semanas...


  —Exacto, no vas mal. Lo cierto es que, a pesar de la pasta que se gasta la Casa Real en mantener a raya a los chismosos, siempre hay algún empleado que se me va de la lengua. El caso es que no sé si te acordarás. Hace unos meses coincidieron en la tele. No estaba previsto que Piero acudiera. Pero Alonso López se puso malo y mandaron al guapo de turno. Total, era una entrevista sencilla.


  —Entrevista en el programa de Sara Rey, ¿es posible?


  —Exacto, en Un café con Sara. Como pudiste observar, él estaba pletórico. Aprovechando que su secretario general estaba en cama con una gastroenteritis de cuidado, el muy canalla lo utilizaba para lucirse ante las cámaras. ¡Es un trepa de narices!


  —¿Pero el encontronazo fue antes o después?


  —Supongo que después. Según comentaron, se cruzaron en los pasillos.


  —Lo que no me cuadra es que Alicia volviera a la tele.


  —Sí, de visita, nada más. Invitada por su antiguo jefe. Estuvo un buen rato hablando con sus compañeras realizadoras. Ya ves, nostálgica se puso la muchacha. Además, Sara Rey preguntó a Piero por la solidaridad real. Le contestó con una gran sonrisa algo así como que no solo Su Majestad apuesta por las causas solidarias y que su partido siempre estará al lado de los más necesitados de la sociedad. Ya sabes, el discursito fácil: parados de larga duración, mayores de 52 años, emigrantes sin recursos, la gente en riesgo de exclusión social...etecé, etecé, etecé.


  —Te veo muy puesto en el campo semántico de la pobreza —le contestó ella con cierta maldad—. No te pega en absoluto.


  —¡Qué equivocada estás conmigo, Lupita! Yo soy una bellísima persona. Todos los años aporto mi granito de arena a los comedores sociales.


  —¿En Navidad tal vez?


  —¡Ay, no seas malota, anda! Centrémonos en el affaire en la tele. Si te interesa, claro...


  —Sí, por favor...


  —Pues, al parecer, ambos cruzaron unas palabras en el pasillo y, según testigos presenciales, entre ambos fluía.


  —¿El qué?


  —Lupita Kas, ¡qué antigua eres, hija mía! Fluía la electricidad. El tema. Como quieras llamarlo. ¡La chispa! De hecho, la cosa fue como te lo voy a contar: una vez que los presentaron, estuvieron hablando. Estaban rodeados de gente. Imagínate. No fue una conversación trascendental. Muy educados los dos. Eso sí. Ella lo tuteó, saltándose el protocolo. Bueno, ya nos tiene acostumbrados la muy petarda.


  —¡Ay, pobre Alicia! Tampoco lo hace tan mal.


  —Es una sinvergüenza. Siempre poniendo en ridículo a Amadeo, y a su suegra, una verdadera reina y señora. En fin, estoy convencido de que ninguno de sus hijos será rey, gracias a Dios. La monarquía tiene los días contados.


  —Venga, que te enrollas...


  —Pues eso, Lupita, ¿qué quieres que te cuente más?


  —¡Hijo mío, si acabas de empezar! ¿Dónde se supone que lo hicieron?


  —A ver, Lupita querida, si tú y yo tuviéramos un calentón ahora mismito...


  —¡En el baño! ¡Ostras qué morbo, me encanta! Como no podía ser de otra manera. ¡Que me he terminado de enamorar de Piero! ¡Qué hombre, ahí, de pie, en el baño, con Alicia!


  Antonio Leal no pudo resistirlo, y se desternilló de la risa al ver cómo su amiga escenificaba el apasionado encuentro entre Piero y Alicia. Solamente ella era capaz de imaginar con tanto glamour y romanticismo lo que él tachaba de cutre, chabacano y sucio.


  —¡Pero qué loquita estás, cariño! —exclamó sirviéndole su tercera copa de vino, terminando la botella de albariño—. Pues sí. Al parecer, lo hicieron en el servicio de señoras de la tele. Estuvo cerrado para ellos por el espacio de una hora. Se dijo que había una avería. Fue la comidilla de las empleadas, que se quejaron ante el comité de empresa. Todo porque aquella mañana, mientras su reina y señora se dedicaba a echar un polvo criminal con el guaperas de moda, ellas debían bajar a los baños de la cafetería, en el sótano del edificio, a mear, ¡Hay que joderse!


  Lupita estaba fascinada por aquella historia. A ella, que de siempre había sido una mujer apasionada, le encantaba comprobar que había gente que, de vez en cuando, perdía la razón. Se dejaba llevar por la atracción, cometía locuras en nombre del amor. En definitiva, le emocionaba pensar que aún era posible un mundo en el que el amor estaba por delante de los convencionalismos sociales y de las hipocresías políticas. El amor, la gran revolución, la única y verdadera, la que provoca cataclismos.


  —Lupita, ¿qué te pasa? Te brillan los ojos. ¡Hija mía! ¿No te habrá puesto cachonda el relato erótico de la dama y el caballero? ¡Que ya tenemos una edad!


  Lupita terminó su copa de vino blanco.


  —Antonio, ¿no te das cuenta? Estamos asistiendo a un momento histórico. Lo que pasa entre estos dos es más que sexo. Te lo digo yo. Ahora comprendo lo que sucedía en el restaurante. ¡Piero está pilladísimo! ¡Babea por Su Majestad!


  — ¡¿Ese?! No te equivoques. Es un tipo casi tan ambicioso como su amante. Solo le interesa llegar al poder. Y, ojo, que tiempo al tiempo. Ya verás cómo en unos meses lo consigue.


  —Ja, ja, ja —rio ella—. Lo dudo. No es considerado en serio por los barones del partido. Por mucho que flaquee el secretario general, dudo que se postule alguna vez para algo más que diputado. Eso sí, hay que reconocer que da mucho juego. Sobre todo entre nosotras. Y los analistas lo saben. El voto femenino importa mucho más ahora que en mi época.


  —Este tío es peligroso, Y fíjate en lo que voy a decirte. No me extrañaría en absoluto que se liara con Alicia nada más por crear una crisis institucional de tal envergadura que el rey tuviera que abdicar. Por presiones. ¿Te imaginas la que se armaría en este país si algo de esto saliera a la luz? La gente se echaría a las calles. La reina follando con el líder de la izquierda en los baños de la televisión. ¡Casi nada! La mayoría de los ciudadanos están hasta las narices de sustentar los vicios de la familia real. ¡Como para que llegue ahora la plebeya y se comporte como lo que es! No, mujer, cuidado. Que si Piero quisiera, si moviera ficha... podría utilizarlo para llegar a lo más alto y destituir a Amadeo. En el fondo, es lo que busca. ¡Es más malo que la carne de cabra!


  Lupita se rio ante el comentario rural de Leal. En el fondo, seguía siendo más del campo que las amapolas.


Capítulo 9


  Las edades de su hombre


  La agenda oficial de Alicia se presentaba agitada, como todas las semanas. Sin embargo, aquel miércoles había un acontecimiento al que deseaba acudir porque le hacía ilusión: la inauguración de la Exposición de las Edades del Hombre en Lerma, Burgos. Al igual que cuando visitaba museos, Alicia se sentía especialmente bien con este tipo de actos oficiales. Primero porque iba sin Amadeo. La verdad, era que se la veía de lo más cómoda no teniendo que ponerse detrás de su esposo, por mucho que se empeñara Antonio Leal en recordarle que ella no era la reina, sino la consorte del rey. Al recordar las palabras del bufón, un rictus de odio le cruzaba el rostro. A pesar de todo, ella seguía ejerciendo a las mil maravillas su papel, y el hecho de viajar sola le ayudaba a pensar. Se puso para la ocasión una blusa en color blanco crudo, unos pantalones beige, de talle alto, anudados con un cinturón de la misma prenda y de raya impecable en el centro, que estilizaban mucho su figura, ya de por sí delgada, esquelética para muchos. Calzaba unos zapatos de tacón altísimos y terminaba su look con un abrigo de corte recto, en tono crudo, que realzaba el color de su melena castaña, escrupulosamente peinada con las puntas hacia dentro. Una vez sentada en la parte de atrás del coche oficial que la trasladaba directamente al lugar de la Exposición, recibió una llamada en su móvil personal.


  Un número desconocido. No lo cogió. Pero sonrió. Aunque bien pensado, tal vez Estela... ¡No, imposible! Comenzó a sentirse terriblemente acalorada. ¿Y si su mejor amiga había obrado de celestina? Bueno, tampoco sería la primera vez, según pensaba mientras el móvil no dejaba de sonar.


  El teléfono se apagó, y Alicia se recompuso un poco. Respiró hondo. Pasaron treinta segundos. Los contó mentalmente. El desconocido no insistió. A fin de cuentas, nadie fuera de su círculo de amistades conocía ese número, por lo cual era más que probable que se hubieran equivocado. Aunque Estela se lo hubiera facilitado, ni de broma se atrevería a llamar. ¿O sí? Se recostó en el asiento, pues aún tenían por delante un buen rato de viaje. Estaba agotada, y todavía le quedaba un viaje oficial a Marruecos esa misma semana. La vida de una reina resultaba más agotadora de lo que la gente pensaba. Muchos madrugones, horas de pie en los actos oficiales, sonreír a pesar de las circunstancias, no contrariar a Amadeo ni ponerle mala cara cuando se trababa en los discursos, cosa muy habitual que ella no podía soportar . «Dios da mocos a quien no tiene pañuelos», solía pensar cuando escuchaba hablar a su marido, tan poco dotado para el arte de la oratoria, al igual que todos sus antepasados. Ni por asomo hubiera valido para político. En cambio, Piero Santiago sí que sabía hablar en público. Su discurso era sencillamente sublime. La última vez que había escuchado al diputado, fue en un mítin en Sevilla. La misma noche que su amiga Estela le contó que salía de cena con él. Qué envidia, su reino por ser Estela... Intentó mitigar su soledad e insomnio viendo vídeos de Piero en YouTube. Le parecía tan impresionante que estaba segura de que llegaría a ser lo que se propusiera. Su manera de dirigirse al público demostraba una personalidad arrebatadora. La imagen de ese hombre resultaba totalmente adictiva. Al recordar lo que había sucedido en el baño con él, había sentido escalofríos. Deseó enormemente tenerlo en su cama.


  «En fin», suspiró resignada mientras miraba por la ventana y comprobaba nuevamente la pantalla de su móvil, topándose una vez más con la foto ideal de Amadeo, los gemelos y ella durante el último veraneo en Mallorca. La carretera estaba tranquila a esas horas de la mañana.


  Habían pasado cinco minutos cuando volvió a sonar su móvil personal. Miró de nuevo la pantalla. El mismo número de antes. «¿Quién será?», pensó nerviosa, deseando que fuera él, temblando por la expectación que le provocaba la posibilidad, una entre un millón, de que ese número, el mismo de hacía cinco minutos, fuera el de Piero. Al tercer tono, lo cogió, no sin antes haber ordenado al chófer que subiera la ventana que separaba la parte delantera del coche de la suya.


  —Dígame...


  Un silencio se hizo entre ellos. Un, dos, tres segundos... «¡Buff, me va a dar algo!¡Joder, no tenía que haberlo cogido!», pensó de repente. «Soy imbécil... una idiota de cuidado...», se mortificaba.


  —Buenos días, Alicia.


  El corazón le dio un vuelco. Esa voz era demasiado reconocible. ¡Sí, joder, era él! El hombre más sexy del mundo.


  —Buenos días —le contestó ella con una calidez inesperada y con una calma recuperada como por arte de magia. El protocolo tenía sus cosas buenas. Una era aparentar sosiego cuando el estómago y el pecho se batían en duelo de espadas afiladas en el interior de un manojo de nervios.


  —Tu amiga Estela me ha facilitado el número. Espero que no te resulte inoportuno. No suelo hacer estas cosas.


  Alicia sonrió.


  —Estaba esperando que me llamaras —le susurró.


  —La verdad es que me moría de ganas por tener tu número personal. ¿Podemos hablar ahora?


  Alicia sentía el típico revoltijo en el vientre, mezcla de emoción y felicidad. Las mariposas humedecían sus alas entre tanta excitación.


  —Podemos hablar.


  —Quiero volver a verte.


  —Y yo a ti. Aunque esta semana lo tengo complicado. Ahora voy de camino a Burgos. Y en breve salimos de viaje oficial a Marruecos. Llevamos esperando esta visita desde hace unos años.


  —Primero la obligación...


  —Exacto.


  Alicia se excitaba cada vez que Piero respondía. ¿Cómo era posible que se pusiera tan hot solo con oírlo?


  Un segundo silencio se hizo entre ellos. Alicia respiraba cada vez más fuerte. ¡Dios, cómo podía gustarle tanto aquel hombre! Se llevó la mano que le quedaba libre, la izquierda, al cuello.


  Levantó la cabeza y suspiró.


  —No he dejado de pensar en ti desde lo del baño. Aquello fue importante, al menos para mí — continuó Piero en un susurro.


  Alicia sintió un nuevo vuelco en el pecho. La voz de Piero era casi tan atractiva como su propia presencia. Tenía esa forma de hablar de los italianos, melodiosa, arrastrando las palabras.


  De hecho Rafaela, su madre, era de allí.


  —Fue una historia importante, como la canción: Mil excusas me he inventado hoy...


  —Mil excusas, pero al modo mío...


  —¿Te la sabes?


  —Alicia, mi madre es italiana. Crecí escuchando los discos de Ramazzotti. Y continuó: ... evitándome así una historia importante, yo no sé presumir, ni sentirme muy grande... Alicia comenzó a reírse de puro placer.


  —Lo siento, cantar no es lo mío. No te burles de mí, por favor —contestó en tono gracioso.


  —Cantar no lo haces tan bien como sí otras cosas —prosiguió ella de manera sensual.


  —¿Te gustó? —preguntó Piero—. Yo no he dejado de pensar en ti desde entonces.


  —Piero, me refería a que hablas muy bien. He estado viendo vídeos tuyos. Siempre me han fascinado las personas que, como tú, tienen el don de la palabra. Las palabras mueven el mundo.


  Un nuevo silencio se abrió entre ellos. Alicia estaba disfrutando como una niña pequeña. Tenía fama de ser demasiado caprichosa. Ahora le encantaba jugar con su nuevo juguete. Se mordió los labios—. Me gusta tanto escucharte como besarte —le contestó melosa.


  —Buffff.


  —Me gusta besarte casi tanto como que me acaricies la espalda mientras lo haces.


  —¿Sí? Me estás poniendo a cien, Alicia. Tienes un cuerpo impresionante. Estás buenísima — continuó arrebatado, con el mismo tono mimoso de ella, haciéndole el amor a distancia.


  —¿Piero?


  —Dime.


  —¿Qué te gustaría hacerme ahora mismo?


  —Buff —contestó él con la voz quebrada—. Ni te muevas. Estoy en mi despacho, cierro la puerta...


  Alicia cerró los ojos e imaginó que estaba con Piero allí, en su despacho, encima de su mesa, totalmente abierta de piernas, semidesnuda, con los pantalones quitados, la blusa de seda abierta, el sujetador puesto. Y él besándola en el cuello, en los pechos, metiendo los dedos por debajo del sostén, pellizcando sus pezones... Ummm... estaba caliente, tanto que comenzaba a sentir su humedad como una cascada deliciosa entre las piernas.


  —Alicia, estoy sentado en mi silla. Entras a mi despacho y te sientas encima de mí, a horcajadas, totalmente abierta. Y me pongo muy caliente porque compruebo que ya estás mojada... ¡Me vuelve loco ponerte así! Quiero proporcionarte mucho placer. Quiero oírte gemir.


  —Buff, Pierooo, me estás poniendo muchísimo.


  —Una vez encima de mí, te desabrocho la blusa. Hazlo tú ahora, Alicia,...


  —¿El qué?


  —Desabróchate, quiero verte. Quiero ver tus pechos redondos, tus pezones erectos,...


  Alicia dejó el móvil encima del asiento y se desabrochó la camisa. No se la quitó. Tan solo se la abrió a ambos lados, tal y como él le había pedido. Pero, al cogerlo, Piero no seguía ahí. Había colgado. Alicia se sintió decepcionada y ridícula. Joder, ¿estaba loca o qué? Ella era la reina y él... De repente el móvil sonó. En la pantalla apareció Piero. Estaban en videollamada.


  —Tremenda.


  —¿Te gusta? —preguntó ella mimosa, reponiéndose automáticamente de su reciente contrariedad.


  —Me encanta verte... eres preciosa, Alicia.


  Alicia cerró los ojos. Estaba sintiendo una felicidad indescriptible. No solo estaba excitadísima. Era la plena sensación de saberse deseada por un hombre como Piero. Tenerlo a través de la pantalla del móvil a su plena disposición, esperando que ella le susurrase alguna guarrada. Ummm... la ponía tan caliente... Sabía que, si deslizaba los dedos lentamente por los pliegues del clítoris, tendría un orgasmo brutal. Pero no quería hacerlo todavía. Deseaba seguir sintiendo su cuerpo vivo como nunca, con todos y cada uno de los poros de su piel expectantes, a la espera del escalofrío definitivo.


  —Quiero tocarte —espetó Piero—. Alicia, ¿dónde estás?


  —Aquí, Piero, aquí me tienes —le contestó casi en un susurro.


  —No, me refiero a dónde te encuentras. Camino de Burgos. Pero ¿dónde exactamente?


  El tono de Piero seguía siendo muy tierno, pero no tanto como el de hacía unos segundos.


  —Ummm, qué morbosillo... —seguía ella divertida—. ¿Qué quieres que te conteste? Estoy en el asiento de atrás del coche oficial de la Casa Real. ¿A que sí? Te pone...


  Piero soltó una enorme carcajada. Una gran sonrisa invadió su rostro.


  —No, no es eso.


  Alicia dejó el móvil sobre sus rodillas y, acto seguido, se abrochó de nuevo los botones de la blusa, se peinó con las manos y cogió de nuevo el teléfono. Definitivamente, ese hombre hacía de ella una marioneta idiota que actuaba a su entera voluntad.


  —Pues verás, estoy de camino a una exposición en Lerma.


  —Vale, tardo poco.


  —¿Qué dices, loco? Ni se te ocurra.


  —¿Cómo? Tú lo has querido.


  —Piero, no, no,


  —¿Ah que no quieres que pasemos la noche juntos? No me lo creo. Mientes muy mal, alteza. —Alicia soltó una enorme carcajada. Piero estaba maravillosamente tarado—. Además, me has dejado con un calentón insoportable. Eres la responsable de este desastre —insistía con voz pícara—. ¿No querrás que asista al Congreso de los diputados en este estado vergonzante? No sería decente.


  Alicia se recostó en el asiento echando la cabeza hacia atrás, colocándose la melena castaña por encima del respaldo. Se quitó los zapatos y se sentó cruzando las piernas sobre sí misma.


  —¡Ay, qué gamberro! —exclamó ella en el mismo tono divertido—. Pero no me tomes el pelo.


  —Con todo lo que tendrás que hacer hoy por el futuro de este país nuestro...


  —Sí, es cierto. Aunque tu agenda tampoco se queda atrás. Pero vamos: que voy a ir a verte sí o sí. Vete pensando un lugar donde escondernos.


  —¿Un convento?


  —El hábito te sentaría de maravilla. Casi tanto como la corona.


  —No me tomes el pelo. Sabes perfectamente que vengo de visita oficial —contestó ella afligida.


  —«Grazie di esistire».


  De repente, Alicia se incorporó. No podía ser verdad.


  —¡Que me ha colgado! ¡Será capullo! —exclamó en voz alta. Volvió a marcar el número de Piero. Saltó automáticamente el buzón de voz.


  Entonces trató de tranquilizarse. Respiró hondo: inspira, espira, inspira, espira. Apretó el botón para bajar la ventanilla de su intimidad y volver a la realidad del protocolo. Su chófer, una persona de total confianza, la miró a través del retrovisor, con un gesto acostumbrado de discreción.


  —Señora, llegamos en veinte minutos.


  —Gracias. Por cierto, ¿qué música sueles escuchar con tu mujer cuando viajas?


  —¿Yo? —contestó con cara de asombro.


  —Sí, claro, tú y ¿Celia?


  —Exacto, señora. Se llama «Celia».


  —Pues supongo que, cuando salís por ahí, escucharéis música, No me digas que vas oyendo las noticias de la Cope, que le digo a Amadeo que te despida —bromeó la reina en tono gracioso.


  —No, no, en absoluto —contestó él con timidez.


  —Es broma. Eres un buen hombre. No me hagas caso. Estoy algo alterada esta mañana — continuó ella mirando por la ventana, con una sonrisa que, de tan clara y marcada, casi podía sentirla como si se la hubieran tatuado. ¿Gracias por existir? Piero está bastante peor de lo que imaginaba, según pensó mientras se retocaba el maquillaje y comprobaba el brillo de sus ojos.


  El chófer se quedó en silencio. Estaba desconcertado. Era la primera vez, desde que se había convertido en su conductor oficial, que se mostraba tan cercana. No era que la Reina Alicia fuera antipática. Ni mucho menos. Pero su estatus no le permitía entablar conversación con todo el mundo. Era correcta con el servicio: ni demasiada confianza ni absoluta frialdad. Estaban acostumbrados al carácter campechano de los reyes eméritos y, como tal, cualquier muestra de cercanía era tomada como un gesto de educación y respeto hacia el servicio. Sin embargo, Alicia no era tan querida como su suegra. Y eso se notaba en Palacio. Era un tanto estirada a veces, pero no había que negar que se mostraba respetuosa. Sin embargo, el servicio no llevaba muy bien aquello de que una plebeya, una de las de su clase, ocupara el puesto reservado para una reina «de verdad», y no para una oportunista como ella.


  —Joan Manuel Serrat, señora.


  Alicia se volvió hacia aquel que lo trasladaba a los confines de la felicidad y que nunca lo sabría:


  —Celia tiene buen gusto.


  Al cabo de unos segundos, sonaba, desde la lista de reproducción personal del chófer: «De vez en cuando la vida, nos besa en la boca, y a colores se despliega como un atlas, nos pasea por las calles en volandas...».


  Alicia cerró los ojos. Llevaba mucho tiempo sin experimentar aquello: la sensación de sentirse tan sumamente plena, emocionada, con ganas de amar, con la seguridad de que todo lo que le pasara con él sería maravilloso. Entonces, mientras la canción continuaba, susurró: «Y nos sentimos en buenas manos...».


  Y, con el corazón exaltado, disfrutó del paisaje castellano desde la ventanilla de su coche oficial.


Capítulo 10


  Las edades de su hombre II


  El comisario de la exposición era un hombre de aspecto agradable. Ni guapo ni feo. Mostraba un rictus simpático; tenía esa expresión de las personas que disfrutan de su trabajo. Al ver a la reina entrar por la puerta, esbozó una gran sonrisa. Un año más la soberana había incluido la muestra burgalesa de «Las edades del hombre» en su itinerario cultural, lo cual, y parafraseando al suegro de la invitada, «le llenaba de orgullo y satisfacción».


  —Bienvenida, Alteza. Es un honor recibirla de nuevo en nuestra localidad, Lerma.


  Alicia, que ya se sabía de sobra el protocolo (por eso se lo saltaba cuando le daba la gana), se acercó a él y le dio un apretón de manos algo más fuerte de lo que esperaba.


  —Paco, ¡qué ganas tenía de volver a veros!—exclamó en un tono de lo más cariñoso—. Me siento muy agradecida de que me hayáis invitado para inaugurar la muestra.


  En la comitiva real, también se encontraban el alcalde de Lerma, con su séquito de concejales obedientes, y muchas y variadas personalidades de la región. La ocasión lo merecía. Alicia era observada por el público que se agolpaba en las calles de Lerma y en los alrededores del edificio donde tenía lugar el evento. Se trataba de la iglesia de San Pedro, donde la exposición parecía tener vida propia. En esta ocasión estaba dedicada a los ángeles, pretendiendo convertirse en un remanso de paz para el visitante. Alicia fijó su mirada en el cartel de la entrada. No reflejaba la imagen típica de un querubín con los ojos azules y el pelo dorado. De repente sonrió. Acababa de realizar un descubrimiento que le gustó.


  —¡Anda, es una querubina! ¿No es así?


  —Creemos que es necesario cualquier reivindicación al respecto —explicó Paco—. Este año hemos optado por este cartel, de un artista riojano poco conocido. ¿Le gusta?


  Por todos era sabido que Alicia apoyaba la causa feminista desde antes del reinado. De hecho, en alguna otra ocasión había demostrado cierta rebeldía a la hora de arreglarse, con motivo de alguna fecha emblemática en la lucha por la igualdad. O al menos eso comentaban los principales medios de comunicación. Por ejemplo, hubo un tiempo en el que había dejado de depilarse las axilas. No es que bajo los brazos de la regia humana creciera la espesura del Amazonas. Pero algún que otro pelillo se había dejado a la vista de todos, como intentando decir que ella no era esclava de los convencionalismos, por los cuales las mujeres deben estar siempre impecables para los hombres. Y, aunque la intención del mensaje era muy loable (como el de cualquiera de las diputadas más progresistas del Congreso), lo cierto era que no resultaba demasiado convincente. Al igual que era sabido por todos su cercanía a las ideas republicanas, también se conocía la gran afición que demostraba por los retoques estéticos, por lo que el mocho en los sobacos al final resultaba incongruente.


  —¡Me encanta! Les aseguro que la clave del feminismo está en la educación en igualdad. Creo fervientemente en ello.


  Tanto el alcalde como los miembros de la comitiva asentían a todo lo que ella decía. Y Alicia se divertía horrores observando las caras que ponían los súbditos de su marido. Porque, ¿para qué engañarse? Le debían servidumbre porque era la esposa de Amadeo. Con el tiempo había sabido divertirse con las paradojas de la vida.


  La muestra que llevaba por título «De ángeles» —qué original— se extendía por varios escenarios. Se trataba de un gran número de pinturas, esculturas y dibujos de varios artistas, por lo que no cabía en la iglesia. Tuvieron que continuar el recorrido en el recinto siguiente, el Monasterio de la Ascensión. Como estaba cerca, Alicia decidió no usar el coche. Hubiera sido ridículo, e hizo el recorrido a pie, con el consiguiente revuelo entre los vecinos de Lerma, que se amontonaban por todos los lados y bombardeaban de fotos a la soberana. Ella, más feliz que una perdiz, sonreía a ambos lados, sin pensar que en cualquier momento un desaprensivo pudiera estamparle un huevo en su bonita y lozana cara, que aquella mañana, dicho sea de paso, daba muestras, a juzgar por lo arrebolado de sus mejillas, de contar con una salud inmejorable.


  Y, mientras la reina parecía moverse como pez en el agua entre sus súbditos, los miembros de su equipo de seguridad no quitaban ojo a nadie y observaban a todos y cada uno de los asistentes, mitigando cualquier amenaza que pusiera en riesgo la vida de su jefa.


  Una vez que llegó al monasterio, fue recibida por la abadesa. Era una mujer regordeta, con la misma cara de Heidi solo que con bastantes más años.


  —Alteza —se dirigió a ella en tono formal, aunque cálido—. Es un honor volverla a recibir este año.


  La reina intercambió unas palabras con la religiosa mientras esta la acompañaba por las distintas salas del monasterio. De repente, el móvil vibró en su bolsillo.


  —Salgo de Madrid. Espérame. Ciao.


  Alicia soltó una enorme carcajada. En aquel lugar tan sacro y silencioso, sonó una especie de canto gregoriano. Cuando se dio cuenta, todos la observaban con curiosidad, aunque nadie se atrevía a hablar. Alicia se guardó el móvil en el bolsillo y continuó charlando con Heidi como si aquel wasap no le hubiera hecho temblar de arriba abajo. Como si al finalizar de leerlo no hubiera sentido nuevamente la humedad entre sus piernas.


  —Es que Amadeo es un bromista —aclaró a la abadesa, la cual nunca jamás le hubiera pedido explicación: para eso era la reina.


  —Tiene usted un marido excepcional. Sabrá que sus antepasados pasaban largas temporadas en los aposentos del palacio, que perteneció a Francisco de Sandoval y Rojas, valido de Felipe III.


  —El Palacio Ducal, maravilloso. Por cierto...


  —Dígame, señora.


  Alicia no hacía más que darle vueltas al wasap de Piero. Según sus cuentas, estaría en Lerma en unas tres horas. No le había aclarado dónde se encontrarían. Es más, en el fondo le parecía increíble que dejara todo por ir a verla. Había decidido pasar la noche con ella. Solo de pensarlo, se moría de la risa. Tendría que pensar en un plan para que nadie sospechara que iban a encontrarse. Ufff, sería todo un escándalo. Sin embargo, estaba loca por volver a verlo...


  —Es usted muy amable. La labor que están haciendo por el patrimonio cultural es excepcional. Tanto mi esposo como yo se lo agradecemos.


  El tono de la reina era distinto. La abadesa había imaginado que le iba a pedir que le contara algún secreto familiar, de esos que quedan ocultos a lo largo de los siglos. Que están escondidos en forma de manuscritos polvorientos y documentos que jamás verán la luz y que se encuentran desperdigados por cientos de edificios singulares y sacros de la geografía nacional. Sin embargo, la reina no mostraba interés alguno ni por el Duque de Lerma ni por nada. «Desde luego donde esté su suegra que se quite esta impostora...», pensó mientras congelaba una sonrisa cordial en su bondadoso rostro de pureza y abnegación.


  —Alteza, para servirle.


  Tras haber terminado de ver las distintas obras de la exposición, Alicia solicitó ir al baño. Evidentemente, no tuvo ningún inconveniente. Fue acompañada a los servicios del monasterio. Una vez ¿tranquila? en la intimidad del inodoro, cogió su teléfono. Piero no le había vuelto a escribir. Bueno, lo haría ella. No solía. Prácticamente, lo tenía prohibido. El wasap era enormemente peligroso en su posición. Si hubiera estado el jefe de prensa de Amadeo, la hubiera obligado a borrar el mensaje del osado pretendiente, como había sucedido en otras ocasiones. Pero no estaba. En realidad, no existía nadie más en el mundo. «Estás loco, Piero. Sé que no vas a venir», pensó.


  El check del teléfono no cambió de color. Alicia aprovechó para hacer pis. La frialdad del mármol del retrete pareció calmar los calores sobrevenidos. Terminó de orinar y se dispuso a subirse las bragas cuando de repente sonó el móvil. El corazón le iba a estallar. Tras la puerta los guardaespaldas esperaban, como siempre. Pero ella quería hablar con él.


  —¡Hola! —exclamó Piero al otro lado. ¿Que no quieres verme o qué?


  Su tono era tan divertido y sensual que, por más que quisiera, que debiera, no podía más que contestarle como una idiota.


  —Eres bobo. ¡Claro que quiero! Pero no puedes salir del despacho como si nada...


  —Siempre puede surgir una reunión a última hora. Es el truco más viejo del mundo. Hagamos una cosa. Cuando esté en el palacio, te aviso. Ahora que no te voy a decir qué habitación he reservado. Es una sorpresa.


  —¿Cómo pretendes que me escape de mis guardaespaldas para reunirme contigo en el palacio Ducal?


  —Alicia, no has llegado a ser reina tan solo por tu cara preciosa. Me consta que eres una mujer inteligentísima. Te espero desnudo.


  Alicia dejó el móvil en el suelo mientras terminaba de vestirse. Tenía la cabeza como un bombo. ¡Joder!, ¿qué hago? No. Es una locura. No voy a ir. No debo. Soy la Reina. No soy una perra que se arrastra tras un chulazo para echar un polvo...


  ¿Qué le pasaba? ¿De dónde surgían esos pensamientos? Nadie la estaba obligando a ver a Piero. Podría dejar que pasara la noche solo allí. ¿Desnudo había dicho? Vale, sí, debía estar buenísimo. Lo estaba, de hecho. Nunca lo había visto, pero había sentido sus músculos como rocas en todo su ser. Y sí, era más que apetecible echar un puto polvo con él. Pero... ¿merecía tanto la pena?


  ¡Ufff! Estaba demasiado caliente para pensar con claridad. Necesitaba calma. Silencio. Sosiego. Intuía que debía tranquilizarse para pensar con un mínimo de cordura. La agenda oficial la llevaba a una cena. ¡Joder! En Burgos. No tenían planificado quedarse allí a pasar la noche. Era muy complicado.


  Salió del retrete y se lavó las manos. No había ni un solo espejo en la austeridad de aquel servicio. Lógico. Si todas las religiosas tenían la misma cara de pánfila que la abadesa, mejor ni mirarse.


  —Mierda, Ali, piensa, piensa,... ¿Qué hacer para esperar a Piero sin levantar sospechas? —hablaba sola.


  Y de repente, como si la querubina del cartel expositor la iluminase en medio de aquel retrete sombrío, tuvo una idea.


Capítulo 11


  Sor Alicia


  Entonces, la bombilla se encendió luciendo al máximo de kilovatios permitidos. Recordó que hacía un tiempo había recibido un mail de unas monjitas de Lerma —¿casualidad o destino?—invitándola a conocer el convento. Era la excusa perfecta para quedarse. Una indisposición real.


  Clausura justificada:


  —La verdad es que no me encuentro bien. Si fuera tan amable de comunicar a Protocolo que suspendan la cena de Burgos —solicitó a través del teléfono a uno de sus asistentes personales—. Y que no se preocupen por mí. Pasaré la noche en el convento.


  No era la primera vez que el Gabinete de Comunicación y Protocolo de la Casa Real recibía órdenes directas de la soberana, las cuales llevaban implícita la máxima discreción. Al cabo de diez minutos, Alicia recibía la llamada de Amadeo.


  —Hola, cari, ¿qué te pasa? ¿Estás malita? ¿O no será que ya viene el tercero o tercera de nuestros vástagos?


  Alicia se rio. El tono de su esposo era ridículo. ¿A qué venía esa estupidez?


  —¡Quién sabe, Ama! —exclamó ella siguiéndole el juego—. Debe de haber sido el viaje, o los nervios, o ambos a la vez.


  —¿Nervios? Ah, ya sé, no me lo digas, por el viaje a Marruecos. Yo también me encuentro tenso estos días. Ya ves, una gran responsabilidad.


  —Sí, eso es, precisamente el viaje oficial me tiene algo contrariada...


  ***


  —No entiendo, ¿por?


  —Porque suponía un gran reconocimiento a nivel de diplomacia internacional. Era la primera vez que viajaría como rey. Su padre había mantenido unas relaciones extraordinarias con el país africano y le había pasado el testigo con una solemnidad exagerada. Y Amadeo estaba cagáo por si la pifiaba.


  —No podías haberlo expresado mejor. Aunque Alicia precisamente no estaba contrariada por el viaje.


  —No, no. Como si se tuviera que ir a la semana siguiente a la Patagonia. Mientras viera a Piero antes, claro.


  —¿Solo verle? —contestó la escritora en tono pícaro.


  ***


  —Relájate, Amadeo. Lo vamos a hacer muy bien.


  Alicia estaba loca por colgar. Todavía debía localizar el convento que le había mandado la invitación. Era de suponer que solo había uno en Lerma, el que formaba parte del recorrido de la exposición. Pero no estaba segura. Buscó en Google y encontró el Convento de Clausura de las Monjas Dominicas, a escasos metros de donde se encontraba. Esto era en el asiento de atrás del coche oficial.


  —¿Necesita que la lleve a algún sitio?—le preguntó el chófer.


  —Sí, por favor, acérqueme al Convento de las Dominicas. Según el Maps, se encuentra en la calle paralela, pasada la plaza.


  El chófer se dirigió hacia allí, siguiendo las instrucciones de su jefa, sin rechistar. Otra ventaja más de ser reina: nadie te lleva la contraria. Al menos nadie cuyo salario dependa de tus caprichos.


  —Gracias, puede regresar a Burgos, al hotel. Mañana, cuando me encuentre mejor, le aviso para que venga a por mí y de vuelta a Madrid.


  El empleado la miró a través del retrovisor. Para encontrarse indispuesta, tenía la mirada nítida. Y con más brillo de lo normal en los ojos.


  —Como usted mande, Alteza —se limitó a contestar con exquisita educación.


  Una vez sola, ante la puerta el convento, Alicia respiró hondo. ¿Y si, después de todo, no le abrían? Se trataba de una congregación de monjas de clausura. Lo más lógico es que a esas horas, las nueve de la noche, ya estuvieran durmiendo. Recordó una película en la que una chica muy joven dejaba sus estudios para disgusto de su madre y se metía a monja. Se levantaban a las cuatro de la mañana a rezar. «¡Qué pérdida de tiempo! —pensó entonces—, con lo a gusto que se está en la cama a esas horas...». Apenas tomaban un mendrugo de pan mojado en cuencos de leche, de la de toda la vida, según suponía. Nada de chorradas de sin lactosa, desnatadas o de almendras o soja, claro. Luego se ponían a realizar las tareas del ¿hogar? El caso es que no utilizaban los métodos tradicionales de limpieza y les tocaba arrodillarse y todo a limpiar la loza, a modo de penitencia, sin haber pecado todavía. Y con ínfimas posibilidades de hacerlo nunca. Luego comían austeramente, como no podía ser de otra manera. Por la tarde, sin siesta, obvio, estudiaban la Biblia. Y el premio del día: dormir antes de que el sol se pusiera. Cuando Alicia terminó de ver el metraje, se sintió enormemente afortunada por no haber recibido la llamada de Dios.


  —¿Quién llama? —escuchó una voz tímida a través del portalón de la entrada, de vigas de madera, antigua, con aldaba en el centro y con grandes tornillos de hierro forjado atravesándola.


  —Buenas noches. ¿Puede abrirme por favor?


  —¿Quién es usted, hija mía? Comprenda que no son horas de aparecer en un convento.


  —Lo sé, hermana. Mas tengo una urgencia. Déjeme entrar. Se lo ruego.


  La mente de una mujer excitada es un misterio: ¿por qué de repente Alicia hablaba como si estuviera en la Edad Media? ¿Sería menester?


  Pasaron uno, dos, tres segundos. El silencio se hizo con el papel principal en aquella escena absurda. De repente, el ruido característico que ocasiona una llave al ser girada tras una cerradura cuyas dimensiones son de siglos pasados sacó a Alicia del suspenso. Tras ella apareció una chica muy joven. Tal vez de dieciocho años. Al verla, suspiró y miró al cielo, juntando las palmas de las manos. Era como si la propia Virgen María hubiera bajado del cielo.


  —¡Santa María Purísima! —exclamó en un grito de sorpresa que ni ella misma se explicaba.


  ¿De qué lugar inhóspito de su garganta había surgido?


  Alicia la miró y esbozó una gran sonrisa.


  —Buenas noches —contestó con empaque de reina.


  —Su Majestad, la reina Alicia, en mi convento —contestó hecha un flan, sin saber qué hacer con las manos. Quería dar un abrazo a la inesperada visitante, pero el voto de no tocar y mucho menos tocarse se lo impedía—. Me llamo Leticia, para servir a Él y a usted. Aquí me conocen como «Leti».


  —A ti, Sor Leti, por abrirme la puerta.


  —Hermana, si no le importa a Su Majestad. Todavía soy novicia.


  Alicia soltó una enorme carcajada. «Novicia», pensó divertida. La Hermana Leti no entendía nada.


  —En absoluto, Hermana Leti. Perdona el error.


  Estaban en el centro del patio castellano que daba paso a las diferentes dependencias cuando de repente empezaron a llegar de todos los lados más compañeras seglares. En total, aparecieron nueve monjas con sus hábitos, sus sonrisas y sus caras de estupefacción ante la imagen de Alicia. La reina había accedido a visitarlas cuando ya habían perdido la esperanza de que lo hiciera. ¡Milagro! La siete últimas respuestas de la Casa Real —la paciencia es una virtud— habían sido negativas.


  El revuelo que se organizó tranquilizó a Alicia. Una vez traspasados los muros exteriores, sintió cómo la paz invadía su cuerpo. Entonces suspiró y comenzó a dar besos a todas y cada una de ellas, que se apresuraban a recibir el saludo regio, olvidándose por un momento de sus juramentos.


  A continuación, una vez calmados los ánimos iniciales de la sorpresa y el ímpetu, una de ellas, la priora (según le contaron), le ofreció quedarse a cenar. No habían preparado nada especial para recibirla. Básicamente, porque no esperaban hacerlo jamás.


  —Usted no se preocupe, que le vamos a cocinar unas sopas de ajo que le van a saber a gloria... —aseguró la monja encargada de la cocina. Sor Adela era una hermosura rolliza que no debía tener más de treinta años, y que miraba a la soberana con un cariño desbordado—. ¡Se le van a quitar a usted todas las penas, mujer!


  Alicia soltó la segunda carcajada de la noche. El ambiente que se respiraba era de un sosiego y bienestar absolutos. No le recordaba a la película. La opresión y el ahogo de estar encerradas no se habían adueñado de ellas. Allí, en el convento de las Dominicas de Lerma, Alicia habló de Amadeo Junior y de Torcuato, sus niños. Charló relajada de lo que hacía cotidianamente con ellos cuando se encontraba en palacio. Incluso les mostró fotos, que todas las monjas alabaron como si mirasen a ángeles caídos del cielo: «Ay, son monísimos, hija mía. Y qué buena madre es usted. Bueno, pues mañana cuando regrese, porque suponemos que pasará aquí la noche, con nosotras, ya que ha venido...».


  —Si no les importa, me gustaría conocer de primera mano la labor de su congregación.


  Las monjas estaban pletóricas: la mismísima reina se interesaba por el convento. El mismo que a duras penas sobrevivía gracias a la caridad de los vecinos y a la de los organismos públicos. Siempre quedaban supermercados que les hacían donaciones, instituciones que en ocasiones querían figurar en los medios por su solidaridad sincera, familiares de las internas... Así y todo, les daba para llevar a cabo una pequeña editorial propia donde publicaban poemas, acuarelas, grabados. Eran libros que luego vendían a través de internet: normalmente, a colegios, institutos o residencias de ancianos. Solo pedían la voluntad. Los métodos de impresión que usaban eran bastantes rudimentarios: una impresora, una máquina de hacer agujeros, papel, un ordenador, y poco más. Generalmente trabajaban por encargo, por lo que era de suponer que los ingresos no compensaban el tiempo invertido en sacar adelante las publicaciones. Pero, aun así, la ilusión que ponían en estas superaba con creces cualquier valor monetario.


  —¡Ay, qué bonitos, muchas gracias! —exclamó Alicia al haber recibido dos cuentos artesanales, creados por las novicias.


  —Seguro que a sus pequeños les encantarán.


  Alicia estaba emocionada. Era como si hubiera vuelto a la casa de la abuela. De hecho, todas aquellas mujeres le habían demostrado un amor incondicional. Sin conocerla de nada, tan solo por haberla visto a través de los medios de comunicación, la trataban como a una más. La bondad que demostraban estaba fuera de toda duda. Le costaba asimilar que todavía existiera en el mundo un lugar henchido de paz y buenas intenciones. Un espacio en el que los males del sistema no tuvieran cabida y donde los vientos maléficos de la caja de Pandora no hubieran llegado. Un oasis de esperanza en el que cualquier cosa fuera posible.


  —Hermanas, ¿sería mucho pedir que, antes de reposar en mis aposentos, me dejaran algo de ropa suya? Me siento un poco incómoda con esta pomposa indumentaria.


  —Claro que sí, hija mía. Está usted en su casa. Mas he de advertirle que nuestros ropajes son humildes. Lo único que puedo ofrecerle es un hábito de la congregación. No será muy lujoso, pero al menos estará calentita.


  —Perfecto. Con eso me bastará. Quiero integrarme al menos por una noche...


  —Faltaría más, Alicia. Y recuerde que los apetitos del alma son más urgentes que los de la carne. Esperamos que en nuestra humilde morada encuentre la paz que le es tan necesaria. Pues la envergadura de su misión como reina ha de ser muy estresante. Las amenazas aparecerán en su camino en forma de envidia, de ira, de rencor, de odio. ¡Satán no descansa nunca! —exclamó alzando la voz y abriendo los ojos como si verdaderamente estuviera en éxtasis—. Es por ello fundamental que la oveja descarriada vuelva al rebaño con humildad y se desprenda del desasosiego de la ciudad, de los sinsabores del vulgo. En una palabra, la vuelta al origen, a la serenidad de la naturaleza. El Señor ha querido ponernos en su vida. ¡Por algo será!


  Tras el sermón de la priora, Alicia, ya con el hábito característico de las dominicas, se retiró a su habitación. La costumbre era cerrarse con llave para orar con máxima tranquilidad y silencio. La alcoba estaba en consonancia con el resto del convento. Nada de adornos. Una cama pequeña, un escritorio de madera y una ventana que daba directamente al patio trasero. Alicia pidió que estuviera en la planta baja. El primer deseo de las monjas era que la invitada ocupara por esa noche la habitación de la priora. Era lo menos que podían ofrecerla. Al estar situada en la planta superior, disponía de más luz, y el despertar era mucho más agradable. Parecía evidente que, por mucho que se quisiera integrar la soberana, no estaría despierta a las cuatro de la madrugada a los maitines. ¿O tal vez sí?


  Alicia se tumbó en la cama y miró al techo. Sacó, del bolsillo de la falda marrón chocolate, que le habían prestado el teléfono. Miró el wasap. Tenía un solo mensaje. Tembló al abrirlo: «Ya he llegado. Suite principal».


  Y, al saltar por la ventana de la habitación del convento, ataviada como una monja entregada, alzó la mirada topándose con una luna llena que lucía el rostro con altivez y descaro. Rodeada de oscuridad, ella iba a ser el faro que la guiaría en aquella noche de locura. Solo el destino le mostraría si el camino se bifurcaba hacia el cielo o hacia el mismísimo infierno.


Capítulo 12


  La sal de la vida


  Piero esperaba a Alicia en la suite principal del Palacio Ducal de Lerma. Había hecho una entrada discreta. Salió de Madrid en moto, como acostumbraba en ocasiones en las que deseaba llegar lo antes posible. Y esta lo era. Se moría de ganas por ella. Sentía esa clase de excitación tremenda que arrebata el cuerpo y la mente, haciendo que vuelques todas tus energías en el objeto que la provoca. Es un estado de pasión brutal que propicia que tengas la imagen de ese ser clavada en la cabeza, a fuego, todo el tiempo. Que te imposibilita pensar con claridad y resolver tus asuntos de la cotidianidad sin sobresaltos. Así, en tal estado de locura transitoria, se hallaba Piero Santiago cuando llegó a Lerma, convencido de que aquella noche, al volver a tener a Alicia entre sus brazos, sería completamente dichoso. Se olvidó de sus obligaciones. No obstante, para que nadie sospechara de su escapada, ató algunos hilos. El más urgente, el de su casa, evidentemente. En las últimas semanas, desde la bronca de la cena con los amigos de Ingrid, la relación no pasaba por su mejor momento. Apenas intercambiaban un saludo por las mañanas, o hablaban de cosas intrascendentes, que se hacen todavía más banales en los casos en los que nuestras obsesiones anulan por completo la capacidad de lógica resolutiva. Bastó un wasap: «Posiblemente, pase la noche fuera. Reunión urgente de partido», al que la respuesta de su mujer fue igual de concisa, o más: «Ok».


  Quizás, si Piero no viviera obsesionado por Alicia, el ok de Ingrid le hubiera lastimado. Sin embargo, al leerlo antes de enfundarse el casco, respiró aliviado. De alguna manera, la indiferencia de su esposa le eximía de la culpa.


  Y ya estaba en aquel monumento de la época de los Austrias reconvertido en Parador, respirando calma. El patio castellano de arcos de medio punto, las vigas de madera en el artesonado, la preciosa y adecuada decoración por parte de los restauradores hacían de aquel lugar un verdadero paraíso donde comerse la manzana más prohibida del momento. Una punzada en el corazón le avisaba y lo excitaba a partes iguales. No quería imaginar qué ocurriría si alguien se enteraba de aquella cita.


  La suite despedía sensualidad por todos los rincones, o al menos él solo veía a Alicia desnuda en todos estos. Una gran cama con dosel, con el cabecero en estampaciones de color cereza y beige, en una combinación perfecta de clase y estilo. Los butacones a los pies, a rayas, de los mismos tonos, la mesa baja con un centro de rosas rojas, cuyos pétalos abiertos estaban en consonancia con su estado y, acto seguido, una puerta que comunicaba con un espacio abuhardillado, en el que se encontraba el baño, de lujo, claro, preparado para la intimidad en sus más altas cotas. Piero adoraba, como descendiente de italiana, el buen gusto. De hecho, vestía con un estilo muy romano, y hacía gala de ello sin complejo alguno. La imagen de Piero concordaba con la de aquella suite. Al llegar, colocó los bártulos de la moto en un armario de puertas barrocas completamente reformado y lustroso, y se duchó. Se vistió con unos vaqueros y con una camiseta negra. Tenía un cuerpo cuidado, fibroso. Salía a correr siempre que se lo permitían sus múltiples ocupaciones. Miró el móvil recostado en la cama. Abrió el wasap. Escribió: «Ya he llegado». Luego leyó todos los demás (la mayoría era de la gente de su partido). A la mañana siguiente, tendrían una reunión —de verdad— para analizar las encuestas nada halagüeñas que vaticinaban un batacazo en toda regla del candidato de su partido a las elecciones de otoño. Ya fuera por lo bien que se sentía en aquel instante, o porque el lugar le transmitía sensaciones extraordinarias, Piero vislumbró la posibilidad real de convertirse algún día en el presidente del gobierno. Había trabajado muy duro para lograr su empeño. Era consciente de que algo de suerte necesitaba. Pero la intuición le decía que los escollos del camino se iban ablandando y los astros se alineaban a su favor. Estaba completamente convencido de que Alicia formaba parte del entramado, aunque nunca pudo imaginar que precisamente fuera ella quien alteraría su orden natural.


  Volvió a mirar el wasap de Alicia, y comprobó que lo había leído. Supuso que en breve aparecería y se puso nervioso, como cuando era tan solo un chiquillo y se quedó solo en la playa con Isabela, la mejor amiga de su prima Luna, cuando tan solo tenía trece años. Isabela fue, sin duda, su primer amor y aquella noche casualmente recordaba su olor, sus manos de niña con las uñas mordidas que acariciaban tímidamente su pecho. Aquella luna llena en la que ambos descubrieron el sabor de los besos, mezclado con el de la sal del Mediterráneo. Días de estío en los que las sensaciones estaban siempre alerta, cuando la mirada de Isabela, cristalina y azul, se convertía en su hogar, y la inocencia de ambos, en el pasaporte hacia la felicidad.


  El móvil se encendió: «Ábreme, estoy en la puerta».


Capítulo 13


  El candidato perfecto


  Aquella noche Alonso López Aldaba llegó agotado a su casa. La frustración se había apoderado de todo su ser. Tras haberse quitado el traje gris, la camisa blanca y la corbata granate, se miró ante el espejo. Era un hombre enjuto, de poca envergadura. Al quedarse en calzoncillos, blancos, de los de toda la vida, con los ejecutivos negros y con el reloj de pulsera todavía en su muñeca izquierda, se sentó en la cama. Entonces soltó una enorme carcajada.


  —Alonso, hijo mío, ¡¿qué coño te pasa?! —exclamó Montse, su mujer, al entrar en la habitación. Al verla ahí plantada, en el umbral de la puerta, con los rulos puestos y con un albornoz color malva, su alegría se acrecentó. Era una mujer morena, de grandes ojos verdes, de fuerte fisionomía, en comparación con la de Alonso—. ¡Pero bueno, qué tonto has vuelto hoy! ¡Y vístete de nuevo, por favor, te lo pido!


  —¡Qué dices! —contestó con cara de susto—. ¡No fastidies, cariño, estoy destrozado! ¿Y sabes una cosa?, que estoy hasta las narices de esta vida. Sí, hoy en el despacho he tenido una especie de iluminación...


  —¡Venga ya, fanfarrias, no me hagas reír! Tenemos la gala de entrega de premios de la televisión. No podemos faltar. Es un compromiso ineludible, y lo sabes.


  —Nuestra vida se ha convertido en una gran farsa. ¿No te parece? Dime qué hace un tipo como yo metido en estos lares. Que no, mi vida, que yo no valgo para esto. Hoy han llegado los resultados de las encuestas. El descalabro en las urnas es una realidad. Mañana mismo presento la dimisión y nos volvemos a casa, a Vigo, a leer a Calderón de la Barca y a Lorca, a saborear los versos de Machado y de Juan Ramón. Yo solo soy un hombre sencillo, un humilde profesor de Literatura con ínfulas de poeta. No tengo necesidad alguna de seguir este camino de lisonjas e hipocresías que estoy trazando yo mismo.


  —Definitivamente, Alonso, se te ha ido la cabeza, chato. ¿Qué nos vamos? Eres un egoísta, como todos los hombres. Ni siquiera has pensado en mí, en mi trabajo, ni en tus hijos, en tu familia. Además, si te marchas ahora del partido, no podrás regresar jamás. ¿Dónde han ido a parar tus ideales de hacer un país mejor? Aquellos que te llevaron a militar desde la universidad, con la ilusión de construir un futuro digno... Y ni caso a esas encuestas. ¡Parece mentira que con los años que llevas en este negocio me vengas ahora con esas! También pensaron muchos que no llegarías a ser el presidente del partido. Y, ¡mira tú por donde desbancaste al favorito!


  —¡Cielo, no insistas! La decisión está tomada. ¡No puedo más! Me asfixio en esta odiosa ciudad asfaltada. Compréndelo, amor... —confesó en un tono tierno que a ella le impresionó. Llevaban casados más de veinte años. Se acercó a él, se sentó a su lado y lo miró. Sus ojos llorosos denotaban que aquel pobre hombre lo estaba pasando francamente mal. Ella sintió un vuelco en el corazón.


  —¡Anda, ratoncito, días nefastos los tenemos todos! —le susurró ella al borde de las lágrimas—. No es justo que eches a perder todo lo que hasta ahora has logrado porque una empresa pagada por la derecha, que sí, no te equivoques, haga públicos los sondeos. Tampoco son tan importantes. Si la mayoría de la gente tan siquiera piensa votar... Pero Alonso no la escuchaba.


  —¿Y si nos vamos tú y yo al fin del mundo, pecosa? Me apetece mucho estar contigo a solas. Eres mi musiña...


  Montse le cogió de la mano. Y recordó aquellos días en los que hacía miles de años, su marido, antes de convertirse en lo que era, le dedicaba poemas de amor al borde del mar, sentados en la arena de la playa de Sanxenxo. Entonces se sentían invencibles.


  —Alonso, cariño, si necesitas tiempo, lo tendrás...


  —Montse, te quiero. Mis hijos y tú sois lo más bonito que tengo. Si continúo en la política, me convertiré en un mal ejemplo para ellos. Porque tras el poder siempre hay cloacas, ratas sin escrúpulos que inventarán subterfugios de dudosa moralidad para conseguir sus fines. No quiero formar parte de ese engranaje. Ya no.


  Se levantó de la cama, no sin antes acariciar suavemente la mejilla de Montse.


  —Voy a la ducha. Mañana me marcho a Galicia. No te pido que vengas. Los chicos aún tienen clases. No sería justo para ellos, ni para ti. De aquí al verano tienes tiempo para pensar en nuestra familia, Montse. Solo espero que lo comprendas. Que me apoyes como siempre has hecho.


  Montse se quedó sentada, petrificada, escuchando el gorgoteo del agua. Suspiró y se levantó. Se miró al espejo y descubrió que, lejos de encontrarse a una mujer decepcionada por las circunstancias, vio en ella nuevamente a esa muchacha de veinte años, lozana, con la ilusión que proporciona el amor cuando, tras años, aún se mantiene intacto. Cuando es verdadero y arrastra a la persona afortunada a una sensación eterna. La misma que te hace sentir escalofríos cuando el hombre de tu vida, el piltrafilla sin abdominales, recita versos cuando tiene un buen día. O se mete en la ducha cantando o al menos intentando emular a Raphael el estribillo más desgarrador que puede existir cuando Eros anda cerca: «Que tengo el corazón, en carne viva, que yo no sé olvidar como tú olvidas...».


  Montse se quitó el albornoz y lo tiró de manera teatral a la cama de su dormitorio. Sus hijos dormían plácidamente al otro extremo de la casa, un espacioso chalet de cuatrocientos metros cuadrados a las afueras de la capital. Luego se deshizo del vestido negro ajustado que se había embutido para la gala de la tele, y de la faja que apenas le dejaba respirar. Tras ello y sin dejar de contonearse mientras acompañaba en el canto a Alonso con los ojos brillantes, se quedó desnuda.


  Al meterse bajo la ducha, abrazó a su marido.


  —¡Ay, qué tonta, si llevo los rulos puestos! —exclamó ante la mirada divertida y cariñosa de Alonso, que se había enjabonado entero ya.


  —¡Estás para comerte! —exclamó en tono divertido mientras le daba un beso mojado y caliente—. Te quiero —añadió con ternura mientras el gel de sales minerales resbalaba entre sus cuerpos—. Gracias.


  —¿Gracias? —contestó en un susurro—. No lo digas muy alto. Esto a ti te va a costar ¡la vida! Porque ahora que vamos a tener tanto tiempo libre.... Ummmm —gimió mientras Alonso le enjabonaba la espalda y le besaba suavemente su cuello—. Recuperaremos el tiempo perdido, ¿o no?


  —Por supuesto. A partir de esta noche vuelvo a convertirme en su esclavo sexual, señora...


  Montse se dio la vuelta y lo miró. Su marido tenía una erección de lo más jugosa. Llevaban meses sin hacer el amor. Había que reconocerlo: Alonso, de vez en cuando, tenía unas ideas maravillosas.


  ***


  —O sea que la verdadera razón por la que dejó la política fue su pasión por la literatura. Me encanta este hombre.


  —Aunque parezca un motivo muy novelesco, te aseguro que Alonso esperaba el momento para abandonar la política porque lo que verdaderamente deseaba era regresar a la tranquilidad de su Galicia natal, lejos del mundanal ruido. ¿Y sabes eso que popularizó Paulo Coelho acerca del universo y la alienación de las estrellas?


  —Sí, claro, todo el mundo que cita a Paulo lo hace con esa frase ya mítica, aunque no se hayan leído ni uno solo de sus libros, tan siquiera El Alquimista.


  —Alonso era una de tantas estrellas alineadas en el camino para Piero.


Capítulo 14


  ¡No pares!


  Piero se levantó de un salto tras haber recibido el mensaje de Alicia. «¡Uff, qué nervios!», pensó. Sonrió al recuperar aquella sensación de hacía años, que pensaba perdida. Del tiempo en el cual aún sentía a flor de piel cualquier cosa que le ocurría. La época en la que cualquier acontecimiento, por nimio que pareciese a vista de sus padres o amigos, se convertía en un ahora o nunca.


  Se quitó los vaqueros y la camiseta, y se quedó tal y como Rafaela le había traído al mundo.


  Abrió la puerta.


  —¡Hostia, usted perdone, hermana! —exclamó.


  Cerró la puerta tan rápido como pudo. Solo esperaba que aquella monja no se hubiera dado cuenta de quién era el hombre desnudo que se alojaba tras la puerta. «¡Qué vergüenza!», pensó sudoroso. ¡Madre mía! ¿Qué podía estar haciendo una religiosa a las puertas de su habitación a esas horas? ¿Era posible que fuera la época de alguna campaña del Domund? Recordaba que de pequeño salía con sus compañeros de colegio a recaudar dinero para los niños pobres de África.


  —¡Un momento, hermana, ya la atiendo! —gritó mientras volvía a ponerse el pantalón y la camiseta negra a una velocidad que daba vértigo. No le apetecía dejar a la pobre plantada ahí, a su puerta. Además, tampoco se lo podría permitir. Nadie sabía que se alojaba en aquel parador. Le daría una buena cantidad de dinero y de alguna forma la mujer, en caso de haberlo reconocido no lo delataría. ¿Chantaje? No, en absoluto. De paso que hacía una acción de caridad, limpiaba su conciencia. De repente le sonó el móvil. ¡Joder, ahora no, qué inoportuno!


  Ni siquiera se acercó a mirarlo. Ahora tenía otra urgencia con hábito a la puerta de la habitación. Sacó un billete de cincuenta euros de la cartera y se lo guardó en el bolsillo derecho de la parte delantera del vaquero. Suspiró con hondura y, decidido, volvió a abrir la puerta. Y, tras esta, una monja se encontraba acurrucada, riéndose.


  —¿Se encuentra usted bien? —preguntó sorprendido. La luz tenue del pasillo del parador hacía imposible que le viera el rostro con claridad. Y, en un momento de descuido, la «hermana» se coló en la habitación, cerrando tras ella la puerta. Piero no sabía qué pensar.


  Aquella mujer avanzó hacia su cama con la intención de tumbarse en ella. Piero la seguía con la mirada, incapaz de detenerla, alucinado por la escena que estaba viviendo. De repente, la hermana se quedó quieta. Se dio la vuelta, mirándolo fijamente.


  —¿Piero? ¿Acaso no me reconoces todavía?


  Solo entonces reaccionó. Entonces se llevó las manos a la cara y miró al techo.


  —¡Alicia, madre mía, qué susto me has dado! A punto del infarto estoy ahora mismo. ¿Por qué te has vestido de monja?


  Ella se sentó en la cama y comenzó a quitarse el incómodo hábito que, lejos de parecerse a la ropa que normalmente usaba, no la favorecía en absoluto.


  — ¿Tú que crees?


  Piero se acercó a ella con una sonrisa pícara. Se puso de rodillas frente a ella, y la rodeó por la cintura.


  —O sea que te pone este tipo de cosas... —le susurró fijando la mirada en sus ojos, brillantes como una luna llena en el horizonte del mar, cuando el reflejo se multiplica y se intensifica por el influjo del agua—. Me encanta que seas tannn... Bufff... juguetona...


  —¿Ah, qué te piensas que me pone disfrazarme de monja?


  —Claro, para pecar mucho... —continuó él mientras comenzaba a besarla por el cuello, de momento la única parte del cuerpo que se mostraba a su vista—. Pues huele usted divinamente, Sor Alicia... no sé si podré resistir tanta tentación...


  —¡Para, y te explico! —exclamó ella en tono divertido—. No se trata de eso.


  —¿Ah, no? ¿Entonces?


  —He tenido que escaparme literalmente del convento para venir a verte. Nadie sabe que estoy aquí. Mis escoltas están convencidos de que me he quedado de retiro espiritual. No tenía más ropa, y es por ese motivo que las hermanas me prestaron uno de sus hábitos. Por cierto, pica como un demonio... ¡Upps! —exclamó con las manos juntas mirando al techo, en forma de perdón—. Dudo que este sea el tipo de penitencia que el de ahí arriba quiere que hagan estas pobres humanas en nombre de su fe.


  Piero soltó una gran carcajada. Alicia estaba muy graciosa. Nunca antes la había conocido así. Disfrutaba de ella al natural.


  —¿No tienes calor? —le preguntó mientras deslizaba las manos por debajo de sus faldas. Al llegar a la entrepierna, comprobó que no llevaba ropa interior.


  —Ahora sí...


  —¿Me ayudas a quitármelo?


  Piero subió delicadamente sus brazos hacia arriba sin dejar de besarla mimosamente. La desvistió y, acto seguido, colocó con delicadeza el hábito en la silla que había junto a la ventana, un bonito butacón de flores rojas y vainilla a juego con todo el mobiliario. Al contemplar la espalda desnuda de Alicia, sintió la necesidad imperiosa de abrazarla fuertemente, como para que nunca se moviera de allí. Deseaba más que nada en el mundo que estuviera siempre ahí, junto a él, sin artificios, sin ropas de lujo, sin maquillaje ni peinados de postín. Estaba hermosa. Entonces, él también decidió desnudarse. Ambos estaban tensos, como dos chiquillos que van a hacer el amor por primera vez. Era como si su encuentro en el baño significara que solo se trataba de un aperitivo en comparación con lo que estaban a punto de experimentar. Alicia se tumbó en la cama a contemplar el cuerpo imponente de su amante. Este, divertido, se paseó por delante de ella dando varias vueltas, cual modelo de una pasarela, entre risas de ella y gestos cómplices de él.


  —¿Le gusta lo que ve, señora?


  —Calla, por favor, y ven aquí —le ordenó haciéndole el gesto con el dedo índice, como cuando un soberano requiere los servicios de uno de sus criados. Una vez que lo tuvo a su lado, se puso encima de él, a horcajadas. Los grandes senos de ella rozaban su pecho, acariciándolo con sus pezones, erectos, duros, preparados para el sumo placer.


  —Alicia, estás impresionante. He soñado cada noche con tenerte así...


  Ella lo besó intensamente. A él le encantaba el estallido de pasión de una mujer como Alicia, a la que había imaginado siempre más pasiva, como más proclive a dejarse amar que a ser ella la que llevara las riendas. Pero se equivocaba. Alicia dejó de besarle en la boca y siguió haciéndolo por todo el cuerpo. Comenzó por el cuello. Bajó a ambos pezones, sin dejar de acariciarle las piernas. No podía más que seguirla, acariciarla violentamente. ¡Estaba completamente excitado! Tenía ganas de penetrarla ya, hasta dentro, hacerle el amor como ningún hombre hasta el momento. Solo deseaba hacerla disfrutar. Sin embargo, ella ya lo conseguía, a base de mordiscos, de lametones, de caricias. Se tocaba encima de él, obligándolo a mirar:


  —¿Te gusta, Piero? A mí me encanta entregarte mi cuerpo de todas las maneras posibles... ¡Dios, estás buenísimo! Ummm, me encanta estar así de empapada. ¿Lo notas?


  Piero no podía dejar de mirarla. Estaba masturbándose encima de él. Y él estaba cada vez más cachondo. Comenzó a morderle los pezones. Ella gimió de placer absoluto.


  —¿Te has corrido ya? —le susurró al oído, agarrándola de la cabeza, en una forma tan varonil como excitante.


  —Noooo —contestó ella temblorosa, mientras con ambas manos comenzó a acariciarle el pene.


  —Buff, Alicia, no sigas, buff, quierooo, quierooo, ¡Jodeer!


  Piero la cogió de la cintura y la levantó en el aire, dejándola en el suelo con cuidado. Acto seguido, la agarró de la mano y la llevó con él. La empujó hacia la pared que había cerca de la puerta de la entrada, la abrió de piernas y la penetró. Una vez que estaba dentro, Alicia se subió encima de él mientras con las manos se agarraba a su cuello. Entonces, pudo sentir su miembro en su máxima extensión, y enseguida notó que todo su cuerpo temblaba de placer absoluto. Piero también sintió que Alicia se correría en breve y comenzó a moverse más despacio, suavemente. Para que, cuando le llegara el orgasmo fuera ella misma la que lo dirigiera, a su gusto sin prisa. Pero, para su sorpresa, Alicia volvió a botar encima de él con una fuerza inusitada, de arriba abajo, provocándole un gusto que pocas mujeres habían sido capaces de conseguir. Y así, en menos de lo que ambos habían planeado, pues lo que verdaderamente les apetecía era seguir jugando un poco más, llegaron al orgasmo.


  Alicia gritó de placer para luego ponerse a reír como una loca. Siempre le sucedía cuando tenía esa clase de experiencias sexuales. Si el orgasmo era de los suyos, entonces se corría y luego le entraba la risa, aun sintiéndolo todo, teniendo que quitar a su pareja de encima porque, literalmente, no podía más. Y luego esa sensación de relax total, unos pocos segundos en los que piensas que solo por eso la vida es tan bonita. Piero había terminado también. Extasiado, seguía dándole besos por el cuello, suavemente. La abrazó y se la llevó encima de él hasta la cama. Se sentó en la misma posición y la miró. Estaba preciosa tras hacer el amor.


  —¿Te ha gustado? —le preguntó Alicia con voz mimosa.


  —Mucho —contestó con una emoción inusual—. Me encantas.


  Alicia sonrió mientras se levantada de sus rodillas y se dirigía a la ducha.


  —¿No te quieres echar un ratito conmigo en la cama? —le ofreció mientras ella se dirigía hacia allí.


  —Si me acuesto ahora, me quedaré dormida.


  — ¿Y qué problema hay? Descansamos un poco y de madrugada te llevo al convento. Sin que nadie nos vea. Luego me marcho a Madrid.


  Alicia lo miró con ternura. «Ay, pobre, qué ingenuo, a ver si se piensa que yo quiero que me lleve a alguna parte. Pero ha tenido un gesto cortés, caballeroso. Eso es innegable».


  Y de repente, bajo la ducha, pensó cómo sería si ella no fuera Alicia la reina. De esa forma, en noches como aquella no tendría que irse pitando y podría dormir junto a Piero. Volverían a amarse una o dos veces más. Y, como dos exhaustos enamorados, se rendirían la una junto al otro al amanecer. Y, cuando todos los huéspedes del hotel se levantaran, escucharían los ruidos de los ascensores. Y los de los carros de la limpieza. Pero ellos habrían puesto el cartel de «No molestar» en el pomo de la puerta y habrían pedido el desayuno al servicio de habitaciones. Y, tras el zumo de naranja, los cruasanes, el café, los cereales, la fruta —de tanto follar estarían muertos de hambre—, volverían a tocarse, a morderse, a olisquearse como perros en celo. Entonces, no saldrían de la habitación en uno, dos días, incluso tres. Y en ese espacio de tiempo disfrutarían de sus cuerpos como solo los amantes enamorados saben hacerlo: sin medida.


  Pero la realidad era bien distinta. Ella debía volver sola al convento, dormir un poco y prepararse para la vuelta a Palacio. Esa era su vida. No iba a consentir que un buen polvo trastocara los planes que se había fijado. Tenía fama de ser caprichosa. Piero no era más que uno más de esos trofeos que había conseguido, con el que se había acostado dos veces y con el que, por motivos obvios, no volvería a coincidir en la intimidad de la noche.


  Sintió que él le rozaba suavemente la espalda. Un poco de gel en ambas palmas de las manos y comenzó de nuevo a acariciarla. Y, sin darse cuenta, estaban otra vez haciendo el amor.


Capítulo 15


  El candidato perfecto II


  Alonso López Aldaba había amanecido más contento de lo normal y se vistió de domingo. Aquella mañana, el rumbo de su vida ordenada y metódica daría un giro definitivo hacia días mucho más ligeros. Una intensa placidez escudaba cualquier atisbo de duda. Su secretaria le había preparado un descafeinado, como siempre. Él se lo había agradecido con una sonrisa, como nunca. Se lo tomó mirando por la ventana. Su despacho daba al Parque Oeste. Aquella mañana desplegaba toda su hermosura conformando una estampa sublime. Retiró el cortinaje. Solo quería luz. De ahora en adelante pasaría todo el tiempo que pudiera al aire libre. Sentía que sus pulmones se lo estaban pidiendo a gritos.


  Al cabo de unos minutos, se dirigió a la sala de juntas. Allí lo esperaban los miembros más destacados del partido, que llevaban militando junto a él desde el momento de la fundación hasta las nuevas incorporaciones. Varias generaciones de políticos de la vieja y de la nueva escuela se fundían en un proyecto que tendría todas las posibilidades del mundo, siempre y cuando él tomara las riendas de su vida y abandonara el barco por el bien de sus compañeros. La lealtad era su bandera y ante eso no cabía posibilidad alguna de seguir llevando el timón. Alonso López Aldaba siempre se había considerado un grumete. Solo los vientos contaminados de ínfulas de grandeza le nublaron la mente y le hicieron creerse capitán.


  —Compañeros, amigos, hoy nos reunimos con la intención de analizar los pésimos pronósticos que vaticinan que nuestro candidato va a la deriva —rompió el hielo Carlos Méndez, el portavoz del grupo—. Es por ello que, a pesar de todos los esfuerzos que se han llevado a cabo con el fin de dirigir nuestro proyecto a buen término, mucho me temo que hemos de tomar una decisión drástica lo antes posible.


  La tensión se masticaba como si fuera una judía verde repleta de hebras. Como un filete rancio arruinado de nervios. Mientras tanto, un hombre libre comenzaba a tomar notas en su cuaderno de hojas blancas, una preciosa libreta que se había comprado hacía años, en París, en la librería Shakespeare and Company y que no había estrenado todavía. Rescatada del despacho de casa, sus hojas inmaculadas suponían la invitación perfecta para la creatividad en su máximo esplendor.


  —¿Crees entonces que es hora de afrontar un cambio? —preguntó una de las diputadas.


  De repente se hizo el silencio. Todos apuntaron sus miradas hacia Alonso, que parecía demasiado ausente. Se había recostado sobre su sillón de cuero y, mientras los demás habían comenzado a discutir sobre estadísticas demoledoras, amenazas de los competidores, él decidió quitarse los zapatos, subir los pies sobre la mesa y ponerse a divagar. Ahora el centro de atención eran los calcetines amarillos con palmeras que casualmente había elegido de entre la docena de ejecutivos negros que guardaba en la mesilla. Habían sido un regalo de sus alumnos, de cuando había decidido dejar las clases para convertirse en el presidente del partido.


  —¿¡Alonso, estás bien!? —preguntó Carlos.


  —¡¿Bien, solo?! Estoy divinamente. Pero, por favor, os escucho. Faltaría más. Seguid, seguid... Danzad, malditos, danzad...


  Los miembros de su todavía equipo comenzaron a discutir animosamente acerca de las medidas que se tomarían desde ese mismo instante para que cambiaran los resultados de las encuestas. A pesar de todo, Alonso había demostrado ser un gran hombre de Estado. Aquel bache en el camino no significaba más que un aviso de que debían corregir los errores cometidos y trabajar en el proyecto. Lo más importante: llevar de nuevo el progreso a lo más alto y resurgir cual ave fénix de las cenizas que había dejado el último de los presidentes, militante todavía y conferenciante de éxito. Sin embargo, contaban con que el pueblo se olvidaba pronto de los desastres y volvía a votar a los mismos que en su día le llevaron a la ruina. Era por eso que el candidato debía ser un hombre carismático, capaz de hacer resurgir los valores que antaño habían podido convencer a la mayoría, convirtiéndolos en el partido más votado tras el fatídico golpe de estado. Había que volver ahí. Tenían la obligación de generar ilusión, esperanza, ganas de seguir adelante y de luchar contra el ostracismo de la derecha. Alonso, aparte de ser un gran político, era humilde. Tal vez, si preparaban una buena campaña, convencerían hasta a los más escépticos. A todos aquellos que no veían en él a un líder capaz de continuar la senda triunfalista de los barones que antaño habían reinado con una mayoría absoluta. Ellos eran partícipes de que Alonso siguiera al frente del partido, puesto que su carácter amable y conciliador les permitía seguir teniendo mucho poder en la sombra.


  —Piero Santiago —sorprendió de repente Alonso, sin levantar la vista de su cuaderno.


  Nuevamente acalló a todos, que lo miraron con cara de sorpresa.


  —Pensadlo, chicos, es una apuesta segura. Joven, con buena planta, por cierto, ¿cómo es que no ha venido hoy? ¿Está enfermo?


  —No, qué va —contestó rápidamente Carlos, que no tenía ni idea de dónde se había metido. Le había dejado una veintena de mensajes y por la mañana había intentado localizarle, sin éxito.


  Pensó en llamar a Ingrid. Pero la intuición, sabia, le hizo cambiar de opinión.


  —Es igual, ya aparecerá, cual Adonis en medio del Monte Olimpo.


  Todos los allí reunidos comenzaron a intercambiar miradas. ¿Qué le pasaba a Alonso? ¿Por qué decía esas tonterías?


  —Os lo comento porque de ahora en adelante vais a necesitar a un tipo como Piero Santiago para desfazer el entuerto, según decía Alonso Quijano. Mas es menester que os aconseje al mejor sustituto posible que no es otro que mi querido amigo Piero. ¿O es que acaso no estáis al tanto del clamor y algarabía que provoca por donde pasa? Es una realidad que nos hacen falta aires de renovación. Es sin duda el candidato perfecto.


  —¡Un momento, un momento, Alonso! ¿He oído bien?, ¿sustituto?


  —Exacto, Carlos. No podría haber nadie mejor para ocupar mi lugar. Porque, indudablemente, ha llegado el fin de mi paso por la política. —Un gran alboroto conmocionó la sala. Varios de los miembros se echaron las manos a la cabeza. Otros sonreían. La gran mayoría sobreactuaba. Como alimañas que eran, esperaban con ansia criminal a que aquel perdedor dejara la vacante—. Pero, tranquilos, no hagáis dramas por mí. Ahora mismo lo único que me interesa es retornar a mi antigua vida, es decir, volver a Vigo. Ocupar mi plaza de profesor y escribir. ¡Sí, ya veis, todo llega en la vida, y es ahora que ya sé que yo no cuento nada aquí! Es de bien nacido ser agradecido. Como hombre bueno y responsable con mi partido y con mi país, os entregaré mi acta de dimisión en cuanto la preparéis. He de deciros que, durante todo este tiempo, habéis sido los mejores compañeros de trabajo que uno pudiera desear. Me llevo una experiencia fantástica. El mundo de la política es apasionante. Ha sido un privilegio encabezar al partido de la oposición y representar a una gran parte de ciudadanos en el congreso. Un verdadero honor. Pero, al igual que Rodrigo Díaz de Vivar, me finco de rodillas ante esta nación con humildad y respeto. No sería justo que me quedase habiendo una persona que ahora mismo puede significar tanto y tan bueno para nosotros. Pero sobre todo para los millones de votantes que han confiado en este partido.


  De repente, una gran ovación mezclada con aplausos y vítores inundó la sala. Las puertas se abrieron, y entraron los secretarios, los asesores y demás miembros que esperaban pacientemente a que la reunión terminara. Un centenar de gente aplaudía el gran discurso de despedida de Alonso. Algunos incluso lloraban de emoción. Alonso encarnaba al gran político de verdad, al que había nacido en el parlamento de Roma y trabajaba por el pueblo y para el pueblo. Él no formaba parte de los mequetrefes oportunistas que habían copado los principales puestos de las cámaras y que se llenaban los bolsillos con mordidas públicas y fondos reservados.


  Y entre el jaleo y la exaltación apareció Piero, jadeando de prisa. Llevaba el casco en uno de los brazos y el móvil en la otra.


  —¡Bienvenido, mi querido Piero! He aquí la imagen de un perfecto triunfador, amigos — exclamó Alonso—. ¡Enhorabuena, campeón, desde hoy puedo marchar tranquilo en busca de mi destino! ¡No podía imaginar un candidato más digno para continuar mi labor!


  Y, tras la bienvenida, todos comenzaron a abrazar a Piero, a propinarle collejas, a besarle. Las mujeres de más edad del despacho le daban pellizcos en las mejillas y lo llamaban «guapo». Piero no entendía nada. Pero se limitaba a sonreír y a asentir como solía.


  Nadie se percató de que vestía vaqueros y camiseta.


Capítulo 16


  La reina en llamas


  Cuando Alicia regresó a sus aposentos reales, se sintió invadida por una felicidad extrema. Era incomprensible. Tras haber estado tres días fuera, el reencuentro con sus hijos y con su marido le resultó muy agradable.


  —No sabéis lo bonita que está la Exposición de las Edades del Hombre —les contaba a los gemelos mientras comían en uno de los porches. Había una temperatura excelente—. Me encanta que el cartel de la muestra represente a un ángel que, en realidad, es una ángela. Y los organizadores del evento son cada año más profesionales. Y la comida de Burgos es buenísima, Ama. Deberíamos ir un fin de semana los cuatro. ¿Qué os parece?


  —Que las morcillas son cojonudas —contestó el soberano sin levantar la vista de su tablet. Estaba más pendiente del viaje oficial del día siguiente que del entusiasmo de su mujer por Burgos.


  —¡Amadeo, por Dios, haz el favor de hablar bien delante de los niños! —exclamó Alicia sin perder un ápice su sonrisa, mientras los gemelos se intercambiaban miradas divertidas. No entendía el motivo de que todo, absolutamente todo, la resbalase. Su relax era como para preocuparse. Por primera vez las estupideces de Amadeo no la molestaban. ¿Sería cierto aquello de que el roce hace el cariño y no una rozadura?


  —Alicia, ¿están buenas o no? —le preguntó mientras comenzaba a comer unas lentejas con chorizo que desde siempre le volvían loco, como a su querida madre.


  Ella lo miró. ¿Podría ser que la pregunta fuera con doble intención? Morcilla, Burgos,


  Piero... ¡No, para, Alicia, es imposible que Amadeo sepa lo que pasó en Lerma...! Seguro que se refiere a las morcillas de arroz o de cebolla de toda la vida. ¿O no?


  —Buenísimas, cariño. De hecho, uno de los aperitivos eran milhojas de morcilla de Burgos con manzana. Un día de estos encargo a los cocineros que te las preparen para ti.


  —Qué rica eres, cielo...—le contestó Amadeo, inmutable, como siempre, tranquilo. ¿Cómo no estarlo allí, en su palacio, junto a sus queridos hijos y a su más que amada esposa, zampándose un plato de lentejas que quitaba el hipo? Un hombre sencillo que era feliz con lo más mundano. Así era él. El rey campechano que el pueblo quería. El hombre cuya humildad no tenía parangón—. Por cierto, ¿te he comentado que viajamos a Marruecos en el jet privado de Mohamed?


  —Pura ostentación, querido. Eso es que te quiere impresionar... ¡Cuidadito, que no se te arrime demasiado por detrás...! —exclamó divertida, mientras apuraba el contenido de su copa, un vino tinto de Rueda, que empezaba a sentarle divinamente.


  —Claro, papá —intervino Amadeo, el gemelo mayor por cuarenta y cinco segundos de diferencia, lo que además, por esa ínfima cantidad de tiempo, lo convertía automáticamente en el heredero—. Si te empujan, caes de boca. Eso lo hace Carlos Fernández, de 6.º A. En el último partido empujó a mi amigo Luis, y el árbitro no lo vio. Ni siquiera le pitó falta. Es un cerdo...


  —¡Pero hijo! Esa boquita... —intervino Amadeo—. Y tú, Alicia, ya te vale. Hablar de esas cosas delante de tus hijos. No bebas más.


  Lo que pasaba es que de todos era conocida la supuesta homosexualidad del monarca, que querían ocultar sin que el susodicho pusiera algo de su parte. Solo por ese detalle, Alicia ya veía con buenos ojos a Mohamed. Sin conocerlo personalmente, pensaba de él que al menos era un hombre valiente. No sabía con qué se iba a encontrar. Pero la apetecía viajar al exótico país y disfrutar unos días del estado con el que el gobierno pretendía reforzar sus magníficas relaciones.


  El jet privado los recogió puntualmente a la hora prevista. Viajaría junto a ellos la comitiva real, compuesta por el equipo de asistentes personales de los reyes, maquilladores, peluqueros, modistas, etc. El equipaje estaba compuesto por una docena de trajes de gala, otra de vestidos de cóctel, chaqués, trajes de chaqueta... Alicia disfrutaba de esos momentos. No tener que pasar los controles de seguridad rutinarios de cualquier aerolínea comercial al uso, beberse una copa de champagne o las que le hicieran falta o volar en cabina insonorizada eran algunos de los pequeños lujos que le ofrecía su papel de reina consorte. Cuando llegaba este tipo de eventos, se olvidaba de todas las críticas vertidas en torno a su persona en lo que llevaba de reinado. Y eso que eran bastantes... Sin embargo, lejos de amargarse, aquella mañana, una gran calma le acompañaba allá donde fuera. Tan siquiera la lista de sus looks más desastrosos, unos quince nada más y nada menos, publicados en una reputada revista de moda, consiguieron restarle ni una décima de la felicidad que sentía. Ella misma se sorprendía. No le molestó leer que se había pasado con el colorete o con el corrector de ojeras. O que el moño desaliñado para la ceremonia de entrega de premios literarios de hacía dos años no había sido adecuado. El champagne Ruinart era delicioso. Mientras leía lo que una anónima periodista mileurista escribió sobre ella y sus errores en el maquillaje y en el peinado, pensaba: «Pobre criatura. ¡Qué desperdicio de carrera y de dinero de sus padres para terminar hablando de mi rímel y de mi poco tino al arreglarme!». Echó la cabeza hacia atrás y suspiró. A su lado, en el otro pasillo, Amadeo revisaba la documentación que el ministro de exteriores le había preparado. Se reunirían con él y con algún miembro del gobierno más en Rabat. Alicia ni siquiera había hojeado la agenda. Pero era de suponer que no iba a tener libre ni un solo minuto. De momento prefirió echar una cabezadita y se recostó en el comodísimo sillón cama de cuero color crema. Se quitó los zapatos, unos stiletto trenzados que estrenaba para el viaje, estiró las piernas y cerró los ojos.


  Entonces lo vio. La cara de Piero apareció de repente en medio de su mente. Pero, lejos de sentir un hondo sobresalto, Alicia no pudo más que sonreír. Abrió los ojos y se incorporó levemente. Buscó su bolso. Al no encontrarlo, una azafata le preguntó en perfecto español, a pesar de sus rasgos claramente marroquís, si podía ayudarla:


  —Mi bolso, por favor.


  —Sí, señora. Ahora mismo.


  La diligente empleada salió hacia la zona de azafatas, donde ella misma había guardado el bolso de la reina. Se trataba del Amazona 28 bicolor en marrón y oro de Loewe, un clásico que le servía para todo y le resultaba comodísimo. Buscó su móvil. Aprovechando que en ese momento su esposo había abandonado el asiento, miró su wasap. Pero, para su sorpresa, no tenía ningún mensaje de Piero. Una sensación de amargura le recorrió el pecho. Era probable que lo de Lerma no hubiera sido más que una aventura. Más que probable, ella lo pensaba seguro. El hecho de haber mirado el wasap había sido mecánico. No lo había hecho adrede. No se había puesto en contacto con él desde aquella noche. No acordaron nada ni quedaron en nada. Simplemente, sobreentendieron que aquella noche de pasión quedaría por siempre enterrada en sus corazones. Pensando en ello, apareció Estela:


  ESTELA: ¿Qué tal por Lerma?


  Alicia tenía unas ganas locas de hablar con su amiga pero, con Amadeo tan cerca, no quería arriesgarse.


  ALICIA: Tenemos que hablar.


  Estela estaba acostumbrada a descifrar los mensajes ocultos de Alicia. Cuando ella escribía tajantemente: «Tenemos que hablar», significaba que debía contarle algo muy importante.


  Algo que solo podía saber ella, y que por supuesto no podía ni debía transcribir por wasap.


  ESTELA: ¿Bien?


  Alicia sonrió antes de responder. Estela era su mejor amiga y pillaba sus contraseñas a la primera. Nadie fuera de ellas dos habría pensado que en realidad estaban diciendo:


  ESTELA: ¿Qué tal por Lerma, cabrona? ¿La morcilla, gorda?


  ALICIA: Te tengo que contar, tía. Ni imaginas la noche que pasamos. Ese tío es increíble. Una máquina sexual. Te lo aseguro.


  ESTELA: ¡No sabes lo que me alegro por ti! Así sales tú de relajada por la tele, cabrona. Ya te he visto lo feliz que te vas a Marruecos.


  Porque la única que sabía del encuentro de Piero con ella en Lerma era Estela. Alicia no se lo había dicho, pero fue Estela quien le proporcionó su número personal para que la localizase. Y estaba más claro que el agua que Piero iba a llamarla. Ella fue testigo de su defensa a ultranza la noche del restaurante.


  Volviendo al wasap de verdad, Alicia continuó:


  ALICIA: ¿Y tú? ¿Qué tal con el profesor?


  ESTELA: Una vez más me ha salido rana. Después de la noche fatídica y del polvo aun peor, me niego a volver a verlo. La mayoría de los tipos no tienen ni idea de satisfacer a una mujer.


  ALICIA: Claro.


  En ese momento, Amadeo cogió una llamada.


  —Hola, sí. Todo bien, camino de Rabat. Controlado. ¿Algo urgente? ¿Cómo? ¿Y cuándo ha pasado? Lo entiendo. —Alicia se despidió de Estela y desvió la atención hacia Amadeo. Mirándolo a los ojos, le comunicó por gestos «¿Qué pasa?», a lo que Amadeo le indicó con la mano que esperase, para continuar hablando—: Bien, pues entonces será conveniente que me mantengas informado. No contaba con este revés. La verdad es que aprecio a Alonso, aunque, si ya ha tomado la decisión, nadie va a conseguir convencerlo de lo contrario. Hombre, me alegro por él. Es un tío estupendo. ¿Sabes en quién han pensado los de su partido para sustituirle?


  Alicia empezó a elucubrar. Automáticamente le vino a la cabeza la imagen de Alonso López Aldaba. Una vez que Amadeo colgó a su interlocutor, Alicia le preguntó con impaciencia:


  —¿Qué ocurre?


  —López Aldaba abandona la política. Tras los malos vaticinios sobre las elecciones, se ha quitado del medio. Eso significa que su partido ha de buscar un sustituto urgentemente.


  —¿Y en quién han pensado?, ¿te lo han confirmado?


  Amadeo se levantó de su sillón cama y estiró las piernas paseando de un lado al otro de la cabina.


  —No, aún no es oficial. Pero se baraja el nombre de Santiago.


  Alicia notó un calor inmenso en las mejillas. De manera inconsciente, la cara se le iluminó.


  —¿Estás bien? Te has puesto colorada, como una adolescente ¿Y eso? —preguntó Amadeo sorprendido ante el color carmesí del rostro de la reina.


  Alicia se puso a mirar por la ventana. Intentaba disimular. Pero le era imposible. El hecho de que su marido pronunciara parte de su nombre le excitó en demasía. ¿Cómo era posible? ¿Acaso no había aprendido después de tantos años a controlar las emociones? Horas y horas de protocolo perdidas en un instante. El subconsciente rebelde se empeñaba en sacar a flote una verdad que ella se empeñaba en ocultar por todos los medios.


  —Debe ser la presión atmosférica. Y ya sabes, amor mío, cosas de mujeres. Voy un momento al baño. ¿Me disculpas?


  —Sí, sí, Alicia, por supuesto, Perdóname. Pensaba que, ¡mira que soy imbécil! Pensaba que Piero Santiago te caía bien...


  La reina ya no sabía qué contestar. Ahora sí que Amadeo le había demostrado ser mucho más tonto de lo que creía.


  —Ni bien ni mal. Apenas lo conozco. Pero es evidente que ese hombre está teniendo suerte en la carrera política. Va ascendiendo puestos a base de carambolas.


  Amadeo sonrió.


  —¡Lo sabía! ¡Tenía la intuición de que no le tragabas! Ya somos dos, cari. Es un oportunista y un prepotente que solo busca restaurar la república. Es más peligroso de lo que imaginas. Lo que ocurre es que, entre ese aspecto de galán y las simpatías que gana en círculos eminentemente femeninos, aparece ante el público como un corderito inocente poco curtido en política. Pero, como ya me han advertido los históricos de su partido, es un lobo. Un loco que solo busca el poder y está obsesionado con derrotar el orden establecido.


  Amadeo se acercó a Alicia y le dio un beso tierno en la mejilla:


  —Por eso, cariño, no te disculpes si la rabia te ha salido por los poros de tu fina piel en cuanto has escuchado su nombre. A mí me pasa lo mismo. Y a Antonio Leal, ni te cuento. Le tiene entre ceja y ceja porque opina lo mismo que yo. Bueno, que nosotros. Piero Santiago es un tipo muy retorcido, te lo aseguro.


  Alicia aguantó el beso, y acto seguido se fue al baño. Se cerró la puerta y se miró frente al espejo. Entonces marcó el número de teléfono de Estela. De lo contrario, hubiera muerto allí mismo, ahogada por su propia impotencia.


  —¡Alicia, qué alegría! ¿Has llegado ya al reino de las Mil y Una Noches?


  —Joder, es un capullo. Estela, y seguro que, seguro que...


  Estela escuchaba una voz temblorosa. La de su amiga, desquiciada por alguien y por algo, sin comprender exactamente cómo rellenar esos huecos de incertidumbre.


  —Tranquila, pero ¿qué demonios te ocurre? ¿Qué te ha hecho esta vez Amadeo y con quién?


  —Estela, la noche que me quedé en Lerma con Piero...


  —Maravillosa, supongo, te lo acabo de decir: estás impresionante. Se nota que el tío puso empeño en hacerte feliz. ¿Dónde tuvo lugar el apasionado romance exactamente, en medio de la campiña?


  —No exactamente. En una suite del Palacio Ducal. Estela, el capullo de Piero Santiago Amore...


  —¿Capullo? ¡Uy, no fastidies! ¡Si parecía loco por ti! ¡¿Qué narices te hizo que voy yo y lo mato?!


  Alicia se sentó en el retrete y se pasó las manos por la frente. De repente, alguien llamó con los nudillos a la puerta.


  —Señora, ya estamos llegando a Rabat...


  Otra de las diligentes azafatas le avisó que faltaba poco para aterrizar.


  —Gracias, muy amable. Ahora mismo salgo. No me moleste, por favor.


  —Lo que usted mande, Alteza.


  Alicia respiró hondo. Se sentía patética, al borde del precipicio. Temblaba de nervios, de miedo.


  —Alicia, escúchame —la tranquilizó Estela—. De lo tuyo y de Piero en Lerma nadie sabe nada.


  —Estela, no lo entiendes. Estoy convencida de que no fue a verme tan solo para pasar la noche conmigo. ¿Y si había puesto cámaras en la habitación? Lo mismo piensa utilizar esas imágenes en contra de Amadeo, para destronarlo.


  —¿Qué hablas, loca? Que Piero es un tío con labia, de acuerdo pero, de ahí a que lo consideres tan peligroso...


  —¿Sabes de lo que nos acabamos de enterar? Yo estoy flipando todavía.


  —¿Por?


  —Alonso López Aldaba, hasta ahora el jefe de Piero, ha dimitido. Aún no se ha hecho público. No se hará hasta nuestro regreso. Tampoco se sabrá quién será el nuevo candidato, que no es otro que Piero.


  De repente se hizo un silencio.


  —Estela ¿sigues ahí?


  —Sí, sí, pero estoy procesando todo lo que me acabas de contar. Y digo yo una cosa: la noche que os acostasteis, ¿él lo sabía? Es decir, ¿sabía que iba a ser el nuevo presidente de su partido y por tanto candidato presidencial a las próximas elecciones?


  —¡Joder, pues eso es lo que te he intentado explicar, Estela! Que creo que me ha tendido una trampa. Que el muy cabrón ha urdido un plan para alzarse con el control y echarnos a mí y a mi familia del país. ¡El exilio!


  —Tía, ¿estás paranoica o qué? Sabes perfectamente que Piero nunca lo consentiría. Es un político demócrata y, de gobernar, lo hará con todo el respeto que la institución monárquica requiere.


  Alicia no estaba convencida de aquello. Tras haber escuchado a Amadeo, y a tenor del clima antimonárquico que había surgido en los últimos meses, los ataques directos a la corona en ciertas zonas del país y los continuos comentarios de tipos como Antonio Leal que vaticinaban que ya ninguno de los gemelos llegaría a ocupar el puesto de su padre, no creía que el encuentro de Lerma fuera inocente, en términos políticos. Al recordarlo junto a ella, desnudo, susurrándole todas aquellas guarradas. ¡Ay, Dios, de tenerlo enfrente, le hubiera matado!


  —Estela, soy una imbécil. ¿Cómo pude pensar que un tío como Piero iba a interesarse por mí si no fuera por ser la esposa del rey?


  —¡Alicia, estás desvariando! Se te ha ido la cabeza. No creo yo que el guaperas sea tan malo como tu querido esposo y sus súbditos lo pintan. ¡Envidia pura! Ni que fuera Lucifer... Por cierto, ¿has visto la serie? ¡Qué tipo más sexy, la Virgen! Y tiene un aire a tu amante, ya ves.


  En ese momento unos nudillos tocaban de nuevo la puerta. Alicia, como una fiera enjaulada, abrió y gritó:


  —¡A ver, hija de puta! ¿No te he dicho que no molestes? ¿Es que en tu país de mierda no sabéis obedecer a vuestros superiores?


  Pero tras la puerta no se encontraba la azafata sumisa. Amadeo, desconcertado, solo acertó a decir:


  —Cariño, las del servicio te esperan en la sala contigua para prepararte para el recibimiento. No tardes, te lo suplico. Ahora más que nunca necesitamos el apoyo internacional. Y Marruecos desde siempre ha sido país amigo.


  Tras su marido, tanto las azafatas como el resto del servicio contemplaron la escena en silencio. Alicia se encerró nuevamente en el baño y se lavó la cara. Estaba horrible.


  Al otro lado de la línea, su amiga escuchó el llanto amargo de Alicia. Colgó la llamada. Sabía que en ese instante ella se lo agradecería. Necesitaba estar sola. Nunca antes había sentido lo efímera que resulta en ocasiones la felicidad.


Capítulo 17


  Pinturas azules


  Mientras Alicia aterrizaba en la ciudad de Rabat, Piero Santiago se reunía en la sede del partido para preparar la estrategia de presentación a los medios. Todavía no había asimilado que en breve se convertiría en el secretario general, siempre y cuando superase las primarias. Sin embargo, en los círculos más allegados al candidato, ya se había rumoreado la posibilidad de que fuera Santiago, y no otro el que sustituyera a Alonso López Aldaba. Ahora le quedaba por delante un trabajo arduo: recorrer las agrupaciones del partido en todo el país.


  —Vete preparando a Ingrid, porque tenéis por delante dos meses intensos —le advirtió Carlos Méndez, el portavoz del grupo y su mano derecha—. Y olvídate de cualquier asunto que no esté en estrecha relación con nuestro proyecto común. Piero, es ahora o nunca. Te necesitamos centrado al cien por cien para ganarte a la militancia.


  Piero escuchaba a Carlos, emocionado. Sin embargo, la noticia había sido tan chocante que ni él mismo conocía el motivo de que no estuviera saltando de alegría. Era algo que había esperado durante toda su vida. Pero llegaba en un momento extraño. Ingrid seguía en el extranjero, en Milán. Nada más haber regresado de Lerma, le comunicó su decisión. Fue justo en el momento en que había llegado a casa, tras haber celebrado junto a sus compañeros la despedida de Alonso. Llegó un poco entonado. Había bebido más vino de lo que acostumbraba. Como todos pidieron copas, él se animó y al final lo que comenzó siendo una despedida más o menos formal se desparramó. Iba a echar de menos a Alonso. Era uno de los pocos amigos con los que contaba dentro del partido:


  —¿Salimos de viaje? —le preguntó al tropezarse con el juego de maletas de Louis Vuitton que se encontraba en el hall. Ingrid apareció en la puerta del recibidor, con los brazos cruzados y cara de pocos amigos.


  —Estás borracho, Piero. ¡Qué peste a alcohol!


  —Es que... bueno... verás, creo recordar que alguien ha tirado, por error, su copa en mis pantalones.


  —¡Madre mía! No, no salimos. Me voy sola a Italia. Ya te lo comenté: desfile. —Piero colocó las maletas de su mujer y acto seguido se acercó a ella, con la intención de darle un beso en la mejilla—. ¡Uy, quita, quita, que me vas a manchar! Bueno, anda, acuéstate un poco. Ah, Piero.


  —Dime —Piero contestó, intentando no caerse.


  —Me ha llamado Carlos. No diré nada. Enhorabuena, te lo mereces —terminó, con lágrimas en los ojos. Piero quiso abrazarla, pero de nuevo ella lo rechazó.


  Escuchó el ruido de la puerta de la entrada, el ascensor que llegaba, al portero que le ayudaba con el equipaje. Y la voz de Ingrid al hablar con alguien por teléfono, posiblemente el taxista que la llevaría al aeropuerto. Tras ese breve y ajetreado espacio de sonidos, el silencio invadió el piso que compartían en la Calle Serrano, lo que hizo posible que cogiera el sueño como un niño pequeño.


  Y ahora, de vuelta a la rutina, Carlos le exigía que simulara normalidad familiar. ¡Qué locura! No tenía la menor idea de cómo iba a convencer a Ingrid de que volviera de Milán y se pusiera a su lado. Debían dar la imagen de una pareja feliz, la misma que habían transmitido hasta la fecha.


  —Supongo que Ingrid se mostrará colaborativa. Tampoco es necesario que te acompañe todo el tiempo. No es conveniente, puesto que su familia es demasiado pija. Ahora mismo podría perjudicarnos.


  Piero escuchaba a Carlos, atentamente. Tenía razón.


  —Es más, Carlos, es preferible que ella no aparezca hasta las últimas semanas. De hecho, está muy ocupada en Milán... Quizás sea mejor así...


  —¡No jodas! ¿Os habéis separado ahora, precisamente?


  —¡No, no, en absoluto, tranquilo! —exclamó Piero levantándose de su silla y mirando por la ventana los jardines del Parque del Oeste, vista que en días normales le proporcionaba paz—. Ingrid necesita su espacio. Es diseñadora. Viaja mucho. No es la primera vez que lo hace sola.


  —Tío, y otra cosa más. No quiero escarceos. Haz el favor de mantener la bragueta cerrada o, de lo contrario, el sueño de convertirte en presidente se esfumará tan pronto como ha llegado. Tenemos a todos los medios pendientes. Seguro que tu mujer está siendo seguida por paparazis. No me preocupa tanto. A fin de cuentas, te van a votar a ti, no a ella. No obstante, no estaría de más que le advirtieras.


  Piero sonrió.


  —¿De qué? Ingrid no se acostaría con nadie, menos ahora —suspiró.


  Tras la conversación, Piero se sentó de nuevo y miró el móvil. De momento se mantenía tranquilo. Era consciente de que, cuando su candidatura a las primarias fuera una realidad, aquel móvil no dejaría de sonar ni de recibir mensajes de todos los lugares. Sí, lo lograría, tal y como había planeado. Tras el trabajo, vendría la recompensa. Y no le importaba dejarse la vida por los lugares más recónditos del país, ni tener que reunirse con montones de gente. Los militantes eran la llave de su triunfo. No los decepcionaría. Tenía prohibido comunicárselo a nadie. Carlos se lo había repetido hasta la saciedad. Y, sin embargo, necesitaba sentirlos cerca.


  —Papá, hola. Soy yo, ¿qué haces? —lo saludó a través de videollamada.


  Al otro lado, Marcos y Rafaela disfrutaban de un café en una terraza cercana al Monasterio. Rafaela expondría en breve en una galería del municipio. Aquella misma tarde comenzaban los preparativos.


  —Hola, hijo. Estamos tu madre y yo esperando a la comisaria de la galería. —Saludaron a Piero con alegría. Tras ellos, la inmensidad del Monasterio—. Tu madre está emocionada. Le cuelgan, por fin, la colección de Pinturas Azules que hizo cuando tú no tenías ni dos años. ¿Te puedes creer que se han mantenido intactas en la buhardilla de casa?


  —Me alegro mucho, papá. Tendré que ir a veros pero, de aquí a dos meses, lo dudo.


  —¿Qué pasa hijo? ¿Va todo bien?


  Piero tragó saliva. Pero ¿por qué narices estaba tan sensible? Recordó aquellos cuadros. Había una treintena de pinturas de marinas de las costas de Palermo, de donde era originaria la madre de Rafaela. Ella le contó que habían pasado allí un verano maravilloso. Él no lo recordaba: era un bebé. Y, mientras Bárbara, la abuela, cuidaba de él, Rafaela volvía a pintar unos cuadros divinos. Aquella muestra era un canto a la vida, un homenaje a la familia. Eso significaba la colección Pinturas Azules. Y ahora, al cabo de los años, podría ser admirada por el resto del mundo.


  —¡Fenomenal! Enfoca a mi artista favorita —ordenó a su padre en tono divertido.


  Al ratito, su madre lo saludaba con un amor infinito.


  —Ciao, il mio bel ragazzo. ¿Cómo está el próximo presidente de gobierno más joven y apuesto del mundo?


  Piero no se inmutó. De hecho, se partió de la risa. Su madre, aparte, era bruja. Llevaba vaticinándolo desde que se había hecho militante.


  —Molto bene, mami. ¡Enhorabuena por la muestra! ¿Estás contenta?


  —Muchísimo, hijo. Tenía ganas de exponer esos cuadros. ¿Y tú? ¿Qué tal va todo? Oye, ¿desde dónde llamas?, ¿Estás en la oficina todavía? Son cerca de las ocho.


  —Ya sabes cómo es esto de la política. Y máxime ahora, que me van a hacer secretario general.


  Tras la pantalla, los gestos de sorpresa de ambos reflejaban todo un cúmulo de emociones contenidas.


  —¿Papá, mamá?


  —¡Ay, no me lo digas! ¡Enhorabuena, campeón! —exclamó su padre rompiendo el breve instante de silencio—. ¡Claro, hijo! Así te notábamos: raro y serio. ¡Lógico! Es una gran responsabilidad y un paso muy importante en tu carrera.


  —¡Olé, mi Piero! —añadió Rafaela haciendo la flamenca—. ¡Olé, olé, y olé! Claro, por eso lo de los dos meses de trabajo.


  —Sí —prosiguió su hijo—. Tenemos las primarias. Espero superarlas con una buena nota. Aunque nunca se sabe. El mundo de la política no deja de sorprendernos.


  Y así, tras la conversación familiar, en la que sus progenitores le prometieron máxima discreción y todo el apoyo que necesitara, Piero colgó. Cuando lo hizo, se dio cuenta de que estaba temblando. Como si en vez de dar una gran noticia, alegre y feliz, hubiera avanzado el comienzo de una tragedia. Pero ¿qué demonios le ocurría? Se suponía que debía estar preparando sus discursos, trabajando en los mítines. Lo que siempre había deseado hacer: atragantarse de trabajo, con el fin de llegar a su objetivo final. Y, sin embargo, se encontraba paralizado. Se sentía abatido por la carga que se le venía encima. Pero, sobre todo, se sentía solo. Terriblemente solo.


  De repente, abrió el portátil. Su imagen apareció bajando del avión. La reina Alicia llegaba al aeropuerto de Rabat. Preciosa, con un vestido gris, de falda de vuelo hasta las rodillas y nada de escote. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo. Su semblante era regio. Tal y como mandaban los cánones. La acompañaba su marido el rey Amadeo, impecable. Lucía barba de pocos días, sin deslucir su aspecto elegante. Ambos, como escribía el periodista del artículo, conformaban la imagen ideal de una bonita pareja.


  Cogió el móvil y telefoneó a Carlos Méndez:


  —Dímelo.


  —Ya sé dónde vamos a convocar a la prensa para dar la noticia de mi candidatura.


Capítulo 18


  La novia


  —¿Y no le escribió un wasap? ¡Pero qué capullo! O sea que la pobre Alicia tenía razón.


  —Como editora, no tienes precio. Como amiga, ni te cuento. Ahora que lo de escritora mejor me lo dejas a mí.


  ***


  El recibimiento a la corona en tierras marroquíes fue comentado en todos los medios, como era de esperar. Cierto era que se trató de una visita relámpago —apenas treinta horas en el país vecino, aunque muy bien aprovechadas en vista de los acuerdos bilaterales alcanzados—, con lo cual Alicia contaba con el mejor de los antídotos para no pensar en Piero: una agenda repleta de compromisos. Tras la salida de tono del baño del jet privado y lujosísimo, Alicia se tomó dos orfidales. No solía hacerlo. A estas alturas del reinado había aprendido a tragarse los nervios, los disgustos, y cualquier emoción que no encajara con el protocolo.


  —¿Le gusta así, señora? —preguntó la maquilladora tras haber terminado de rematarle los pómulos con un colorete en tono rosa. Le iba fenomenal con el vestido gris perla—. Si lo desea, probamos el bronce, aunque con su tez y con la luz de este país...


  —Está perfecto —le cortó la soberana dejando arrastrar las palabras—. En cuanto al pelo, casi prefiero que me lo recojáis.


  —Un moño le sentaría bien —intervino la peluquera, que esperaba a que su compañera terminase con la reina para ponerse manos a la obra.


  Una vez hecho el trabajo, Alicia se levantó y se dispuso para que la ayudaran a vestirse. El vestido, en esta ocasión, no resultaba complicado. Pero, ya que estaban, era preferible que ellas colocaran todo en su sitio. Por lo general, la ropa estaba confeccionada a medida. Alicia se pasaba largos ratos mirándose en el espejo antes de acudir a cualquier acto público. En aquella ocasión, tan siquiera vio su reflejo en las ventanillas del jet. Se calzó los zapatos negros de tacón, cogió la cartera de mano en nude con pedrería y se dispuso a colocarse tras su marido, como siempre, a la espera de que abrieran las puertas del avión.


  —¿Qué tal estás? ¿Más tranquila? —se interesó Amadeo.


  —Mucho más, querido.


  Y con calma química bajó los escalones y finalmente pisó tierra marroquí. El aeropuerto parecía un escenario de película. Lo habían engalanado de arriba abajo. Los colores brillaban, al igual que los rostros de todos aquellos que habían acudido a recibirlos. La familia del príncipe casi al completo se deshacía en halagos con la pareja real.


  —Bienvenidos a nuestro país, Sus Majestades —comenzó el anfitrión, flanqueado por sus dos hijos: un chico y chica adolescentes, que miraban sonrientes a los recién llegados.


  —Muchas gracias, Mohamed —contestó Amadeo visiblemente emocionado. Era imprescindible que todo saliera a la perfección.


  A continuación, ambos jefes de estado se dieron un cálido apretón de manos y finalmente un par de besos. Alicia, en segundo plano, esperaba plácidamente a que el soberano hiciera lo mismo con ella. Pero no fue así. Mohamed lo resolvió tendiéndole la mano. Alicia aceptó el gesto. Ya iba avisada. De ahí el recato de su vestimenta. Ella debía mantenerse calladita, discreta, afín con las costumbres machistas del país. De repente recordó:


  —Por cierto, Mohamed ¿Y su esposa? —preguntó sin inocencia ninguna. De todos era bien sabido que Mohamed no era el esposo ideal que muchos quisieran. En las revistas europeas se hablaba del divorcio oculto de la pareja. Alicia no pudo contener las ganas y esperaba la respuesta con una sonrisa maliciosa.


  —Está de camino, Alteza —argumentó el heredero con toda la normalidad que pudo. Después le dio la espalda y continuó el camino hacia el Pabellón del aeropuerto habilitado especialmente para la recepción real al lado de Amadeo, como si ella no estuviera—. Contadme, ¿qué tal en el colegio? —continuó Alicia hablando con los hijos del misógino. Estos, al ver el carácter abierto de la reina, sonrieron y entablaron con ella una conversación agradable.


  Tras la recepción en el Pabellón (donde la pareja se encontró con varios miembros del gobierno que se habían trasladado desde la península en vuelo comercial), se organizó la comitiva hacia el Palacio Real de Rabat. En el primer vehículo viajaban el anfitrión y Amadeo, con el coche abierto. Iban saludando a los cientos de siervos agolpados alrededor de la ruta jalonada de banderas de ambos países entre el aeropuerto y la ciudad. Mientras tanto, Alicia iba en un coche detrás, cerrado.


  Miraba por la ventana a la gran cantidad de gente que había ido a recibirlos: miembros de la Embajada, periodistas acreditados y cónsules de otros países africanos. Pero también personas que andaban descalzas y con las caras sucias. Todo dentro del marco de irrealidad de colores azules, rojos y oros que ponía de manifiesto la gran desigualdad social. El viaje se había preparado con sumo detalle. Tanto ellos como los anfitriones querían sacar tajada de tanto despliegue. Alicia aprovechó para mirar el móvil. Sintiendo la necesidad imperiosa de hablar con sus hijos, pidió a su asistente personal que le marcara el número de casa:


  —¿Cómo están mis leoncitos preciosos?


  Alicia veía a los gemelos tras la pantalla. Se encontraban en la sala de estar. Junto a ellos dos personas del servicio.


  —Hola, mamá, ¿sabes? —contestó Amadeo, el mayor, sonriente, con la expresión de pura alegría.


  —Dime.


  De repente el niño se levantó y junto a él se encontraba su hermano Torcuato. Alguien entraba en ese momento por la puerta. Alicia contemplaba la escena como si de una película de sobremesa se tratara. Con la imagen se escuchaban voces alegres, saludos:


  —Han venido los abuelos. ¡Qué bien!


  Alicia se quedó muy sorprendida. No tenía ni idea de que sus padres iban a ir a verlos esos días.


  — ¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? Te acabamos de ver por la tele, en las noticias. Muy elegante —saludó su padre.


  — ¡Papá, qué sorpresa! ¿Por qué no me habéis dicho nada? Me hubiera gustado estar ahí con vosotros.


  Habían llegado desde Gijón y se habían presentado sin avisar, sabiendo que su hija no estaría.


  —No te enfades. Queríamos disfrutar de los gemelos y de paso cuidar de ellos, como abuelos normales.


  —¡Mamá, por favor, no me cuentes historias! Sabes de sobra que ellos no pueden tener una infancia normal, como la mía. Pero en todo caso me encanta que estéis ahí. ¿Os han puesto alguna pega en Palacio? —se preocupó.


  —¡En absoluto, hija, todo lo contrario! —contestó su madre—. Hace muy buen tiempo. Hemos comunicado que vamos a salir con ellos a dar un paseo por los jardines.


  Alicia se emocionó. Le hubiera encantado que sus hijos tuvieran una infancia como todos los demás. Pero era imposible. Nada de móviles ni de redes sociales. Y, siempre que salían a algún cumpleaños. debían ir acompañados de los escoltas, lo cual creaba ciertas situaciones violentas que ella detestaba.


  —Gracias, mamá —musitó con un nudo en la garganta.


  —De nada, cariño. ¿Qué tal por Moravia?


  Alicia soltó una gran carcajada antes de contestar.


  —Ahora mismo vamos de camino al Palacio Real, en Rabat. Nos han recibido de maravilla. Pero estoy agotada. Espero poder echarme una cabezada antes de la cena.


  Se despidió de su familia. Cuando la pantalla volvió a la oscuridad, suspiró. Estaba muy contenta de que sus padres hicieran cosas así, presentarse por sorpresa y visitar a los niños. Era su forma de expresarles que, aunque no pertenecían a la familia real, eran de su sangre. No le gustaba que cierta parte de la prensa criticara a su madre porque siguiera trabajando a pesar del cargo de la hija. Y, en más de una ocasión, algún desaprensivo había insinuado que su padre se beneficiaba de la reina en ciertos aspectos. Sin embargo, nada de lo que contaban era verdad. Lo único que le importaba es que, cuando más los necesitaba, ellos aparecían. Como aquella tarde. Las sonrisas de sus hijos probaban que sus padres eran los mejores. Jamás pondría ningún obstáculo para que los vieran.


  Cuando llegaron a Rabat, ya había anochecido. Nada más llegar, la reina fue trasladada por el séquito de sirvientes del anfitrión a su habitación. El edificio le recordó a la Mezquita de la M30, solo que mucho más ostentoso. El patio estaba engalanado con rosas rojas y blancas. El piso se alfombró de terciopelo color carmesí. Sonrió. Nunca la habían convencido los cuentos de princesas. Pero reconocía sentirse invadida por una especie de magia alauí. No descartaba encontrar en un rincón una lámpara cuyo genio le concediera tres deseos: dormir, dormir y dormir.


  Sin embargo, una vez acomodada, recibió a su asistente, que le comunicó que la cena se adelantaba, ya que los hijos del príncipe asistirían. Al ser tan jóvenes, debían retirarse temprano. «A la mierda la siesta», pensó Alicia mirando en el espejo ovalado de marco dorado que sus ojeras tomaban vida propia. «Antes la obligación que la devoción», suspiró.


  Las fotos del vestido que había elegido para la cena fueron visualizadas por miles de personas. Un artículo titulaba a la mañana siguiente: «Alicia se viste de novia en Rabat». Eligió un vestido blanco cubierto con una túnica de encaje y pedrería, que sugería un caftán delicado, al estilo del país visitado. Adornó las orejas con unos pendientes de brillantes que la Casa Real le había prestado, tal y como acostumbraba. Las joyas destacaban en el rostro de Alicia que, a pesar del cansancio y tensión acumulados, lucía espléndida. El trabajo de la maquilladora había vuelto a ser sublime. Prefirió seguir con el pelo recogido, lo cual agradó a Amadeo, que la miraba con fascinación:


  —Estás preciosa, Alicia. ¿Te quieres volver a casar conmigo?


  —Al menos, hoy no llueve —espetó ella sin perder la sonrisa. Debía ser el cansancio mezclado con los dos orfidales que se había tomado en el avión. Lo cierto es que ni sentía ni padecía. Caminaba por la alfombra roja acompañada de su rey, vestido en consonancia para la ocasión, con frac de gala y con la ristra de medallas que corroboraban su labor como jefe de estado y de todos los ejércitos. Alicia llegó a sentirse como Jasmine, bella y querida por su hombre. Quizás fuera una ensoñación, y aquella noche se trasladara de vuelta a sus aposentos subida en una alfombra mágica. Tal vez en el viaje entre las nubes llegase algún aladino con turbante que la invitase a pasar una noche de pasión en medio del desierto—. Por cierto, Amadeo, ¿crees que aparecerá la esposa de Mohamed?


  —Lo dudo, cielo —susurró Amadeo a su oído—. Pero no vuelvas a preguntarle. No me gustaría que nuestras negociaciones se vieran perjudicadas por un detalle sin importancia.


  Alicia sonrió: «Serás capullo, Ama. La anfitriona arrinconada por la hipocresía de todo un país que condena la homosexualidad, salvo si se trata de su príncipe y tú lo llamas “detalle sin importancia”».


  Muy a su pesar, se dispuso a saludar a Mohamed que, cubierto con una gran túnica beige, parecía una peonza. Tal y como imaginó, su mujer, de la que se decía que vivía en Francia y llevaba divorciada desde hacía más de un año, brilló por su ausencia. «¡Qué injusticia!», pensó en la cena. Se sentaron alrededor de una mesa repleta de fuentes de comida de todos los colores y olores dulzones: cuscús con verduras distintas, bastelas (una especie de hojaldres rellenos) dulces y saladas. Sopas de legumbres con carne, llamadas «hariras». Teteras relucientes acompañaban a las viandas. Por cortesía, aquella noche se saltaron el Ramadán. A ella no le hubiera importado que la costumbre de ayunar continuase vigente a pesar de la oficialidad del momento. Tenía el estómago cerrado.


  ***


  —¡Qué curioso, escritora! Por lo que me cuentas y separados por cientos de kilómetros, tanto Piero como Alicia, en momentos bajos, se refugian en sus familias. ¿Eso qué significa?


  —Entiendo que ambos, aunque proyectaran la imagen de intocables, de personas fuertes, bellas, triunfadoras, no eran más que seres humanos, cuya vulnerabilidad surgía en estas ocasiones en las que la soledad araña. Porque el hecho de estar rodeados de gente a todas horas no significa que no estés solo. Ellos aún no eran conscientes de que se necesitaban. Por eso sentían esos vacíos interiores. El recuerdo de la familia los reconfortaba.


  —Pero tanto Alicia como Piero estaban encantados con sus respectivas vidas. Piero tenía el poder al alcance de su mano. Su proyección política se hacía realidad por días. Mientras, Alicia disfrutaba de una vida muy cómoda. Podríamos decir que había alcanzado su meta, nada fácil, de hecho, proviniendo de una familia humilde. Piero, aunque sus padres gozaban de una posición más acomodada, estaba logrando los objetivos que se había marcado desde que había comenzado la militancia en el partido, cuando todavía era un universitario idealista.


  —Sí, pero ya sabes aquello de las razones y del corazón. Generalmente, ambos polos son opuestos. Ninguno de nosotros somos conscientes de las idioteces que hacemos y pensamos cuando estamos enamorados. ¿O es que no es una locura sentir que una persona en concreto es lo único que te importa? Cuando te enamoras, no sabes hacer otra cosa que pensar en ella. Aunque no quieras, que es lo jodido. Ni comes ni bebes a gusto. Te despiertas en medio de la noche con su cara en algún lugar impreciso de tu alma. Siempre está ahí. Y lo peor es saber que nunca vas a tenerla.


  —Claro. A pesar de que quisieran estar juntos, lo desearan más que nada en el mundo, debían decidirse: o seguir tal y como estaban, viviendo en la gran mentira en la que se había convertido su vida, o romper una lanza por lo que verdaderamente importa. Y eso, mi querida amiga, en la vida real no suele ocurrir. Es más, si nos cuentan que una reina o un político prometedor abandonan todo por amor, los tachamos de imbéciles. ¡Ay, pero sigue, sigue, estoy como loca por saber qué hicieron ellos!


Capítulo 19


  ¡Qué será, será...!


  —¿Cómo? No me lo creo —espetó Lupita Kas nada más haberse enterado de la buena nueva, de la que vislumbraba iba a ser el notición del año.


  —Te lo juro. Se lo acabo de comunicar al rey. Alonso López Aldaba abandona. Dice adiós a su etapa política. Te lo advertí la otra semana, el día que nos vimos en el restaurante de tu marido. Piero Santiago va a por todas. Estoy segurísimo. Si no, tiempo al tiempo. En breve anunciarán su candidatura a secretario general, y las elecciones están al caer.


  Lupita Kas sabía que, tarde o temprano, le llegaría el momento. Piero despuntaba entre todos los congresistas, e incluso los medios internacionales se habían hecho eco de su futuro prometedor. Lo que no quedaba tan claro era su vida en común con Ingrid. Precisamente, mientras Santiago vivía las horas más emocionantes hasta la fecha de su carrera, su esposa viajaba sola hacia Italia. Lo comprobó. Quiso hablar con ella. Decidió solicitar una entrevista a la empresa, Ingrid Ypunto. Una persona de la que se suponía que era de su máxima confianza le comunicó que Ingrid estaría fuera temporalmente. A su regreso le concedería dicha entrevista. Luego el rastreo de la diseñadora resultó sencillo. Los desfiles de Milán salieron en los principales programas del corazón. Aunque se mantenía prácticamente entre bambalinas, una amiga íntima de Lupita, antigua compañera del programa de la tele le mandó una foto con su móvil. En esta aparecía Ingrid metida en faena, con alfileres en la boca, el cabello recogido en una coleta y su personal estilo de vestir: pantalones rojos con corazones de todos los colores y camisa verde fosforito. Lo cierto es que, al verla, el dicho de que los polos opuestos se atraen tomaba sentido y mucha sensibilidad.


  —Y su mujer fuera. Tendrá que regresar a la mayor brevedad. Supongo que la presentación se hará esta semana. He intentado hablar con ella.


  —¿Para qué, Lupita? Ahora mismo el que interesa es Piero. A ella, de momento, mejor mantenerla en un segundo plano. Aunque se vista como una payasa, no hay que olvidar que se trata de una pijaza del barrio de Salamanca. La burguesita puede caer mal entre la militancia de su maridito progre. Lo más seguro es que les beneficie tenerla lejos, al menos de momento.


  En todo caso, Lupita Kas había hecho las indagaciones al respecto de la otra pareja, es decir, la que supuestamente formaban Piero y Alicia, sin poder ofrecer una prueba real de que estuvieran juntos. Tras la conversación mantenida con Antonio Leal en la que le había contado el encontronazo sexual de ambos en un plató, Lupita Kas quería cerciorarse de seguir los pasos adecuados antes de ofrecer tan jugosa historia a ningún medio, con la consiguiente ganancia económica que dicha información suponía. Debía jugar bien sus cartas, y ahora más que nunca Antonio Leal se convertía en su mejor aliado.


  —¿Cómo la has visto en Rabat? —preguntó Lupita—. Táchame de bruja, pero mi intuición me susurra que Alicia no está del todo bien. ¿Viste los ojos llorosos que ha mostrado durante todo el viaje? Salvo la jornada que transcurrió en el Circo de las Segundas Oportunidades, en que se la veía algo más contenta...


  Antonio Leal carraspeó antes de contestar:


  —Lupita, ya lo sabes. Es una mujer inestable. Aunque en este caso le sobran motivos para sentirse desdichada. Recordarás que te comenté que Piero es un lobo con piel de cordero. No puedo probar nada aún, pero sé que Alicia montó una bronca de narices en el avión a una de las azafatas, una hindú espectacular. Se rumorea que Amadeo estuvo demasiado cariñoso con ella durante todo el vuelo, hasta tal punto de que la reina se puso muy celosa, tanto que casi le planta un bofetón.


  —¿A quién, a su esposo? ¡Qué barbaridad!


  —¡No, qué va, los escoltas la hubieran detenido! No sería la primera vez... En este caso, el tortazo iba dirigido a la azafata. Es por lo que se ha pasado el viaje con esa cara. Entre el disgusto y que es de lo más antipática...


  —Entonces ¿qué tiene que ver Piero en la bronca del matrimonio?


  —¡Lupita hija de mi vida, qué cortita que eres a veces! Santiago pasa de ella. Ahora que tiene su carrerón encauzado, no le hace falta para nada cargar con una reinona insoportablemente lujuriosa.


  Lupita Kas estaba al día de las posibles amantes de Amadeo. Desde que se había casado con Alicia, se le habían conocido cuatro, entre las que aparecía una actriz muy joven con gran proyección internacional. Se rumoreaba que la elegida para deleitar a Su Majestad en los últimos meses había estado relacionada con futbolistas millonarios. Se trataría de una mujer rubia, voluptuosa y muy popular entre el público juvenil, por lo que a ella misma no le interesaba que se filtrase su affaire con el rey. Sin embargo, Lupita Kas tenía la certeza de que se trataba de un lío de faldas como los muchos que habían tenido en la Casa Real. A la elegida en esta ocasión para satisfacer los más bajos aunque nobles instintos naturales de Amadeo no le interesaría que, cara a los fans, se supiera con quién se acostaba. Pero en los círculos privados se comentaba que, de no haber sido por el enchufe real, la actriz no se habría convertido en la más solicitada del último año, protagonizando más de cuatro películas y alguna que otra serie televisiva.


  —Debería estar acostumbrada y, sin embargo, la pobre Alicia se disgusta también por los escarceos matrimoniales de Amadeo. En cambio, no sé. Me da la sensación de que dejó de importarle hace años con quién se acuesta su marido. ¿No te parece?


  —Totalmente, pero date cuenta, Lupita, de que Alicia es soberbia y orgullosa. Sí, ¡claro que la repampinfla con quién folla el rey, siempre y cuando no dé muestras de coqueteo en público con ninguna otra mujer que no sea ella! Alicia es del tipo de personas que ni come ni deja comer, para que me entiendas. Yo no puedo con ella. ¡Oh, qué mujer más egocéntrica! Debería aprender de su suegra, una señora con mayúsculas, que tuvo una vida privada intensa y que supo llevar con elegancia y discreción.


  Tras haber hablado con Antonio, Lupita se puso a ver una vez más las imágenes del viaje de los soberanos a Marruecos. La reina había elegido siempre un vestuario de lo más recatado. Y era innegable que no sonreía como en otras ocasiones. Al visitar el Mausoleo de los antepasados del heredero, había sido obligada a ponerse el velo y a descalzarse. Había asistido como una zombi. Parecía más ausente de lo habitual. Amadeo llevó la batuta en todo momento, como si ella fuera uno más de sus adornos. Alicia no participaba, no preguntaba, se mantenía detrás de su marido como si lo que le contaban del monumento funerario le trajera al pairo, u otra cosa no. Pero sentía curiosidad por todo lo relacionado con la cultura y con las tradiciones de los países que visitaba.


  ¿Qué sería lo que tanto preocupaba a Alicia? Por más que leía acerca de ella, no era capaz de descifrarlo. Pero estaba segura de que el flamante candidato a la presidencia por parte del partido más progresista del momento era pieza clave en el rompecabezas de la soberana. ¿Podía ser posible que Piero Santiago fuera tan cabrón, como afirmaban?


  De repente lo tuvo claro. Al buscar las últimas noticias acerca del galán rompecorazones de la corte, leyó: «Rafaela Amore presentará su colección “Pinturas Azules” próximamente en El Escorial. A la inauguración asistirán miembros destacados de la cultura de la Comunidad de Madrid. El evento contará con un invitado especial, que además se encargará de la presentación de la muestra de la pintora italiana: Piero Santiago, diputado por Madrid...».


  Señaló la fecha de la inauguración de la exposición en su agenda, con un gran círculo en rotulador rojo, con el que escribió: «¡NO FALTAR!».


Capítulo 20


  Leones


  Los gemelos se abalanzaron sobre ella.


  —Mamita, ¡qué bien que hayas vuelto! Te echábamos de menos —se alegró Amadeo junior.


  Al estrecharlo entre sus brazos, Alicia sintió que lo que sentía era eterno. Nada ni nadie podría cambiar jamás el amor puro que le brotaba del corazón cuando sus niños le decían esas cosas, la abrazaban de aquella manera. Volvía a tener los ojos llorosos. Pero esta vez le abrumaba un estado de felicidad infinita. Era como si el vínculo con sus pequeños fuera lo único en el mundo. Solo ella sabía que existía un planeta propio en el que plantar lentejas y realizar marcos con macarrones. Un lugar donde desvelarse una noche con un maratón de la serie Pokemón o pedirse al Barça en la final virtual de la Champion League.


  —Pues ya he regresado. Ahora viene papá. Y, si queréis, nos vamos los cuatro a dar una vuelta. ¿Qué os parece?


  —¡Toma! —exclamó el pequeño, muy gracioso y expresivo—. ¡Con papi!


  Lo cierto es que las salidas con ellos eran reducidas. Y máxime cuando lo más importante eran la diplomacia y los asuntos de estado. Desgraciadamente, la familia, para Amadeo, siempre estaría en un segundo plano. La institución de la Corona se priorizaba desde mucho antes de que ellos nacieran. Sin embargo, a raíz de haberse casado con Alicia, parecía que la idea de pasar más tiempo con ellos le gustaba. Intentaba al menos una vez en semana dedicárselo, ir al cine, tomar un batido. Lo normal de cualquier familia. Pero, por lo general, se veía sobrepasado por los compromisos. Algunas veces los gemelos debían conformarse con echar partidos de pádel con los miembros de seguridad en los jardines aledaños al palacio. Amadeo, que había pasado una infancia mucho más dura, separado de sus padres la mayoría del tiempo, en internados o en campamentos de verano para príncipes, creía que, en realidad, sus hijos eran unos privilegiados. Podían disfrutar de muchos momentos en casa cerca de ellos, aunque no compartieran demasiados ratos de ocio.


  —¿Nos vamos a ver el musical de El Rey León?


  —¡Vale! —exclamaron los gemelos al unísono, saltando del sofá. Imitaban los aullidos de Simba, para terminar la actuación cantando el Hakuna Matata. Habían visto la película un montón de veces. Alicia estaba enamorada de la historia del pequeño león destronado. Ella misma la había visto también en infinidad de ocasiones, sobre todo estando embarazada de sus cachorros. Era por ese motivo por lo que los llamaba leoncitos, cuando estaban solos. En realidad, les daba un poco de vergüenza que su madre lo dijera cuando iban sus amigos a verlos. A pesar de tener sangre real, solo se trataba de un par de preadolescentes con algún que otro complejillo inherente a la edad.


  —¡Pues venga, leoncitos, en cuanto venga papá, nos vamos!


  —Pero ¿has reservado por internet las entradas? —preguntó su hijo mayor, el más pragmático de los dos. Indiscutiblemente se parecía más a la familia de su padre que su hermano—. Creo que no hay entradas hasta dentro de dos meses. Lo dijeron hasta en la tele.


  Su madre le sonrió. Amadeo Junior creía tenerlo todo bajo control. Todo lo sabía. Era un rasgo heredado genéticamente. Pero, mientras en su marido no lo soportaba, en su hijo la llenaba de orgullo e incluso la divertía.


  —¡Pues seguro que mami hace magia y las pide! ¿Qué te apuestas a que se las traen?


  —solucionó locuaz Torcuato, la alegría de la casa—. Como aquella vez que quisiste comer pizza en la cena de Nochebuena porque dijiste que el pavo relleno estaba asqueroso. Te la trajeron en moto.


  —¡Anda, es verdad! —Se sorprendió su madre ante la memoria del pequeño—. Ya has oído a tu hermano: tú solo preocúpate de ponerte guapo. De lo demás, mi vida, me encargo yo.


  Alicia se dirigió a su habitación relajada. El volver a casa después del extraño viaje a Rabat la reconfortaba. Amadeo había ido a solucionar unos asuntos antes de volver a Palacio. Alicia conocía de sobra de qué clase de asuntos se trataba. La agenda estaba despejada. No constaba ningún acto oficial programado. Que ella supiera, no había surgido ninguno de última hora. El asunto en cuestión se llamaba «Ruth Samper», la actriz de moda del momento. Una chica rubia explosiva que hacía las delicias de los más jóvenes y al parecer de los no tanto, siempre y cuando estos últimos tuvieran posibles. No sería la primera vez ni la última que Amadeo se encaprichara con una artista. Tenía la experiencia de que, en unas cuantas semanas, se aburriría de la voluptuosidad de la actriz y volvería a ella. A fin de cuentas, era una obligación de estado. En el contrato firmado hacía casi quince años ya, ambos habían aceptado las condiciones, entre las que, obviamente, no se había dejado constancia de los cuernos. Pero, como todo el mundo sabía, formaban parte de la pareja como algo natural. Lo único que molestaba a Alicia del asunto (no el de Ruth Samper en concreto, sino de las infidelidades en general de su esposo) es que los polvos extramaritales de Amadeo se asumían con toda naturalidad. Podría decirse que se habían convertido en una tradición familiar. Un rey fiel habría sido el eslabón perdido de todas las monarquías europeas. En cambio, los de ella no eran en absoluto bien vistos. Todo lo contrario. Y lo que peor le sentaba es que, mientras Amadeo contaba con la complicidad de todo el círculo de amigos (tanto los más íntimos como la familia, los del servicio, sus secretarios, etcétera), ella no podía confiar en nadie. Tan siquiera en los de su escolta. A fin de cuentas, formaban parte de la nómina de empleados de la Casa Real.


  Al sentir caer el agua sobre los hombros y cerrar los ojos, Alicia sonrió. Le apetecía mucho pasar la tarde con los gemelos. Y, si su padre finalmente desistía de acompañarlos embriagado entre las sábanas por los efluvios de aquella que en ese momento mostraba su talento de rodillas, no le importaba. Tras el viaje se había convencido de dos cosas: primero, ella, pasara lo que pasara, seguiría siendo la reina. Y, por muchas amantes de Amadeo y que sus detractores y enemigos acérrimos quisieran amargarle la existencia, e incluso destronarla, había llegado a la conclusión de que, si había resistido siguiendo el camino recto del profesionalismo y de la resignación, nada podría destruirla. Segundo: Piero Santiago. Al igual que Amadeo, ella también necesitaba desahogos sexuales como cualquier persona. Y, como tales, seguiría disfrutándolos, apagando los fuegos de su vagina con el decoro y discreción que había aprendido a lo largo de tantos lustros de sumisión fingida.


  Por lo tanto, este último asunto había sido olvidado. No le había vuelto a escribir desde el loco encuentro en Lerma. Y, tras la tórrida noche de pasión desenfrenada, de gemidos bajo la ducha y de encontronazos con todas y cada una de las paredes de la suite burgalesa, sus caminos se habían separado. Tal y como ella había deseado. Por un lado, él sería presentado como candidato a las próximas elecciones. Por lo tanto, la próxima vez que lo viera, era posible que fuera en su investidura. Y para entonces habrían de pasar muchos meses.


  —¡Ay, pero qué a gusto en casa! —suspiró mientras se enjabonaba las piernas con gel de chocolate.


  Terminó con el gel y comenzó a lavarse la cabeza. Acto seguido, fundió el pelo en una mascarilla hidratante. También aprovechó para hacerse una pequeña limpieza de cutis, dejando el jabón sobre el rostro unos minutos. Con cada gesto de cuidado hacia su cuerpo, sentía un confort agradable. El hecho de saber que aquella tarde podría salir de Palacio con la cara lavada, el pelo suelto, unos vaqueros y sus converses blancas le hacía más ilusión que cuando se vestía de gala. De repente sonó su móvil. No pensaba cogerlo. Nadie podría hacerla salir de su paraíso particular de espuma y azulejos. Paró y volvió a relajarse. Tras el sobresalto, alguien llamó a la puerta del baño.


  —Mami, ¿te importa que te esperemos en tu cama, viendo Pokemón? —preguntó Torcuato.


  —¡Claro que no, mi amor! Mirad en mi maleta. Os he traído unas cosas muy ricas para merendar —gritó cariñosamente, feliz de su suerte, de la maternidad. Siempre cerca de las dos personas más importantes de su vida.


  Salió del baño con su albornoz blanco y con una toalla beige enrollada en la cabeza. Los niños se habían tumbado en la cama y miraban la tele.


  —¡Pero bueno! ¿No queréis sacar lo que os he traído?


  Torcuato miró a su hermano buscando su complicidad.


  —A ver, chicos. ¿Os pasa algo?


  Los niños dejaron de mirar la tele para atender a su madre, que se había sentado junto a ellos, cerca de la mesilla, donde tenía un bote de crema hidratante. Y, mientras comenzó a extenderse la loción por las piernas, Torcuato se lanzó:


  —No te enfades, pero... ojo, es que esta tarde es el cumpleaños de Patricia Fernández. Y, ya lo sabemos, te hacía mucha ilusión llevarnos a ver El Rey León. Pero es que, mami, no lo entiendes. Patricia... ¡Oh, cómo está de buena! —expresó grandilocuente, mientras su hermano sonreía.


  Alicia escuchaba a sus hijos, entre desconcertada y contenta. Le encantaba comprobar que, al igual que a otros chavales, las hormonas les funcionaban a la perfección.


  —¿ Y tú qué dices, Amadeo?


  —Pues que este está colado por la flipada esa.


  —Y a ti te mola Silvia Jerez, su mejor amiga. ¿O no? Sí, sí, ahora no lo niegues, que te vi ayer con ella. Los dos tortolitos con las cabezas juntitas, mirando al móvil, sentados en un rincón de las escaleras, durante el recreo.


  —Torcuato, eres tonto. Le estaba enseñando una aplicación... —reaccionó Amadeo, violento. Se había puesto colorado y Alicia no pudo evitar reírse.


  —¡Anda qué vaya par! —añadió en tono divertido—. O sea que yo planeando una tarde de musical y palomitas, y vosotros ya teníais una fiesta de cumpleaños prevista.


  Los niños la miraron, expectantes, mientras terminaba de darse la crema por los brazos.


  —¿Y dónde la celebra? —preguntó con interés.


  —En su casa. Estarán sus padres y sus abuelos. Y vamos todos los de su clase y los de la de este —señaló Torcuato a su hermano.


  Alicia sabía lo que significaba dejar a sus hijos ir a la fiesta de cumpleaños. El hecho de haberlos invitado ya ponía a ambas familias, la de la niña y la de ellos, en un aprieto. Sus hijos no podían presentarse como si no fueran herederos reales. Tras ellos debían ir los escoltas. La situación podía ser violenta, no para los gemelos (que, por suerte o por desgracia, estaban acostumbrados), sino para el resto de padres y madres que se acercaran a llevar o a recoger a los suyos. Pero, por otro lado, no quería que se perdieran esos momentos únicos que ella recordaba con tanta nostalgia y cariño: la época de los primeros amores, de las mariposas en el estómago, de los besos con sabor a chuchería. Quería pensar que, a pesar de los avances de la tecnología y de todos los estudios que revelaban que los jóvenes se iniciaban en el sexo cada vez más pronto, sus leoncitos aún conservaban la inocencia necesaria para descubrir aquellos días con total intensidad.


  —Bueno —contestó tras un rato en el que los niños habían vuelto a subir el volumen de la tele a la espera de la respuesta de su madre. Al escucharla, pausaron el capítulo y concentraron su atención en lo que iba a indicarles—. Me parece bien que vayáis a la fiesta. —Los muchachos pegaron un brinco en la cama. A continuación se tiraron literalmente encima de ella, besándola y abrazándola. Alicia continuó risueña—: Pero ya sabéis cuáles son las normas, chicos: nada de fotos, que no quiero tenerla con vuestra abuela...


  La última discusión con su suegra había sido por culpa de unas fotos. Mejor dicho, de unas no fotos hechas al gusto de la reina madre, básicamente porque aquella tarde, ya famosa en el mundo entero, Alicia había discutido con Amadeo sobre la relación de sus padres con los hijos de sus hermanas. Por una parte, estaba la romanticona que lo había dejado todo por amor —vaya una pringada, según pensaba ella siempre que la recordaba—. Por la otra, la pequeña, la princesita rebelde, como la llamaban algunos medios. Porque, lejos de dedicarse a sus quehaceres como tal, había formado un grupo de pop rock y llevaba meses recorriendo el mundo sin querer saber nada ni de sus hijos ni mucho menos de su madre. Aun así, los hijos de la perdida eran considerados más reales que los suyos. A pesar de que Amadeo y Torcuato estaban por delante de la línea sucesoria por derecho constitucional. Sin embargo, aquella tarde en la que los fotógrafos quisieron inmortalizar la imagen de ambas mujeres juntas, en paz y armonía, con los gemelos, monísimos de traje azul, Alicia se encabezonó y por «mis santos ovarios —tal y como le había amenazado a su esposo minutos antes del encontronazo— mis leoncitos no salen en ninguna foto junto a la bruja de su abuela, que se acuerda de ellos cuando le interesa».


  —Solo faltaba que apareciera una imagen vuestra con alguna novieta para que le fuera con el cuento a vuestro padre y ¡para qué queremos más! —exclamó alegremente mientras hacía cosquillas a ambos, como cuando eran más pequeños.


  Fue así cómo, al cabo de una hora, Alicia se había quedado sola en la habitación, devorando los dátiles que se había traído de Rabat y que sus hijos habían descartado como merienda. Sonó su móvil:


  —Hola, guapísima, ¿qué haces?


  —Estela, preciosa. ¡Qué alegría me da oírte! Pues ya ves: mis niños están de cumple. Pensaba llevarlos a ver El rey león, pero han preferido una fiesta con amigos. ¿Cómo es posible? —preguntó retóricamente a su amiga.


  —Qué crueles son los hijos a ciertas edades...


  —Uy, sí. Tú de eso sabes mucho.


  —De oídas porque ya conoces cuál es mi postura al respecto: no pienso traer niños a este mundo mientras no encuentre al mejor padre para ellos. Y hoy en día, chata, mis conquistas son buenos para hacerlos, pero no para criarlos. —Alicia soltó una carcajada al escucharla. Continuó—: Entonces te has quedado compuesta y sin novio.


  —Sí, ya ves, pero tras la ducha estoy de lo más zen. A veces necesito estar sola para pensar. Ya me entiendes.


  —Perfectamente, Alicia. El hecho de ser la reina no te libra de comerte la cabeza con ciertas cuestiones como hacemos todas. Somos mujeres y, como tales, pensamos en todo más de lo que deberíamos.


  —No, ya no, Estela. He tomado la firme decisión de no enroscarme en ciertos asuntos que no merecen la pena porque me absorben la energía. Por ejemplo, y sin ir más lejos, el tema de Piero. La última vez que hablamos sobre ello, terminé llorando.


  —Básicamente, te llamo por eso, cielo. ¿Cómo te encuentras? Espero que se te haya pasado el sofoco.


  —Totalmente, Estela. Como te estaba contando, desde hoy me voy a mantener firme. Ahora más que nunca tengo que presentarme ante el pueblo soberano como una madre ejemplar y una esposa intachable. Estoy en modo No Hombres porque me descentran. Y el cargo que ejerzo entraña una gran responsabilidad. Ahora que Piero es considerado una amenaza política para Amadeo, es importante que me mantenga a su lado, ¿no te parece?


  Estela escuchaba atentamente a su amiga. No se creía ni una palabra de lo que decía. No era la primera vez que sufría un desengaño amoroso. En esta ocasión, las palabras de rencor y despecho estaban inspiradas en la figura de Piero Santiago. Sin embargo, algo le indicaba que Alicia estaba bien. Tal vez lo de Piero había sido otro de sus caprichos, uno más de la larga lista de amantes de su amiga (desde siempre había tenido bastante éxito con los hombres). En todo caso, quería asegurarse de que Alicia había superado lo del flamante candidato y nada mejor como lo que estaba a punto de plantearle, la prueba definitiva de que Alicia había pasado página.


  —Pues me parece perfecto. Además, ahora Piero no va a tener ni tiempo para respirar.


  Oye, una cosa.


  —Dímela.


  —Ya que ni sientes ni padeces nada por él, ¿te vienes conmigo a una exposición que hace su madre, la pintora napolitana Rafaela Amore? Piero asistirá, por cierto.


  Alicia sintió de repente que su corazón latía a la máxima velocidad posible. Era como si en cualquier momento fuera a saltar del pecho. En vez de latidos sufría convulsiones. Era uno de esos momentos en los que hubiera deseado no haber hablado nada en absoluto sobre sus sentimientos hacia Piero. Porque, justo en el instante en el que Estela lo había nombrado, no había podido ponerse más nerviosa. La posibilidad de verle aquella misma tarde le parecía remota. Y no solo eso. Se había prometido olvidarlo para siempre. Es más, había aterrizado en Madrid con el firme propósito de no verle nunca más. A no ser que la agenda oficial de Amadeo dijera lo contrario. Incluso, llegada la ocasión, siempre podría inventarse cualquier excusa, una indisposición o un fuerte resfriado, una alergia a los ácaros de las alfombras de la sala de recepciones de Palacio o, simplemente, una jaqueca. Cualquier cosa para evitar tenerlo en la misma habitación que ella. Y sentir su olor por todos los rincones. Pasar a saludarlo según el protocolo y encontrarse frente a frente, sin poder evitar mirarse cara a cara. Centrar los ojos el uno en el otro como si el universo entero hubiera desaparecido y tan solo quedaran ellos dos. Los únicos supervivientes en un mundo devastado por las miserias, los desastres, las mentiras y las barbaridades. Las dos únicas almas que han sobrevivido a todos aquellos que nunca han conocido el amor. «¡Ay, Dios!, ¿pero qué narices digo?», se preguntó sorprendida ante el discurso interno que su cerebro le revelaba. Como si la cascada de pensamientos irracionales en torno a Piero, el amor, las almas gemelas y la verdad invadiera la racionalidad de las palabras que hacía un instante había soltado a Estela. ¿Dónde habían ido a parar la enorme responsabilidad de su cargo y el gran apoyo que necesitaba Amadeo en esos momentos cruciales para el monarca?


  Y ahora llegaba su amiga invitándola a la exposición de la madre del enemigo, de aquel que amenazaba su paz interior y se había convertido en el centro de todos sus males. Y ella, desde la soledad de Palacio, invadida por el fantasma de sus propios temores y contradicciones, solo deseó que la tórrida mañana del plató televisivo no hubiera existido jamás.


  —¿Cuándo? —musitó arrepintiéndose al segundo de haber lanzado la pregunta.


  —De aquí en una semana. Tienes tiempo de sobra para acicalarte —respondió Estela siendo consciente de que, durante esos siete días, su amiga iba a levantarse, desayunar, comer, cenar e intentar dormir con un dilema tan grande como su orgullo.


Capítulo 21


  Volver a empezar


  Piero Santiago se preparaba para ir a ver a su madre a El Escorial, consciente de que aquella aparición sería seguida por la mayoría de los medios de comunicación, ávidos de dar la noticia del año. Iba a ser la primera vez, después de que el partido había tomado la decisión de presentarlo como candidato a las próximas elecciones, que se anunciaría de forma extraoficial. La prensa se había hecho eco de la importancia de aquella exposición, sin importarles la obra de la pintora en cuestión, a la que no conocerían de no ser la madre del hombre del momento.


  —Por favor, Ingrid, es importante para mí —musitó Piero a su mujer, que acababa de regresar de Milán y se preparaba un té en la cocina—. Ahora necesito que aparentemos ser una pareja perfecta. Al menos esta tarde, en la primera aparición ante los medios. Necesito que vengas. Mis padres estarán allí, como es lógico. Luego, si te apetece, podemos cenar en el restaurante aquel que tanto te gustaba.


  Ingrid esperaba a que el agua hirviera para echarla sobre la bolsa de té blanco que había colocado en una taza de porcelana fucsia con corazones blancos de su última colección.


  —Haz el favor de decirle a Carlos Méndez que no me llame nunca más en medio de un desfile. Y mucho menos que deje un mensaje a mi secretaria —espetó sin levantar la mirada de la taza—. Estoy dispuesta a pasar por esta pantomima absurda hasta que te proclames presidente.


  —¿Y luego? —preguntó su marido apenado—. Ingrid, comprendo que estés dolida. Pero te juro que a partir de ahora voy a centrarme en lo que realmente importa.


  —En tu carrera —escupió ella con rabia—. Piero, es lo único que te ha llenado de verdad siempre. Pero ¿sabes una cosa? —Ingrid había levantado levemente la mirada. Sus ojos demostraban que aún sentía algo por él. No podía evitarlo—. Si he regresado de Milán, no es porque el imbécil de Méndez me lo haya suplicado. No te equivoques. Tampoco lo hago por ti, Piero, ni por nosotros. Nuestro matrimonio lleva roto mucho tiempo, aunque ambos hayamos mirado hacia otro lado. Si me quedo a tu lado, es porque mi familia se merece verme junto a ti cuando llegues al poder.


  Terminó de hablar sintiendo que el nudo en la garganta le oprimía el alma.


  —Ingrid, cariño, perdóname —suplicó Piero acercándose a ella—. Ambos nos hemos hecho daño. Pero aún podemos arreglarlo.


  —Y lo vamos a hacer —sentenció ella tras dar el primer sorbo a su bebida caliente—. Vamos a demostrarles a todos que somos el matrimonio ideal.


  Piero estaba desconcertado. Su mujer hablaba con demasiada frialdad. Le daba miedo. Sin embargo, y tras haberse pasado el último fin de semana reunido con los del partido, era prioritario que el equilibrio familiar se mantuviera y que nadie sospechara que, de no haber sido por la renuncia de Alonso Pérez Aldaba, posiblemente estarían en la consulta de un abogado matrimonialista solicitando el divorcio.


  —En ese caso prometo no decepcionarte —contestó él con aplomo—. ¿Y sabes qué?—continuó en un tono más divertido.


  —Sorpréndeme, amor —deslizó Ingrid las palabras con la ironía a la cual debía acostumbrarse.


  —¿Te acuerdas del 081 Napoli? He pensado que, cuando pase toda esta locura de las primarias, podríamos ir, a comer o cenar tú y yo solos.


  Ingrid sintió un leve escalofrío. Llevaba tiempo sin escuchar a su marido hablar de algo relacionado con ese «tú y yo». Y, sin poder evitarlo, comenzó a llorar. A pesar de la frivolidad que vendía, de su vida maravillosa de diseñadora pija y de su mundo ideal entre sábanas multicolores y zapatos de lunares, Ingrid seguía muy enamorada de su marido.


  —¿Continúa abierto? —musitó.


  Piero se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.


  —Cariño, no llores más. Te prometo que la nueva etapa será maravillosa. Si hemos llegado hasta aquí juntos, nada podrá separarnos. Por favor, solo te pido que me des una segunda oportunidad de ser un marido honesto. Tal y como te mereces. Y no solo se trata de mi candidatura, créeme. Es que me he dado cuenta de que me he equivocado. Solo quiero estar contigo. Eres mi esposa.


  La pareja se abrazó fuertemente como hacía meses no lo hacía. Ambos sintieron la necesidad de acompañarse en la deriva a la que se enfrentaban, en la nueva aventura en la que se suponía que debían ser uno. Un equipo fuerte que remara al compás del viento, que no permitiera que los enemigos les derrotasen. Juntos serían invencibles, y ni los avatares del odio ni los azotes del destino serían capaces de echar a perder la gran empresa a la que ambos enfrentaban sus vidas.


  Tras el abrazo, Ingrid besó a su marido en el cuello.


  —Piero, ¡cómo hueles, Dios mío! Casi lo había olvidado...


  Piero levantó a su mujer de la cintura y la sentó sobre la encimera de la cocina. La miró a los ojos, acarició su gracioso pelo rosa chicle. Acto seguido, levantó el jersey que llevaba, una sudadera de algodón azul marino que se ponía para estar en casa. Ingrid se quedó desnuda de cintura para arriba mientras Piero acariciaba los pezones erectos, al tiempo que deslizaba su lengua por ambos lados del cuello.


  —Ummm, Ingrid, voy a hacerte el amor, cariño —le suspiró mientras se desabrochaba el pantalón y se sacaba la camiseta blanca rápidamente—. Te voy a volver loca...


  Piero se quitó los vaqueros quedándose en calzoncillos. Ingrid observó el cuerpo de su marido. Era impresionante. De repente se olvidó del disgusto de los últimos días y de los quebraderos de cabeza de las últimas noches. Obvió las voces que le susurraban que tenía una nueva amante y que esta no era como las otras... Al ver a su marido frente a ella, con el pene erecto, deseoso de hacerle el amor, de tocarla, de excitarla... pensó que lo mejor que podía hacer en ese instante era dejarse llevar.


  —Uff, estás excitado —musitó ella mientras le acariciaba el pecho con ambas manos.


  Piero le abrió de piernas y deslizó los dedos por los pliegues del clítoris. Sintió su humedad y se puso muy cachondo. Continuó frotándola mientras la besaba en la boca. Ingrid estaba a punto de estallar.


  —¿Te gusta, cariño? —le susurró como solía hacer siempre, cuando ella estaba a punto de correrse, arrastrando las palabras lentamente, excitándola con su voz rasgada y seductora.


  Entonces, Ingrid no pudo aguantar más y comenzó a botar encima de su mano. Y a gemir en un grito ascendente. Un grito de pasión, de desgarro, de desahogo brutal, absolutamente complacida.


  —¿Te ha gustado? —le preguntó él en el mismo tono—. Pues acabamos de empezar.


  Piero cogió en brazos a su mujer y cruzó el pasillo que separaba la cocina del dormitorio.


  Ingrid, tras el orgasmo, no paraba de reírse.


  —¡Piero, estás loco! —gritó sin dejar de besarle en el cuello—. ¡Te quiero, te quiero! —exclamaba mientras sentía que las lágrimas que recorrían sus mejillas entonces ya no eran de tristeza. Una emoción tan fuerte y desbordante le hizo soñar que solo existían ellos en el mundo.


  —¡Lo estoy, loco de verdad! —exclamó mientras la lanzaba sobre la cama y a continuación se tiraba encima de ella—. Pero por ti, nena, por ti.


  Piero volvió a abrir de piernas a su mujer. Esta vez fue ella la que tomó las riendas. Se incorporó y se colocó a horcajadas sobre el pene de su marido. Se lo introdujo en la vagina y comenzó a bailar sobre él, llevada por el éxtasis que un día ya lejano creyó perdido. Continuó haciendo ochos sobre la cintura de su marido mientras este acariciaba sus pechos, volvía a besarla, la echaba la cabeza para atrás... hasta que él ya no pudo más y se corrió dentro de ella.


  —Uff, Ingrid, ha sido increíble... —musitó con ella encima todavía, empapada de él—. Me ha encantado, cariño. Ha sido brutal.


  Ingrid cogió la cara de su marido entre las manos y le dio un beso en la boca, esta vez sin lengua.


  —Y ahora, señor Santiago, ya estoy preparada para ser la próxima presidenta de gobierno — sentenció divertida.


  Piero no pudo evitarlo, y comenzó a reírse. Su vida era un verdadero torbellino de emociones contradictorias.


  Si le hubieran dicho hacía una semana que aquella tarde iba a volver a hacer el amor con su mujer, no se lo hubiera creído. Pero, a partir de ahora, debía estar preparado para cualquier sobresalto, para cualquier imprevisto. Sin embargo, tumbado en la cama, al lado de Ingrid, que se había quedado dormida, cerró los ojos y la vio. Volvió a abrirlos rápidamente, con el único objetivo de sacársela de la cabeza. Por nada del mundo enturbiaría el momento tan bonito y verdadero que había vivido con la mujer que respiraba tranquila en su cama. Entonces comprendió que lo mejor sería borrar a Alicia de su vida. No volver a verla jamás en privado. A partir de ese momento, para él ya no sería Alicia, sino la reina. Y, como para el resto de los mortales, ella solo significaba respeto absoluto hacia la patria y lealtad plena a una institución que de momento interesaba que se mantuviera tal cual, en una fórmula democrática que no se interponía en sus ambiciones políticas.


  Se levantó de un brinco y se metió en la ducha. Nuevamente recordó la última vez que se había duchado con ella, cuando le había hecho el amor. Y el recuerdo lo paralizó, con los ojos cerrados, bajo el chorro del agua caliente. Ahora estaba en el baño de su dormitorio, sin poder evitar acordarse de su cuerpo visto por detrás, de sus curvas de mujer, de su pasión desbordada, de su forma de mirarlo...


  En ese momento, Ingrid apareció en la ducha y se metió. Piero dio la vuelta a su mujer y comenzó a hacerle de nuevo el amor bajo el agua. Esta vez con una brutalidad inusitada. Con la excitación de un león hambriento. En ningún momento le dijo nada y tan siquiera abrió los ojos.


  ***


  —Un momento. Entonces, Estela, la mejor amiga de Alicia va al evento de El Escorial.


  Ahora cuéntame qué truco te vas a sacar de la manga para que el lector se lo crea.


  —¿Truco? Ninguno. Simplemente pasó. Estela es jefa de departamento de la universidad y tiene colegas en otras muchas. Precisamente la madre de Piero, Rafaela, es profesora en la Academia de Bellas Artes de Madrid. La invitación le ha llegado por mail como a todos. Nada extraordinario.


  —Sí, pero, en una novela romántica, lo que el público espera es que vaya Alicia y se produzca el reencuentro.


  —Ya, pero Una historia importante no es una novela romántica al uso. Lo que les va a pasar no es previsible. Como el amor. Ten paciencia, por favor. Y hazme una promesa.


  —Miedo me das, escritora.


  —Solo te pido que no me obligues a cambiar ni una sola frase, ni una sola palabra de la historia. Porque lo que te cuento es adrenalina pura. Algo que a cualquiera le encantaría vivir.


  —Hagamos una cosa. Sigue contando y luego ya veremos...


Capítulo 22


  Como moscas a la miel


  —¡Mamá, ya estamos por aquí! —exclamó Piero al llegar a su casa, situada en la parte norte del monasterio, a los pies del Monte Abantos. Se trataba de una construcción mixta de piedra y madera, un lugar de cuento de hadas. La construcción era típica de la montaña. Se hallaba flanqueada por pinos centenarios, en pleno corazón de la Sierra del Guadarrama, pero a tan solo diez minutos del casco urbano. A Ingrid le encantaba entrar por la cocina, a través de una puerta de madera de doble hoja pintada de verde que daba paso a una estancia acogedora, decorada en tonos cereza. Tenía el suelo tipo tablero de ajedrez en blanco y rojo. Los muebles eran blancos en un acertado contraste con las encimeras en bermellón. Ahí se encontraba Rafaela (sin duda, la protagonista del día), preparando la comida.


  —¡Hola, pareja de guapos! —exclamó Marcos, que acompañaba a su mujer tomándose un vino tinto mientras echaba un ojo a las últimas noticias en la tablet—. Mirad, la exposición de mamá ha sido anunciada como noticia principal. Ha abierto ya varios informativos. Piero, hijo mío, eres una celebridad.


  Le guiñó un ojo y acto seguido dio un abrazo a Ingrid.


  —¡Teníamos ganas de verte ya! ¿Qué tal el desfile de Milán?


  —Molto bene —contestó ella gesticulando a lo italiano: eso es, exageradamente—. La verdad es que he vendido toda la colección. Además, han llegado muchos pedidos de China. Se vuelven locos con mis estampados de frutas y corazones multicolores. Pero bueno, hoy la prota es Rafaela. —Se acercó a ella y la saludó cariñosamente. Ambas mujeres se fundieron en un abrazo.


  —¡Pero qué guapísima te veo! —expresó la pintora con emoción—. Lo cierto es que estoy nerviosa. Es la primera vez que las Pinturas Azules van a ver la luz.


  Luego miró a Piero, y este se abalanzó sobre ella.


  —Mamá, qué alegría. Solo quiero que disfrutes. Vendrá mucha prensa a cubrir el acto.


  —Tranquilo, hijo. Sé que vas a aprovechar la ocasión para anunciar tu candidatura.


  Piero no quería que su madre pensara que era un oportunista.


  —Gracias, mamá. Es crucial para mí estar con mi familia, con vosotros y con Ingrid. Es un paso muy importante. Pero por nada del mundo voy a permitir que mi presencia te reste el protagonismo que mereces.


  —Ya lo has hecho —intervino su padre—. Pero, oye, lo mismo mamá vende todos los cuadros. Es decir que, como estrategia de márquetin, no se me podría haber ocurrido nada mejor.


  —Papá, mamá —continuó Piero—, quiero agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. Ahora que tengo la posibilidad de conseguir lo que siempre he deseado, quisiera que supierais lo mucho que os quiero y os admiro. Sois los mejores padres del mundo —finalizó con un tono de voz cargado de emoción.


  Rafaela no pudo evitar que una lagrimilla se le escapara. Ingrid observaba la escena con una alegría inmensa. Veía a su marido pletórico. Nada ni nadie podría hacerle desistir de su plan trazado con tanto valor. Ella, por su parte, se sentía orgullosa de haber tomado la decisión adecuada de acompañarlo en su camino hacia la presidencia. Aquella misma mañana, antes de salir de casa, había recibido una nueva llamada de Lupita Kas, la periodista que llevaba tiempo queriendo hablar con ella. Pensó que la exposición de Rafaela sería, sin duda, la mejor ocasión para ello. Además, quería darle una gran exclusiva. ¡Qué mejor que a ella para acallar todos aquellos rumores que afirmaban que Piero estaba colado por una mujer cuyo nombre mejor no pronunciar a la ligera! Sin embargo, los temores de que su matrimonio se fuera al traste por ella o por cualquier otra que se quisiera inmiscuir se disipaban por momentos. Hacía una semana de la tarde en la que Piero y ella habían reanudado su explosiva vida sexual. Desde entonces ambos vivían inmersos en una calma agradable, en unas jornadas mágicas, en las que amanecían juntos, se tomaban su tiempo para amarse y luego salían a trabajar con la sonrisa en los labios.


  Sin duda, según pensaba, era el mejor momento para hablar con Lupita Kas y transmitirle la nueva etapa que estaba pasando junto a su marido. Y que ella y el resto del mundo fueran testigos de la inmensidad de la felicidad reflejada en sus ojos.


  Así, y aprovechando que el tiempo era inmejorable, Rafaela y Marcos prepararon la mesa del jardín, cuyas vistas al Monte Abantos conformaban una postal de cielo azul, árboles centenarios y enormes piedras que recordaban la insignificancia de la especie humana.


  —¡Umm, qué bueno todo! —exclamó Ingrid cuando vio las fuentes de comida que su suegra había preparado: ensalada de espinacas con nueces, tomatitos y queso de cabra. Espagueti con boloñesa. Tabla de quesos, a lo que Marcos añadió lo típico de la tierra: jamón de jabugo, gambas blancas, tortilla española—. ¡Uff, qué hambre tengo! —reconoció tras haber engullido un trozo de exquisito cerdo curado—. Últimamente me vuelve loca comer...


  Rafaela la miró a los ojos y comprobó orgullosa que le brillaban de una manera especial. Entonces, de repente sintió un escalofrío. Pero no dijo nada. Simplemente continuó observando emocionada a su hijo, al que veía completamente confiado. Le encantaba que aquel día estuvieran juntos. Para ella, la familia era lo primero: si aquella tarde no vendía ni una sola de sus obras, no le importaba. Tenía todo lo que quería en ese momento: su marido, sus hijos y ¡quién sabe...!


  Mientras, Lupita Kas y el resto de periodistas acreditados comían en una tasca en la Plaza de La Cruz, uno de los lugares más típicos del pueblo. Se encontraban plácidamente rodeados de casas con las ventanas de madera y con las fachadas pintadas en color albero con las balconadas enrejadas y con las enredaderas colgantes. En el centro había una pequeña fuente circular de piedra. Junto a esta, Antonio Leal conjeturaba.


  —No creo que venga. De hecho, en su agenda no aparece. Lleva una semana de lo más aburrida para la prensa. Nada de salidas. Amadeo ya no sabe qué narices hacer con ella.


  Lupita Kas escuchaba atentamente a su compañero. Lo cierto era que, desde que la Reina Alicia había regresado de Marruecos, solo se la había visto en una ocasión. Había sido en una recepción en el Palacio. Unos niños habían escrito poemas conmemorativos por los cinco años de reinado de Amadeo. Tanto él como ella habían disfrutado de momentos tiernos junto a esas criaturas que solo habían compuesto versos inocentes sobre las bondades de la monarquía. Se figuraban que los reyes usaban corona todo el tiempo y vestían como los príncipes de las películas de Disney.


  —¿Es posible que haya caído en una depresión? No sería la primera vez que solicita unos días de vacaciones para centrarse un poco ¿verdad? —se preocupó.


  —Es posible. Pero ya me conozco yo los bajones de esa, que nos cuestan dinero a todos los que pagamos religiosamente los impuestos. Me juego el cuello a que la próxima vez que la veamos aparece con algo operado. Con Botox fijo. Está obsesionada con las arrugas y con las líneas de expresión —se quejó Leal en un tono malicioso. Se veía que le molestaba mucho que Alicia invirtiera en las operaciones de estética que, según contaban los medios, se realizaba cada dos por tres y siempre a cuenta del erario público.


  El local se iba llenando de reporteros, becarios, presentadores, comentaristas, tertulianos y todo tipo de especímenes relacionados con el mundo de la comunicación. El interés que suscitaba la figura de Piero era indiscutible. Se sabía que la exposición era una excusa para anunciar la candidatura a la presidencia. Estaba claro que muchos de los miembros del partido arroparían al elegido en un momento crucial.


  Sin embargo, Lupita tenía otro plan. Por fin había conseguido que Ingrid le concediera una entrevista. Tenía la certeza de que las palabras de la esposa del futuro presidente —porque, aunque aún faltaba que su marido superase la prueba de las primarias, todo el país andaba convencido de que Piero, tarde o temprano, llegaría a serlo— tendrían una gran repercusión. No había que olvidar que Ingrid era una mujer extrovertida. Si sabía llevarla, le regalaría no uno, sino varios titulares que le darían para hacer una docena de programas en radio y televisión.


  —Estoy convencida de que Alicia ha decidido mantenerse al margen por otro motivo. Y te digo una cosa, Antonio. Si quiere operarse como cualquier otra mujer, para sentirse bien con su imagen, ¡que lo haga! No tiene por qué sentarte mal.


  —¡Anda, mira esta! —argumentó con sorna—. Claro, si no me molesta que otras mujeres se operen, por supuesto. Pero lo que me fastidia es que se gaste el dinero de su asignación, que pagamos entre todos, en tratamientos y clínicas carísimos. Si, total, aunque la mona se vista de seda...


  —¡Qué malísimo eres! —rio ella intentando quitar hierro al asunto—. No me negarás que Alicia ya era guapísima cuando conoció a Amadeo. Sin ser una mujer explosiva, tiene duende. A mí me parece muy estilosa, qué quieres que te diga. Y la prefiero a otras reinas europeas, que son más sosas que las habas y no tienen nada de garbo.


  Así llegó el momento de la presentación. La galería se encontraba cerca de la Plaza de la Cruz, en un local de los soportales. Había mucho movimiento de coches y de gente. Las autoridades trabajaban para que no se produjera ninguna sorpresa. El título de la muestra Pinturas azules era de sobra conocido por los lugareños, y muchos de los vecinos de Rafaela se habían acercado a felicitarla. La pintora ya se encontraba dentro de la galería mientras el público esperaba al otro lado a que las puertas de cristal se abrieran.


  —Parece la apertura de unos grandes almacenes en la primera hora de rebajas —bromeó su marido observando la cantidad de gente que se agolpaba al otro lado de la cristalera—. Muchos van a tener que quedarse fuera.


  —Ya lo hemos previsto —intervino la comisaria de la muestra—. Por ello, en cuanto abramos las puertas, sacaremos varias obras de Rafaela a los soportales. Creo que pueden quedar muy bien expuestas en caballetes, que la gente las mire mientras la galería esté llena. Además, como viene Piero y esto está infectado de políticos, se ha incrementado la seguridad de la zona, por lo cual, si a algún desaprensivo se le ocurriera robar, no llegaría muy lejos.


  Marcos abrió los ojos sorprendido al escuchar a la comisaria, una mujer educada y culta, que vestía con traje negro de chaqueta y pantalón y camisa azul, aquello de «infectado».


  —No te preocupes, papá —medió Piero, que se encontraba al lado de Rafaela en ese momento—. Es normal que la mayoría de la opinión pública piense como ella. Hay mucho parásito en este mundo mío, y por ello estoy convencido de que una regeneración es más que posible.


  —Perdóname, Piero, no iba por ti —se disculpó ella—. Pero es que no veas las trabas que nos ponen desde el ayuntamiento y los pocos fondos que reservan para la cultura. Espero que, cuando seas presidente, hijo mío, las cosas cambien...


  —No le quepa a usted ninguna duda, señora comisaria.


  Y entre el público congregado se encontraba Estela, que había llegado hacía unos minutos acompañada de Cristina, la colega de la Escuela de Bellas Artes, compañera de Rafaela. Ambas, en vista de la aglomeración, decidieron acercarse a un bar a tomar un refrigerio. Fueron a parar a un lugar que igualmente estaba repleto de gente, pero daba la sensación de ser muy agradable. La tasca estaba ocupada por cámaras de televisión, reporteros, y todo tipo de gente de los medios. Vislumbraron la presencia de algunos rostros conocidos.


  —Anda, ¿no es esa Sandra Rey, la reina de las mañanas? —preguntó a su amiga. Se habían sentado en una mesa de la terraza que milagrosamente había quedado libre. Estaban esperando al camarero para pedirle unos cafés.


  —La misma —aseguró ella, mirando hacia la izquierda del local, donde la popular presentadora hablaba a través del móvil.


  Estela se había puesto un vestido azul cielo, del tono idéntico al de sus ojos al atardecer, de volantes, que le llegaba a las rodillas, y se anudaba a la cintura. Tenía un escote en V muy favorecedor. Se había recogido la melena negra en una coleta alta que dejaba ver los aros plateados de las orejas. Hacía buena tarde, por lo que intuía que la cazadora de cuero negro le iba a sobrar. Se la quitó y la guardó en el bolso: una bandolera de piel del mismo color, con tachuelas. En el último momento se plantó los zapatos de tacón de ocho centímetros. Estaba tan sexy con estos que no había podido resistirse, a pesar de que su compañera le había aconsejado unas botas, botines, o las deportivas blancas, que estaban tan de moda incluso para cócteles. Evidentemente, los estiletos no tenían competencia cuando una mujer quería sentirse tremendamente atractiva. De repente observó que un hombre moreno, con barba, vestido con traje azul marino, camisa blanca y corbata celeste —parecía que él también había elegido el color específico para la muestra de Rafaela— no dejaba de mirarla.


  —Pues está mucho mejor al natural —continuó su compañera hablando de Sandra Rey—. Supongo que Piero Santiago andará por aquí. ¿No te parece guapísimo?


  —Claro, lo es. De hecho, lo conozco en persona. Además de guapo, es un hombre de esos que hacen que se te olvide que eres feminista. No sé si me explico.


  Su amiga la miró sorprendida.


  —Sí, me refiero a que es de esos tipos como antiguos, un hombre de los de antes, ¿o no?


  El camarero, un muchacho muy joven que mostraba su agobio ante tantísima gente y que había llegado con un gesto antipático, les preguntó de mala manera lo que querían tomar.


  —Un gin-tonic, por favor, y mi amiga, un...


  —Otro, lo mismo que ella —contestó rápidamente—. Oye, para una tarde que salimos juntas, habrá que aprovechar. ¿O no?


  —Claro que sí —afirmó ella alegremente, sin quitarle ojo al moreno que seguía observándola al milímetro.


  El camarero, antipático por las circunstancias, les sirvió la bebida y les puso, para su sorpresa, un aperitivo, compuesto de una fuente de aceitunas y otra de frutos secos.


  —Cuando puedas, nos traes la cuenta —solicitó Estela—. Te lo digo para no entretenerte más.


  —No se preocupe, señora —contestó el joven, arisco—. Ya está pagado. Aquel hombre las ha invitado.


  Estela levantó la cabeza hacia donde el camarero dirigió la vista y, satisfecha, comprobó que quien las invitaba era el mismo del traje azul que la miraba ya de manera lujuriosa. Ella levantó el vaso y dio un sorbo a su salud. Él le sonrió de manera seductora.


  —¡Ya estás ligando, Estela! —exclamó su amiga, de espaldas al galante—. No me doy la vuelta porque soy una mujer casada. ¡Y felizmente!


  Estela rompió a reír. Cristina era una mujer con la que había salido solo un par de veces porque, además de estar casada, tenía cuatro hijos, todos ellos en edad escolar. A pesar de todo, era una mujer muy agradable y simpática. Aunque coincidían poco, la verdad es que se llevaban bien.


  —Bueno, pero hoy vamos a disfrutar de que tus hijos y tu marido están en casa tan ricamente, y tú y yo aquí... ¡Sufriendo!


  Ambas mujeres brindaron y rieron. Estela estaba fascinada por el ambientazo que había. Además de Sara Rey, la reina de las mañana, se encontraba Lupita Kas. Y Antonio Leal, el cansino que no paraba de malmeter contra su amiga Alicia. También había gente del partido de Piero. De hecho el morenazo debía ser alguien cercano a él. Le sonaba mucho su cara.


  —¡Coño, pero si ese que nos ha invitado es Carlos Méndez, el portavoz del partido de Santiago! —exclamó Cristina, que se había girado para agradecerle el gesto, a pesar de lo dicho hacía apenas un minuto—. ¡Gracias, majete! —gritó animada.


  Estela abrió mucho los ojos al ver que Carlos se acercaba a saludarlas.


  —¡Joder, que viene, Cristina, no le digas nada, por favor! —le solicitó nerviosa. No llevaba ni medio gin-tonic, pero estaba pletórica, dispuesta a desmelenarse. De hecho, en el viaje desde Madrid, le había comentado que, si el acto se alargaba, podrían dormir en un hotel de El Escorial.


  —¡Cómo que no! —contestó Cristina totalmente motivada—. Pues, bonita, que es de bien nacida ser agradecida, y este señor...


  En ese mismo momento, Carlos pasaba a la altura de la mesa donde se encontraban y le tocó en el hombro. Estela lo tenía de frente, cuando su amiga se quedó paralizada.


  —Perdona, eso de señor me ha sonado a abuelo. Un placer invitaros —añadió desplegando una gran sonrisa sin dejar de mirar en todo momento a Estela.


  —Muchas gracias, majo —contestó Cristina—. Pero siéntate, y acompáñanos. Por cierto, ¿vienes solo? Te lo digo porque yo sí...


  —¡Cristina, por favor, no seas descarada! —la regañó Estela medio serio, medio en broma—. Hola, soy Estela y ella es Cristina. Hemos venido a la exposición de Rafaela Romeo.


  —Estela, me encanta tu nombre. Gracias, pero no puedo acompañaros —objetó dirigiéndose a Cristina—. Disfrutad de vuestra bebida. Yo también estoy aquí por la exposición.


  Luego nos vemos.


  Y desapareció entre la multitud. Estela se quedó paralizada. Era un hombre guapísimo, y encima tenía los ojos verdes. ¡Con lo que le gustaban a ella los ojos verdes!


  —¡Ay, Dios de mi vida, pero ¿has visto qué ojazos? —chilló Cristina exaltada—. Y lo que te he dicho antes: es el del partido de Santiago. Sale mucho en la tele. Pero nunca me había fijado bien en él.


  —Ni yo —musitó Estela, tomando otro sorbo a su copa.


  Cuando ambas terminaron, quedaban al menos diez minutos para que abrieran las puertas de la exposición. Entonces, Cristina sacó el móvil e hizo una llamada.


  —Rafa, hola, sí, llevamos aquí un rato —la escuchó hablar—. ¡Perfecto, sí, porque la entrada está llena de gente! Vale, pues estamos en la tasca de la plaza. Chao.


  Al poco rato aparecía junto a ellas un guardia de seguridad que les preguntó si eran Cristina y Estela. Ellas contestaron afirmativamente y a continuación lo acompañaron. Las llevó directamente a la galería por una puerta accesoria. En cuanto Cristina vio a su amiga y compañera profesora, corrió hacia ella:


  —Rafaela, querida, enhorabuena, esto está llenito de gente. ¡Qué alegría poder acompañarte!


  —Gracias a ti por venir. En breve van a abrir las puertas, y mi hijo dirá unas palabras.


  Espera, que te lo presento. Bueno, perdón, a las dos.


  —Hola, Rafaela, soy Estela, encantada de conocerte. Soy compañera, solo que del departamento de Lingüística.


  —Un placer —la abrazó la pintora con su habitual cortesía.


  En ese instante, la comisaria le avisó que iban a empezar, por lo que tuvieron que dejar la presentación de Piero para más tarde. Las dos mujeres se sentaron en primera fila. Las paredes estaban repletas de los cuadros de Rafaela y en el centro de la sala se habían dispuesto sillas donde parte de los invitados serían sentados. Las dos primeras filas estaban reservadas para las personalidades y allegados. En las dos centrales, enfrente de la tarima donde se había colocado un atril, se encontraba un cartel en el que se leía: «Amigos de Rafaela». Cristina tomó asiento y a continuación señaló a Estela para que se sentara a su izquierda.


  —Uff, vamos a salir en todas las fotos —observó Estela.


  Una vez acomodada, mientras la sala se iba llenando de gente, sacó el móvil del bolso.


  Miró los wasaps y comprobó que Alicia le había escrito hacía veinte minutos.


Capítulo 23


  Abuelita, dime tú...


  Los rumores acerca de las escapadas de Alicia se habían convertido en habituales. Por lo tanto, la protagonista, curtida, no les daba la mínima importancia. Aquella semana había decidido salir de la capital y volver a casa. En muchos de los medios digitales críticos con la monarquía, se llenaban páginas enteras de noticias, que en la mayoría de las ocasiones no tenían nada de veracidad. En otras, en cambio, clavaban el destino de la soberana e incluso la compañía elegida. Eran esas las ocasiones en las que el departamento de Comunicación de la Casa Real se encargaba de facilitar a los medios la documentación necesaria para acreditar las salidas extraoficiales de la reina, con el fin de evitar que la persiguieran los paparazzi en todo momento.


  Cuando Alicia llegó a casa de su abuela, se encontró con ella sentada tranquilamente en el salón, pelando judías verdes, con un mandil puesto y viendo las noticias.


  —Abuela, ¿pero no habíamos quedado en que nos iríamos juntas a comer por ahí? No todos los días se cumplen noventa años. ¡Felicidades, campeona!


  Al escucharla se dio la vuelta. Dejó la fuente de cristal en la mesa camilla que tenía delante y se levantó lentamente.


  —¡Ay mi niña, qué bien que hayas venido! Anda, déjame que te dé un beso.


  Teresa, llamada por todos «Techi», quería a Alicia con locura. De siempre, era sin duda su nieta favorita. Tal vez porque, de todos los miembros de la familia, ella era la que más se le parecía. Techi había sido una mujer muy avanzada para su tiempo. Desde muy joven había formado parte de las primeras movilizaciones feministas y, aunque se había dedicado a cuidar de ella y de sus hermanas mientras sus padres trabajaban, nunca había dejado de trabajar. Se dedicó durante muchos años a coser. Había regentado una tienda en Gijón de ropa de niños, artesanal, con bordados hechos a mano. Pero, con el paso del tiempo y con la pérdida de vista, ya no cosía. Aún era copropietaria de la línea de ropa que había creado y eran las sobrinas de Alicia, las hijas de su hermana mayor, las que se habían hecho cargo de la firma y lo vendían todo por internet. Alicia se sentía muy orgullosa de Techi. De ella había aprendido a ser una mujer independiente. A trabajar por lo que verdaderamente quería y, sobre todo, a superar las adversidades con positividad e ilusión por vivir.


  —Claro que nos vamos a comer. Os invito yo. Si estoy pelando las judías verdes ahora, es porque luego a la noche me da mucha pereza. Oye, ¿y los niños, no vienen?


  —No, están en el cole. Esta semana con exámenes, además. Mira lo que te traigo.


  Alicia abrió el bolso y sacó unas tarjetas de tamaño de media cuartilla. Eran dos: una de Amadeo y otra de Torcuato.


  —¡Pero qué mayores están! —exclamó emocionada al ver las fotos de sus bisnietos. Al darlas la vuelta, comprobó que ambas estaban dedicadas.


  —Anda, cariño, lee lo que pone, que no sé dónde he echado las gafas...


  Alicia carraspeó:


  —La primera es de Amadeo. Empiezo: «Felicidades, mi querida bisabuela. Espero que te lo pases muy bien en tus noventa años. Eres la mejor. Te quiero mucho».


  —¡Ay qué lindo mi niño! ¡Y qué serio!, ¿verdad? Se parece a su padre.


  —Exacto, es clavado —reconoció Alicia emocionada—. Ahora vamos con la de Torcuato, mi gamberrillo: «Feliz cumpleaños, nena, te quiero muchííííííííííísimo, eres la top de las bisas, y lo sabes. No veas lo que presumo de ti entre mis compis. Noventa años, un poco viejita, pero me encantas. Ja, ja, ja, este verano, si mi madre me deja, voy a verte y a que me hagas un cocido. Tu Torqui».


  Techi se reía con ganas tras la lectura de su nieta, que le había interpretado el tono jovial de su bisnieto más pequeño.


  —¡Ay que me parto con él, pero ¡qué saláo es! —exclamó mientras daba besos a su foto—. Y mi Ama es tan bueno... —continuó mientras acariciaba la foto del primogénito—. Alicia, cariño, eres una mujer afortunada. Tienes unos niños preciosos. —Alicia sintió que de repente los ojos se le llenaban de lágrimas—. Pero no me llores, que vienes tú muy elegante. Oye, y ya no estás tan delgada...


  —¿No? Pues llevo unos días revuelta, y no creas que como mucho.


  Techi le tocó la cara con la palma de la mano.


  —Bueno, mientras te encuentres sana, no hay problema. Pero hoy quiero que te lo comas todo. He encargado un guiso en Casa Carmen Manso. Ya sabes que somos muy amigas, y cocina como los ángeles. Vienen tus hermanas y tus padres, que tienen muchas ganas de verte.


  Alicia no pudo llegar antes de Marruecos y los padres tuvieron que volver a Gijón, por lo que ya llevaba tiempo sin verlos. Le apetecía muchísimo reencontrarse con su familia. Pasaba unos días extraños, de pensar, de preguntarse demasiado acerca de lo que significaba su vida, de los juegos del destino. En Gijón, cerca de Techi, se sentía segura. Allí no era la reina. Tan solo era su nieta.


  —Me parece perfecto. O sea que ¿vamos dando un paseo? —preguntó Alicia.


  —Sí, me quito el mandil, me pongo un chorrito de perfume y andando.


  A pesar de la edad, Techi seguía siendo una mujer muy coqueta. Llevaba las uñas pintadas de rojo y vestía de manera juvenil: pantalones beige y americana blanca con rayas marineras en azul. Su pelo blanco y tratado de peluquería llamaba la atención por su brillo. Solía lucirlo suelto, cortado a capas. Tenía una imagen espectacular, de señora fina y elegante. Sin duda, era el espejo en el que se miraba y siempre estaría agradecida por parecerse tanto a ella.


  —Oye, cielo —le dijo según salían de la casa. Techi se apoyaba en su nieta. Estaba ágil, pero prefería agarrarse y no depender del bastón. Pensaba que luego se veía muy mayor en las fotos, y lo más seguro era que Torqui se metiera con ella.


  —Dime.


  —¿Tú crees que, si me pongo un poco de eso que llevas en la cara, se me disimularán las patas de gallo?


  Alicia la miró y sonrió, porque lo decía totalmente en serio.


  —Un pinchacito nada más, cariño, para parecer más joven, ¿qué opinas?


  —Que la próxima vez que vaya a la clínica te vienes y le pido a mi cirujano un favorcito. Ya verás lo estupenda que te vas a ver en las fotos.


  Ambas mujeres se miraron y se murieron de la risa. Y Alicia sentía que, con el paso de los minutos al lado de ella, se le iban olvidando todas sus penas.


  Cuando llegaron al restaurante, Carmen, la dueña e íntima de la familia, salió a recibirlas.


  Aún era temprano y no había llegado el resto del clan.


  —Bienvenidas a mi casa, Techi, Alteza —saludó la anfitriona de manera formal.


  —Carmen, aquí solo soy Alicia, la nieta de Techi. Hoy la única reina que existe es ella.


  —Gracias, preciosa —respondió más relajada—. Te veo estupenda. He preparado un puchero de garbanzos y un asado de los de toda la vida. Ah, y una tarta, y queimada. ¡De todo!


  —Muy bien, Carmen. Tú te sientas a comer con nosotros —ordenó Techi mientras se acomodaba en una silla, en una mesa preparada con mantelería fina, en blanco, bordada y vajilla de porcelana. No era un local demasiado lujoso, pero la ocasión lo merecía. Carmen había visto crecer a Alicia, y muchos habían sido los acontecimientos familiares que sus padres y su abuela habían celebrado allí. Solo deseaba que se sintieran como siempre: en casa. Cuando Alicia se sentó al lado de su abuela, Carmen les ofreció unos aperitivos. Mientras, se acercaba a la cocina,


  Techi, aprovechando la intimidad del lugar —estaban solas y, aunque Alicia no lo supiera, había pedido a Carmen que durante la comida no entrase nadie para evitar las dichosas fotos y a los curiosos—, le preguntó:


  —¿Eres feliz, tesoro?


  Alicia se quedó sin saber qué decir. Con Techi no servían los disimulos. Con ella era imposible seguir el protocolo al que ya desde hacía años se había acostumbrado.


  —Creo que soy todo lo feliz que podría soportar, contando con mi posición, claro. Mi responsabilidad como reina está por encima de todo. Pero, en el fondo de mi corazón, mis hijos son mi prioridad.


  Techi escuchó con atención las palabras de su nieta. Colocó la mano derecha sobre el muslo de ella. Llevaba un vestido camisero en verde oliva que, por lo bien rematado que estaba, dedujo que sería de firma y no se había echado ni gota de maquillaje. Parecía una niña asustada. La expresión de sus ojos le advertían de que Alicia necesitaba a gritos que alguien la escuchara.


  —Cuando eres madre, lo demás, incluso una corona, pasa a un segundo plano. Me encanta que pienses así. Ellos son lo mejor del matrimonio. Y fíjate que tu abuelo Federico, que en gloria esté, era un santo.


  —¿Qué hay del tío?, ¿va a venir?


  —Está de viaje, en Bolivia, con los cursos de la universidad. Le va muy bien, es un experto en Derecho internacional. ¡Qué carrerón! Pero, bueno, Alicia, a ti te pasa algo. A mí no me engañas. ¿Qué tal estás con tu marido? —Alicia agachó la cabeza y se derrumbó. Su abuela la abrazó—. ¡Preciosa ¿qué te pasa?! A ver, ahora no hables y llora todo lo que necesites —le aconsejaba con toda la ternura del mundo mientras miraba hacia la puerta de la cocina. Desde el umbral las observaba Carmen, que se metió hacia los fogones y se puso a controlar a los empleados—. Llora, cariño, y quédate a gusto. Supongo que es muy duro soportar las presiones de todo un país. Ojo lo que te critican sin razón. ¡Qué mala gente, hija mía! Y dicen que si eres una antipática, que si tienes que aprender de tu suegra... Con todos mis respetos, yo la admiro, es una gran señora. Pero a ti te quiero más que a mi vida. Me duele que te hagan sufrir. ¿Es por lo que estás así, verdad? —Alicia parecía una cascada. No recordaba la última vez que había llorado tanto y con tanta calma. Llevaba años aprendiendo a controlar las emociones, a no demostrar sentimientos en los actos públicos. Y, sin embargo, no podía evitar sentir esa angustia y esa tristeza durante las recepciones reales, en los actos oficiales, en los viajes al extranjero. Nunca estaba del todo tranquila. A veces incluso se ponía a la defensiva sin motivo. Amadeo ya no la trataba como al principio de haberse casado. Era consciente de que la seguía queriendo. La respetaba y hacía todo lo que tenía en la mano para defenderla de las críticas. Pero los periodistas la acosaban, los trabajadores de Palacio a veces le ponían malas caras... Sin embargo había días en los que el genio de su esposa se volvía insoportable. Eran esos momentos en los que pensaba que lo mejor sería dejarla sola. Él se iba a sus asuntos y se figuraba que a su regreso Alicia ya estaría más calmada—. Puede ser que el trabajo de esposa del rey no sea como tú esperabas. Pero hace años tomaste una decisión muy importante. Además, si ambos estáis enamorados, todo marchará mejor. Y no me taches de ignorante. De todos es conocida la afición de los reyes por las aventuras extramaritales. Pero, Alicia, nadie te obliga a soportarlo.


  Alicia levantó la cabeza y miró a su abuela a los ojos.


  —No sabes lo que dices —musitó con un hilo de voz—. Claro que conozco la vida de mi marido, la vida fuera del matrimonio. Y, aunque te duela escucharlo, yo también la tengo. Soy una mujer apasionada. Necesito sentirme deseada. Y los rumores de mis escarceos son verdad, abuela, lo son... —le confesaba a Techi sin poder dejar de llorar.


  —¡No pasa nada, cariño! Yo no te voy a juzgar por ello. Estaría bueno. Eres libre de hacer con tu vida lo que quieras, siempre y cuando sepas compaginarlo con tus obligaciones. En cualquier momento, esa doble vida os puede pasar factura a ambos. Es muy complicado mantener el tipo y pasarse la vida mintiendo. No deberías acostumbrarte a ello.


  —¿Y qué hago, abuela? —preguntó alzando la voz gimiendo de desesperación—. No hay otra manera de seguir adelante si no es con mentiras. Pero lo que siento por mis hijos es verdad.


  —Nunca lo he dudado. Eres muy buena madre. Lo de tus novios no tiene nada que ver con ellos. Si yo te hablo así, es porque dentro de poco ya no estaré aquí. No creo que en lo que te quede por vivir encuentres a nadie que te diga la verdad como lo hago yo. Pero ¿sabes una cosa? No hay nada más hermoso en la vida que vivir de frente, que hacer las cosas de corazón. La hipocresía no forma parte de tu ADN, ni del mío. Y, por mucho que luches por mantener el estatus, tal vez tu camino no es el que has elegido. Una pregunta voy a hacerte, Alicia. No como tu abuela, sino como una mujer adulta. ¿Estás enamorada?


  —¡Jolín, abuela, ya te lo he dicho! ¡No quiero a mi marido! Pero vaya. Creo que eso no es un pecado. Además, supongo que no seré la única mujer en el mundo que no siga enamorada de su esposo.


  —¡Alicia, no te me vayas por las ramas! —espetó de repente Techi, con enfado—. Perdona, cariño. No quería regañarte, pero a veces eres más terca que una mula. Si te estoy preguntando algo tan íntimo, es para que me respondas con sinceridad. Verás, no creo que lo de las aventuras extramaritales sea nuevo ahora. Deberías estar acostumbrada. Algo te pasa o te ha pasado a ti con alguno de esos amantes furtivos que te ha terminado de desequilibrar.


  Alicia soltó una gran carcajada. Techi tenía razón en muchas cosas que decía, sobre todo en que nadie en la vida volvería a hablarle de esa manera. Su abuela era la mejor psicóloga del mundo. Sin duda—. Anda, mi madre, ¿de qué te ríes? —preguntó a su nieta en tono divertido—. Hace un momento llorabas como una magdalena y ahora te mueres de la risa. Esto no es serio, nena. —Alicia seguía riéndose sin control. Ella misma no se reconocía en tal estado de emociones enfrentadas. Un torbellino de sensaciones imposibles de catalogar. Un puñetero caso único e inédito para estudio. Pura contradicción. Y, sin embargo, poco a poco, al desnudarse con su abuela, se sentía mucho más viva—. ¡Tú estás enamorada, mi vida! ¡Hasta las trancas, niña! —levantó la voz Techi, mientras sonreía emocionada—. ¡Claro, de ahí tu come come! Mira, no quiero saber su nombre. No te conviene que me lo digas. Ni a mí ni a nadie. Pero solo te advierto una cosa: ve a por él. Porque supongo que al menos será un hombre, ¿verdad?


  Alicia no podía más. Su abuela era tan graciosa que solo escucharla le hacía sumamente feliz.


  —A ver, abuela, lesbiana no soy, desde luego.


  —Tampoco pasaría nada. Pero en fin... a lo que vamos. Y solo te lo diré una vez: haz lo que te dicte el corazón. Si lo quieres y crees que no vas a poder vivir sin él, no te lo pienses. ¡Eso es amor! Y eres una verdadera privilegiada. Aunque no te des cuenta, pocas personas se enamoran hoy en día. La mayoría de la gente se piensa que lo del amor es para las películas y las novelas. Pero es el sentimiento más grandioso que tenemos, lo único que nos hace avanzar. No desperdicies la oportunidad de vivirlo, de disfrutarlo. Y te digo más: tus hijos te van a querer siempre, hagas lo que hagas. Eres su madre. Cuanto más feliz te vean, más felices serán ellos.


  —Amén —soltó Alicia con sorna—. Bueno, abuela, mira quién asoma la cabeza ya... Ahora ya ni una palabra, ¿vale?


  —Jo, qué oportunos tus padres. Han venido en lo mejor de la conversación. Bueno, lo último que te comento al respecto. Dime una cosa, ¿es guapo?


  Alicia abrazó a su abuela mientras la besaba en las mejillas. Nunca sabría lo bien y lo plena que se sentía ahora, tras haberse desahogado. Y le contestó con alegría:


  —Ufff, muy guapo. El más guapo de todos. Pero no te lo presento porque me lo quitas.


  —Haces bien, mi vida —contestó ella a su nieta, a la que de repente le brillaban los ojos. Parecía haber dejado en alguna parte a la mujer triste y amargada que había entrado en su casa hacía apenas dos horas. En su lugar florecía una muchacha jovial, contenta, llena de vida y completamente enamorada.


Capítulo 24


  El discurso del candidato


  —Buenas tardes, bienvenidos. Tanto mi familia como yo les agradecemos el esfuerzo de haber venido aquí, a San Lorenzo, a nuestra casa. Gracias a las autoridades que han hecho posible que este evento sea hoy una realidad. Gracias a todos ustedes por interesarse por la obra de una pintora que, y esto lo digo con conocimiento de causa... —entre el público se escucharon murmullos y risillas. Piero sonrió y miró a su madre—. Bien, esto que voy a deciros puede parecer ñoño, pero es lo que hay. Ya sabéis que hoy nos hemos reunido para presentar la colección Pinturas azules, de mi queridísima madre, Rafaela Amore... ¡Un aplauso, por favor! —El público rompió a aplaudir. Era como si lo estuvieran deseando. El júbilo llegaba a todos y cada uno de los asistentes. Unos se mantenían sentados y escuchaban con atención el discurso. Otros iban y venían por la galería, o se habían quedado en los soportales contemplando la obra expuesta—. Gracias, gracias —continuó el candidato—. Mamá, te lo mereces. Porque lo has logrado. Después de todas las dificultades, del gran esfuerzo que ha supuesto el compaginar tu vida de esposa, de madre, de profesora, y de artista, ¡ojo! Que se dice pronto... al fin la vida te sonríe y te da la oportunidad de mostrar tu bella obra al resto del mundo. Porque tú eres belleza, eres pureza, enseñándome que la vida es maravillosa...


  Sin apenas evitarlo, sintió demasiada emoción. Le flaqueaba la voz. Nunca le había pasado, en ninguna de sus intervenciones recientes. Siempre había sabido mantener el tipo. Pero el hecho de estar hablando de su madre le creaba un sentimiento tan verdadero, tan bonito que le era imposible disimularlo. Es por lo que Cristina, con las lágrimas a flor de piel, se atrevió a gritar:


  —¡Guapa, Rafaela, eres la mejor, te queremos!


  Estela la miró totalmente avergonzada y, acto seguido, estalló en una gran carcajada.


  —Pues empezamos pronto. Esto es una locura...


  A pocos metros de ellas se encontraba Carlos Méndez, que observaba atentamente cada uno de los movimientos de Piero. La tensión se masticaba. De un momento a otro iba a anunciar lo que todos esperaban con ansia. En realidad, las preciosas palabras que estaba dedicando a Rafaela servían de introducción para lo que realmente importaba.


  —Porque mi madre pintó estas maravillas cuando yo era un bebé. Y aun así sacaba tiempo para ello: se sentaba a contemplar el mar y transcribía la inmensidad de las olas, los colores de la naturaleza, la bravura inconmensurable... sin otro propósito que expresar lo que llevaba dentro, que no es otra cosa que el amor hacia su marido... hacia su madre... hacia mí... Y, aparte de pintar así de bien, supo educarme en la tolerancia y en la igualdad. Quizás sea una paradoja en mi vida que me dedique a la política, ¿verdad?... —La sala se había quedado en silencio. Todos los asistentes habían dejado de deambular por la galería para centrarse en las palabras de Piero. Los fotógrafos acreditados y las cámaras de las diferentes cadenas televisivas ya habían hecho su trabajo, y lo usual es que abandonaran el evento para trasladarse a otro, siempre con el tiempo pegado. Sin embargo, una vez cerrados los objetivos, se quedaron a escuchar las palabras de aquel hombre al que le brillaban demasiado los ojos. Parecía demasiado emocionado, a juzgar por las inflexiones de su voz, reflejo de su frágil estado de ánimo—. Pues os voy a decir por qué elegí afiliarme a mi partido. Veréis, cuando era más joven, y mucho más guapo... —El chascarrillo volvió a serenar los ánimos de Santiago que optó por desdramatizar y hacerse con todo el público congregado con sentido del humor. Estaba dispuesto a aprovechar la oportunidad que se le brindaba. Tras esa gracieta, las mujeres del auditorio irrumpieron en un gran aplauso. Las más animadas, sin duda, eran Rafaela e Ingrid que, sentadas juntas, detrás de Piero, de pie en el atril, disfrutaban del momento—. Allá por mis años mozos de universidad, me di cuenta de la misión que el destino me había encomendado, que no era otra que la de ayudar, la de servir a la ciudadanía... Porque una política que se basa en la justicia, la igualdad y la fraternidad son posibles... Y se puede hacer siempre y cuando vosotros estéis dispuesto a seguirme. Pero eso os lo cuento en un rato, ¿vale? —Estela lo estaba flipando. Piero Santiago era el puto amo. Un crack de la oratoria, un puñetero gurú de la persuasión. No solamente tenía embelesadas a las féminas allí presentes. Es que nadie se movía. Ni los periodistas, ni los invitados. Nadie se atrevía a irse hasta que por fin diera el notición. Era un momento histórico. Y allí estaba ella, en primera fila, observando cada gesto de aquel hombre que tantas y tantas emociones provocaba—. Porque, como os he dicho al principio, hoy la reina del baile no es otra que Rafaela. Sí, mamá, como la llamamos, Rafi. Como le dicen sus conocidos y amigos, amore mio, que supongo que le dirá mi querido padre, ¿o no? —preguntó a Marcos, que se encontraba también sentado, al lado de Rafaela, a la que le había cogido la mano desde que comenzara el acto. —Marcos asintió con la cabeza contestando a su hijo con una enorme sonrisa—. Ay, el amor... ¿Alguna vez habéis pensado lo que significa estar enamorados?


  —Uff —susurró Cristina al oído de Estela—. Me está poniendo muchísimo. Un tío bueno hablando con tanta ternura. Madre mía, este tipo es un chollo. Su mujer se lo tiene que pasar de cine con él... qué suertuda...


  Estela abrió mucho los ojos y automáticamente se puso el dedo índice sobre los labios.


  —Vale. Me callo. Lo siento... —terminó Cristina sonriendo pícaramente.


  Mientras tanto, Carlos Méndez se mantenía de pie, en actitud tensa, con los brazos cruzados. Cuando Piero comenzó a hablar de los enamorados, empezó a andar de un lado a otro del pasillo. Estaba visiblemente nervioso.


  —Pues yo os lo digo: Estar enamorado es... sentir que la vida merece la pena. ¡Sí, es saber que hagas lo que hagas está justificado...! Es...vivir en un estado de excitación total y absoluto. Eso es, sentir que te crecen las alas y que tu fuerza es infinitamente mayor que la de cualquier superhéroe... —Ingrid miraba a su esposo emocionada. Le encantaba escucharlo. Tenía el don de la palabra y, sin duda, cautivaba a toda la gente que había, que miraban con estupefacción a Piero—. Y no, Carlos, no te asustes, compañero. No me he vuelto loco. Os preguntaréis por qué me estoy poniendo tan cursi, ¿verdad? Pues os lo explico. Hace unas semanas, cuando me comunicaron que mi gran amigo Alonso Pérez Aldaba abandonaba la política, pensé: «A este tío se le ha ido la pinza». Abandonar ahora que casi lo tiene, a las puertas de la presidencia. Pero, cuando Alonso me explicó que lo dejaba por una pasión más grande que la política, que es la que tiene por los libros, por la literatura, comprendí que eso es la clave: hacer las cosas en la vida movidos por las emociones certeras, por la pasión, la ilusión. En definitiva, por el amor. Hoy en día os aseguro que mi gran pasión sois vosotros. Sí. Por eso que quiero que sepáis, los primeros, que ¡desde hoy, soy el candidato a sustituir a mi querido Alonso como secretario general de mi partido! —Una gran ovación se escuchó dentro de la sala y fuera de esta. Los asistentes que estaban sentados se levantaron y aplaudieron la noticia. El clamor popular dio paso a multitud de abrazos por parte de Ingrid, Rafaela, Marcos... pero también de Carlos, que según lo escuchó, subió a la tarima y estrechó a Piero entre sus brazos—. ¡Porque mi pasión es la política! —continuó el flamante Santiago—. Y ahora siento que estoy en el mejor momento para lanzarme sin temores a la empresa más importante de nuestra vida. Nuestra porque en mi camino te llevo a ti, mi amor —musitó mirando a Ingrid, invitándola con la mano a que lo acompañara en la que se suponía sería la última parte de su elocuente discurso—. Mi mujer, mi compañera, mi amiga. Os aseguro que sin ella, sin su amor, su dedicación, su paciencia, nada de esto sería posible. Pero... —Se giró e invitó a sus padres a que lo acompañaran también—... sin vosotros, papá, mamá, tampoco podría seguir adelante. Gracias de corazón. Gracias por estar siempre a nuestro lado. En los momentos buenos, pero también en los malos. —Otro gran aplauso y la multitud de flashes inmortalizaron el gran momento. Estela y Cristina, al igual que el resto del público, compartían la emotividad de aquel hombre, cuya felicidad contagiaba alegría, daba esperanzas, recuperaba la fe en la política. Estela no se lo podía creer, pero apostaba que, si en ese momento colocaran una urna, todas las papeletas llevarían su nombre. Tal era el poder de sus palabras que, bien utilizadas, se convertían en el bálsamo que la sociedad necesitaba para seguir hacia adelante y crecer hasta convertirse en una gran nación—. Y os digo más: solo espero que los resultados de las primarias sean el empujón definitivo para comenzar a trabajar. Por eso, desde aquí, a todos los afiliados, os pido el voto. A los que no lo sois, os ruego que me escuchéis, que oigáis otras voces distintas a vuestras ideas preconcebidas respecto de mí. Porque en la diversidad está la gran riqueza. En la libertad de elección se esconde la verdad.


  —La madre que lo parió. ¡Qué labia tiene! —exclamó Cristina—. Este chico es una mina.


  —Total —reconoció Estela.


  —Pero por hoy creo que ya ha sido suficiente. Amigos, amigas, hoy celebramos algo que jamás debemos olvidar: nuestra identidad cultural. Hace un rato la comisaria se quejaba de que el ayuntamiento nunca tiene fondos para los actos culturales. Nunca hay dinero para las presentaciones de libros, para exposiciones como esta, ¿no es así? —preguntó al alcalde allí presente, que no sabía hacia dónde dirigir su mirada.


  —Con un par. Me parto —musitó Estela fascinada.


  —No soy partidario de hacer promesas ni de construir castillos en el aire. Pero creo humildemente que las raíces culturales, nuestras tradiciones, en definitiva, nuestro folklore, forman parte de la identidad de un país. En ese sentido, el nuestro es genuino. No me gustaría que los gobernantes olvidásemos la importancia de la formación y de la cultura para que nuestros hijos sean capaces de pensar por sí mismos. En resumen: que las nuevas generaciones tengan su propio criterio para decidir y que nadie les aborregue. Y para eso, amigos y amigas, las artes, la pintura, la literatura, la historia, las ciencias, y todo tipo de conocimientos son los pilares de una sociedad libre y de futuro. Solo me queda agradeceros, nuevamente, que hayáis venido. Permitidme, por favor, dedicarle lo que viene ahora a Rafaela. Porque te quiero, solo te deseo lo mejor y porque te la sabes entera. ¡Muchas gracias!


  Y del techo, como por arte de magia, comenzó a caer confeti de todos los colores mientras sonaba el Bohemian Rhapsody de Queen para sorpresa e histeria generalizada de los allí congregados que, excitados, se lanzaron a corear al unísono: Mama, oh, oh... didn’t mean to make you cry...


  ***


  —Uff, ¡qué momentazo, escritora! Vamos, yo misma lo votaría. ¡Qué facilidad de palabra! Y sobre todo, qué fuerza, arrebatadora... Yo creo que no existen políticos así, con ese carisma, esa capacidad de convicción...


  —¡Claro que sí, y para muestra un botón!


  —Bueno, pero lo que nos preguntamos todos. ¿Dónde se ha metido Alicia? Porque ya sabemos que está enamorada, aunque ahora Piero solo tiene un objetivo en el horizonte,...


  —Tranquila, jefa, no seas impaciente, que todavía no nos marchamos de San Lorenzo. Pero sí, en breve te cuento dónde se encontraba Alicia cuando Piero estaba dando el discurso de su vida...


Capítulo 25


  Y cotilleos rosas


  Tras el discurso explosivo de Piero, los ánimos de los asistentes tocaban el cielo. Rafaela, pletórica, habló con todos y cada uno de los periodistas que se le acercaron. La repercusión de las palabras de su hijo fue absoluta. En menos de una hora se habían vendido las tres cuartas partes de la colección. La comisaria estaba contentísima.


  —Rafaela, enhorabuena. Está siendo un éxito. Hay clientes que me han pedido más obras tuyas.


  —Fantástico. Tengo la buhardilla llena de cuadros. Pues tras las Pinturas azules creé Momentos rojos, Sueños verdes y Esperanzas amarillas.


  Mientras tanto, Lupita Kas esperaba pacientemente también, aunque su punto de interés era otro. Ingrid seguía al lado de su flamante marido tomando un vino. Como era de suponer, la velada se cerraba con un cóctel y ella, que no podía dejar de comer, devoraba los canapés y los pinchos que le ofrecían. Lupita los miraba. Hacían una pareja peculiar. La diseñadora se había puesto para la ocasión un vistoso vestido amarillo que le llegaba hasta los tobillos y terminaba en forma de lazada. Lo acompañaba con unos zapatos de tacón en color fucsia. Era indiscutible que el vestido estaba muy bien confeccionado, pero saltaba a la vista el estilo de Ingrid, tan distinto y poco convencional. Mientras, el candidato de moda vestía con un sobrio traje azul de raya diplomática, camisa blanca y corbata color granate.


  —Lo reconozco. Piero Santiago es un capullo. Pero hoy está elegantísimo —le comentó Antonio, que se acercó a ella con una copa de vino blanco—. Debe ser el efecto del triunfador. Ahora todos lo vemos más guapo, más alto y mejor vestido.


  —Es un ciclón —afirmó Lupita—. Y el discurso ha sido providencial. Le veo de presidente antes de lo que nos figuramos. Por cierto, ¿sabemos algo de ella?


  Leal la miró con picardía.


  —Sabemos.


  —¿Va a venir?


  —Lo dudo, aunque «ella, la más bella» es imprevisible —señaló Leal—. Pero calla, que mira quién se digna a saludarnos: ¡Doña Discreta la Fantástica!


  Ingrid se acercó a Lupita Kas con una amplia sonrisa.


  —Encantada de verte, Lupita. Agradecida de que hayas querido acompañarnos a mi familia y a mí en este momento tan especial —saludó en un tono muy educado y cordial.


  —Gracias a vosotros. Aún no he tenido la oportunidad de felicitar a Rafaela —contestó Lupita—. Pero me encantan sus cuadros. Son ideales. Creo que al final me voy a decidir por uno de los de fuera, en el que se ve a un niño pequeño jugando con la arena. Supongo que se trata de Piero.


  —Sí, exacto. Pero ese ya está vendido. Imagina quién lo ha comprado...


  —Pues tú, cabronaza, claro —intervino Leal—. Hola, cielo. Estás maravillosa con tu traje. Pasas totalmente desapercibida, como a ti te gusta —bromeó.


  —En el fondo, me quieres, y lo sé —continuó ella en el mismo tono divertido—. Lo he comprado, ese y dos más. De la misma serie, con Piero jugando en la playa. Era tan mono...


  —Y lo es, lo es. ¡No cabe duda! —añadió Lupita guiñándole un ojo mientras simulaba un sofoco.


  Tras las primeras palabras, Antonio las dejó solas. Lupita le había comentado que iba a tener una jugosa entrevista con ella tras el esperado anuncio y, como compañero, no quería inmiscuirse.


  Lupita e Ingrid optaron por salir de la sala y buscar un sitio apartado para poder hablar.


  —¿Qué te parece la cafetería de mi hotel? —le propuso Lupita—. Está a cinco minutos de aquí.


  —Perfecto.


  Cuando llegaron, pidieron unas infusiones. Ingrid se encontraba algo revuelta, según le explicó nada más sentarse.


  —Llevo nerviosa unos días. Con tantas sorpresas y cambios en mi vida...


  —Me alegro mucho por ti. Verás, Ingrid. Voy a ser muy directa. Tanto tú como yo sabemos que lo de hoy ha sido una pantomima. Hace menos de un mes estabas al borde del divorcio y hoy apareces como el amor verdadero de Piero. Yo no me lo creo.


  Ingrid soltó una carcajada breve.


  —Pues ya ves, Lupita. La vida es así de bonita. No se trata de una pantomima. Aunque tú no te lo creas, mi marido y yo nos hemos dado una segunda oportunidad. Es más, ahora mismo estamos en un periodo dulce, más que dulce nuestra luna de miel.


  —Sí, pero porque a él le interesa. No hace mucho tiempo se le vio en Lerma y...


  —Lo sé. Tanto tú como yo sabemos lo que hay. Pero ni tú ni yo podemos decir nada al respecto. El juego funciona así. Nadie puede descubrir que ella es la última conquista de mi marido por la sencilla razón de que no interesa que se sepa. Tú te quedarías sin trabajo, y yo no podría volver a organizar un desfile en la vida. Tú mejor que nadie conoce cómo se las gasta la clase política. Te cuento: estando en Milán, recibí la llamada de Carlos Méndez, quien me amenazó con sacar una noticia de mi familia si se me ocurría abandonar a Piero ahora.


  —Pura mafia, sí, lo conozco. Es más malo que la carne de cabra, hija mía. Pero, al margen de eso, quisiera saber si tú eres consciente del peligro de esa otra mujer.


  —¿Peligro? —espetó broncamente—. Ninguno. Han echado un par de polvos, y punto. Como ha hecho con las demás.


  —Ya —respondió Lupita de forma taxativa, sin perder detalle del rictus de prepotencia que le había cruzado la cara a Ingrid al hacer el comentario de los dos polvos—. ¿Y qué es eso tan grave que sabe Carlos sobre tu familia?


  Ingrid agachó la cabeza y al levantarla miró a Lupita de otra forma. Todo el orgullo se había esfumado.


  —Si no me lo quieres contar... —suavizó Lupita—... no hace falta. Pero, si hablamos tú y yo, es porque a ti te intereso. ¿Qué quieres, Ingrid?


  Ingrid respiró.


  —Quiero que tú des la noticia que en breve te contaré. Y que tú misma te asegures de que le llega a ella. Se va a enterar tarde o temprano. Pero quiero que insistas en que ni es un rumor ni es una fake. Posiblemente, pensará que me lo estoy inventando para que no se vaya con ella, pero...


  —Pero —continuó la periodista contrariada—. ¿No me acabas de decir que te consta que no significan nada para él un par de polvos?


  Cerró los ojos, tragó saliva y continuó:


  —Lupita, llevo con Piero muchos años y, aunque tampoco te lo creas, conozco muy bien a mi esposo como para saber que, cuando me hace el amor, piensa en ella. Nunca en todos los años de relación había estado así, tan fogoso. Es como si intentara por todos los medios no pensar en ella... Como si, a base de saciar sus ansias conmigo, dejara de desear obsesivamente a...


  —Y te duele, claro.


  —Mucho —susurró con un nudo en la garganta—. Aunque Carlos no me hubiera amenazado con desvelar el oscuro secreto de mi familia, yo nunca hubiera abandonado a Piero. Lo quiero demasiado. Y, si en algún momento di a entender que nos íbamos a divorciar, era para que él reaccionara e intentara recuperarme. Y mira tú por donde que se cruza otra mujer en su camino que le vuelve loco.


  —Pero no da esa impresión —mintió Lupita recordando la escena de la noche en la que un profesor borracho se había metido con la reina—. Tal vez pienses que tu marido está obsesionado con Alicia... —Se dio cuenta de que la había nombrado y automáticamente miró a ambos lados, para comprobar que nadie la había escuchado—. Mira, desde ahora, entre tú y yo, ella será la Señora X.


  —Pues está obsesionado con la Señora X. Te lo aseguro. Sigue todos y cada uno de sus movimientos. Todos los días busca en internet los actos a los que asiste. Esta semana, sin ir más lejos, en que la Señora X no ha aparecido apenas en los medios, está como ido.


  —Ya... Pero bueno, que yo sepa, no se han vuelto a ver desde lo de Lerma.


  —Exacto, ni se han escrito. Lo sé de buena tinta porque tanto Carlos como yo estamos pendientes de su móvil.


  —¿En serio?


  —En serio. Pero no le sirve de mucho porque, cuanto más la evita, más se obsesiona. Si la nombra mientras duerme...


  Lupita dio un sorbo a su poleo. O sea que, tal y como le había indicado su intuición, Piero estaba pilladísimo por la Señora X.


  —¿Sabes que estaba en el restaurante cuando la bronca del profesor en aquel local en el que cenasteis vosotros y otras dos parejas más? Mira...


  Lupita abrió el vídeo en el que aparecían Ingrid y Piero, Estela y el profesor idiota y otra pareja. La bronca de su marido fue de libro. Ingrid se puso muy seria.


  — Ya lo había visto. Jamás ha sacado la cara así por mí. Ahí supe que la quería de verdad. Por mucho que luego me haya querido explicar o justificarse con que se siente obligado a defender a cualquier persona, hombre o mujer, a la que se le falte el respeto. Que él cree en la igualdad y que ese estúpido borracho no tenía derecho a insultarla. Que, además, ella es la reina y que solo por eso tendría que haber sido más elegante.


  —Mujer, si te soy sincera, a mí también me sorprendió que se enfadara tanto. Es más, incluso se enfrentó a ti.


  —Claro, y nunca lo había hecho. Mira, llevamos muchos años juntos. Siempre lo querré más yo, es indudable... —continuó queriendo evitar que el nudo de la garganta terminara de ahogarla—. Pero nos llevamos bien. No ha mentido al decir de mí que soy su amiga, su compañera...


  —Ya, pero no eres su amor...


  —¿Sabes por qué lo sé? Te lo cuento porque me consta que eres una mujer honesta. He indagado sobre ti antes de venir. Sé que regresaste de Nueva York para cuidar de tu madre hasta que falleció. Nunca te has casado, pero ahora tienes un compañero al que quieres de verdad...


  —Es cierto, me tiene loca mi brutote —contestó enternecida.


  —Pues entonces me comprenderás. El secreto es que mi madre, que lleva toda la vida con mi padre, en realidad está enamorada de su mejor amiga. Va con ella a todas partes. Para más inri, está casada con el primo de mi padre. Hace años las pillé juntas. No lo olvidaré nunca. Pero, independientemente de eso, mi madre me ha demostrado que nosotros, sus hijos, estamos por encima de todo. Y, aunque jamás ha sido feliz junto a mi padre, ha hecho su vida. Por eso sé que, como la mira a ella, no le mira a él. Por eso mismo sé que, como habla de ella, Piero no lo hace de mí. ¡Joder, si hasta le cambia la voz y el gesto cuando alguien la nombra en su presencia!


  Lupita estaba sensibilizada con ella. No era habitual que una mujer así, triunfadora, una de las diseñadoras más importantes del panorama actual, le abriera el corazón hasta esos extremos.


  —Bueno, mi niña —continuó en tono afable—. Como bien dices, es su vida. Pero ahora centrémonos en esa jugosa exclusiva que quieres que difunda.


  Ingrid respiró hondo:


  —Si todo va bien, en nueve meses daré a luz al primer hijo de Piero Santiago.


  —¡Ay, pero cómo me alegro! —se sobresaltó Lupita—. Claro, ahora comprendo que no pares de comer. Te he observado durante el cóctel. Prácticamente, devorabas. Y yo, muerta de hambre para no engordar. ¡Enhorabuena! Pero una cosa, Ingrid, ¿por qué no has aprovechado el acto de hoy para anunciarlo?


  —Muy sencillo. Lo de mi embarazo debe ser una sorpresa nacional. Además, entre la presencia de Piero y lo mío, nadie se hubiera interesado por la obra de Rafaela.


  —Muy considerada, cariño.


  —Quiero que hables con quien tengas que hablar y preparemos una exclusiva para la revista Rosa. Si te viene bien, lo hacemos la semana que viene antes de que Piero se meta de lleno en la campaña. Pero insisto: hazle llegar la noticia a la señora X. Quiero que lo sepa antes que nadie. ¿Me entiendes?


  —Totalmente, Ingrid. No te preocupes. Entiendo que quieres que se lo diga a Antonio Leal y que él se encargue de los pormenores.


  —Eres una mujer lista —sonrió ella satisfecha.


  Y se marchó.


  Lupita se quedó en babia, sin saber qué hacer. Lo que le acababa de contar Ingrid era un bombazo. Por un lado, Ingrid estaba al día del affaire de su marido con la reina. Pero ¿cómo se había enterado? Dudaba que hubiera sido el propio Piero quien se lo hubiera confesado, al igual que le extrañaba que alguien más aparte del carne de cabra lo supiera.


  Lupita alzó la mano y avisó al camarero:


  —Ahora le cobro, señora —respondió en tono servicial.


  —Y de paso, ponme un vodka con naranja. Cargadito, majo.


  Cogió su móvil y escribió: «Leal, vente para el hotel. YA».


  Estaba convencida de que Antonio Leal iba a descubrirle cosas que se le escapaban.


Capítulo 26


  Inevitable


  —¿Dónde estás?


  —Cerca.


  —¿Prefieres vino blanco o tinto?


  —Te prefiero a ti.


  —Eres muy tonto.


  —Sí, pero un tonto feliz.


Capítulo 27


  Las estrellas y el amor


  Llegaba el final de la fiesta y Rafaela, no podía estar más contenta. La muestra había sido vendida en menos de lo que se esperaba y las primeras noticias que saltaron a la red acerca de su obra no podían ser más halagüeñas: «Rafaela Amore, un descubrimiento tardío, aunque certero», dictaba un titular. «Rafaela, o los amores azules», había poetizado otro. Junto a estos, aparecían muchas imágenes de la presentación de los cuadros del ambiente. Ninguno de los periodistas se olvidaba de mencionar el discurso de Piero, aunque tuvieron la delicadeza de tratar ambas noticias por separado. Carlos Méndez, mucho más relajado tras haberse tomado varias cervezas y un par de copas, conversaba con casi todos. Cristina y Estela hacían lo propio y, en cuanto tuvieron la oportunidad, se acercaron a felicitar a la protagonista del evento:


  —¡Por fin ha llegado el día de tu triunfo como artista, Rafi, y no sabes cuánto me alegro! ¡Eres maravillosa, y qué bonito lo habéis montado! —exclamó Cristina efusiva.


  —¡Gracias, compañera, estoy alucinada! Solo espero que esta sea una de tantas exposiciones...


  —Seguro que sí —apuntó su amiga—. Me encanta todo lo que pintas. Es como si los colores hablaran. Tienes una forma muy original de adaptar el arte a tus sentimientos.


  Rafaela se acercó a la joven mujer y le dio dos besos.


  —Gracias, preciosa. Me alegra conocerte. Perdona lo de antes. Ahora os presento a mi familia.


  Rafaela se apartó un poco de su lado y anduvo unos pasos hacia su derecha, donde estaban Marcos, Piero y Carlos. Este último, al escuchar que les querían presentar a unas amigas, alzó la vista y de nuevo se encontró con la bella cara de Estela, quien le devolvió el gesto con picardía. Rafaela indicó a Cristina y a ella que se acercaran. Fue cuando, al estar enfrente de Piero y de Ingrid, soltó una enorme carcajada. Rafaela, sin entender qué estaba pasando, preguntó:


  —¿Qué os hace tanta gracia, chicos?


  Cristina, que tampoco entendía muy bien a qué venían tantas risas, optó por no inmiscuirse a la espera de la explicación.


  —¡Mamá, no nos reímos de ti! Resulta que ya conocemos a Estela de una cena inolvidable, ¿verdad? —descubrió Piero, inquietantemente contento.


  —Verdad, inolvidable, sin duda. E irrepetible también. Por suerte, ya que el miserable que me acompañaba ha pasado a mejor vida.


  —¡No fastidies! ¿La palmó? —continuó Carlos con cara de susto.


  Estela no pudo evitarlo, y se echó a reír escandalosamente.


  —¡Ay, que no, que no! ¡Que yo sepa, sigue vivito y coleando! Me refiero a que ya no existe para mí. Como pareja, está caput. Finito —sentenció poniéndose el dedo índice en la sien simulando que se pegaba un tiro.


  —Eso te pasa por liarte con hombres que no te llegan ni a la altura de los talones —aseguró de repente Carlos—. Una mujer como tú no se merece tipejos de esa calaña. Mequetrefes los llamaba mi madre. Por cierto, soy Carlos.


  Era como si el resto de parejas no existiera. Estela miró al morenazo que la había estado observando toda la noche y, al tenerlo tan cerca, sintió que algo en ella se humedecía.


  —Gracias de nuevo por el gin-tonic de la terraza —cortó de repente Cristina la magia—. Eres todo un caballero.


  —Eso intento —contestó de manera cordial sin desviar sus grandes ojos verdes de los de Estela.


  Tras las presentaciones pertinentes, Estela centró su atención en él. A pesar de las copas y del momento de película, no olvidaba que se trataba de la mano derecha de Piero Santiago. Por lo que sabía, controlaba todos y cada uno de los movimientos del candidato. Y la sombra de su amiga Alicia era demasiado alargada.


  —Supongo que sabrás lo que pasó aquella noche, ¿verdad? —le preguntó una vez que se quedaron solos. Cristina había ido al servicio mientras Piero e Ingrid, que le había dicho que salía un momento a orinar a un hotel cercano y ya había regresado, estaban en los soportales charlando amigablemente con los invitados, que aún seguían resistiéndose a marcharse. Marcos y Rafaela hacían lo propio con la comisaria, el alcalde y demás autoridades que, encantados con la muestra, planeaban ir a tomar la última a un pub cercano.


  —Lo sé todo sobre Piero. Ese es mi trabajo —afirmó con una contundencia que le dio miedo—. Es más, te había visto ya en el dichoso vídeo. Por eso, al encontrarte frente a mí, antes, en la terraza, me he dicho: «Hoy la conozco».


  Estela lo miró a los ojos. Lo cierto es que aquel tipo le gustaba y mucho. Lo tenía todo para pasar una noche loca con él. No solo era tremendamente atractivo. Es que, además, la observaba de una forma difícil de evitar. La estaba comiendo a cada momento, pero con una clase que la superaba. Raro, según pensaba, que se dedicara a la política, la verdad. Demasiado elegante.


  —Ya, o sea que me has visto hoy y te has puesto muy hot conmigo. Te advierto que es el vestido, te lo prometo...


  —Puede ser. Te sienta fenomenal...


  —Y has decidido, tú solito, llevarme a la cama.


  Carlos abrió mucho los ojos. Acto seguido, se rio.


  —Me encanta que seas tan directa, Estela. Solo iremos adonde tú quieras, como y cuando te apetezca.


  Estela soltó una enorme carcajada. ¿Era posible que, aparte de ser tan guapo, fuera, además, tan dulce?


  —Vale, llévame ahora mismo, ¿a qué no te atreves? —le retó.


  Carlos le puso la mano en la cintura, le acercó la boca al oído y le susurró:


  —¿En qué hotel estás?


  —En ninguno. Vuelvo a Madrid en cuanto esto termine. —Carlos la miró a los ojos. La sala estaba vacía, en silencio. Desde la calle se escuchaba el suave murmullo de las pocas personas que aún quedaban cerca. Hacía un rato había anochecido—.Con mi amiga —añadió cuando apareció Cristina quien, al verlos, pasó de largo y se unió animosamente a la conversación de Rafaela y su gente.


  —En ese caso, ya nos veremos, Estela. Ha sido un placer.


  Estela se había quedado paralizada. Llevaba tiempo sin sentirse así de bien con un hombre. Tras la breve pero desastrosa relación que había mantenido con el miserable profesor de Filosofía que no ponía ninguna de las enseñanzas propias en práctica, había decidido darse un tiempo y no volver a lanzarse a otra nueva relación. Lo típico: necesitaba un paréntesis para pensar en sí misma, reencontrarse. Nunca se había casado. Pero la colección de amantes era demasiado grande y ya contaba con varios cromos repetidos. Sentía que había llegado a una edad en la que le apetecía vivir algo nuevo, diferente. Más intenso, o al menos más bonito. Una relación en la que se sintiera igual de plena que cuando estaba sola, pero con el aliciente de contar con un compañero. Con él compartiría vivencias que se figuraba que, si de por sí debían ser buenas, al lado de alguien como Carlos se convertirían en excepcionales.


  Y de repente conocía a un tipo con fama de ser un tiburón político que con ella se comportaba como un corderito. ¿Podría ser que la estuviera engañando? Lo cierto es que fue lo primero que pensó cuando las invitó a ella y a Cristina al gin-tonic. Creyó que, al ser quien era (la mejor amiga de la reina), él lo sabría de sobra. Debía tenerla bajo control, con el fin de sonsacarle información de aquella que se había convertido en su mayor amenaza.


  —¿Nos vamos? —escuchó a Cristina que al ver salir a Carlos entró a por ella—. Acabo de hablar con mi churri y dice que, si llego pronto, me espera despierto para darme un beso. ¿No es el mejor marido del mundo mi cariñito?


  Estela la miró con ternura.


  —No te quepa ninguna duda. Pues venga, despidámonos de todos y volvamos a Madrid.


  —Oye, que lo mismo te he cortado el rollo con el morenazo. Por cierto, es guapísimo. Vaya par... entre él y su jefe deben arrasar allá por donde pasan.


  Estela le dio un abrazo, y ambas amigas salieron de allí tarareando el clásico It’s rainning men, aleluya. En menos de una hora estarían calentitas en sus casas. La una haciendo la cuchara con su cariñito. La otra, desvelada, buscando información de aquel que le había aconsejado no liarse con mequetrefes, no sin antes eliminar los mensajes de Alicia de su chat de wasap.


  Mientras, Marcos y Rafaela volvían juntos a casa, paseando. Habían dejado a los demás en un pub cercano. Entre ellos, Carlos, Piero e Ingrid, que prometieron regresar pronto. Ellos se retiraron antes porque el cansancio les indicaba que al día siguiente les iba a resultar muy complicado madrugar.


  —¿Qué tal, cariño, estás contenta? —le preguntó Marcos a su esposa, una vez que llegaron al porche y se sentaron a contemplar la hermosa noche estrellada que el Monte Abantos les regalaba.


  —Muy feliz. Sobre todo porque, después de tantos años, los cuadros al final van a estar en un montón de hogares. Y, cada vez que los miren, será como si me mirasen a mí. Ya hay una unión especial con cada una de las personas que han comprado alguna de las Pinturas azules, Marcos.


  —Sí, lo sé, lo cual resulta extraordinario: poder conectar con tanta gente al mismo tiempo.


  Para cada uno significará algo distinto.


  —¿Te has dado cuenta de que Ingrid ha comprado la serie entera de «Mi niño en el mar»?


  —Ah, no lo sabía. La verdad es que me han tenido muy entretenido varios concejales del ayuntamiento. ¡Mira que tienen morro! Ya me han puesto en el compromiso de patrocinar las próximas fiestas patronales otra vez. Y es que ese tipo de eventos no sale rentable. Por mucho que me prometan un consumo elevadísimo de nuestras bebidas, si luego nos tenemos que hacer cargo de todos los gastos de los conciertos... En fin, que al final será como en años anteriores, y encima me tocará poner pasta... —se resignaba con media sonrisa. A estas alturas de su vida, le preocupaba poco.


  —¿Y lo bien que te lo pasas tú entregando los premios de los concursos? —le indicó su mujer en tono alegre—. Eres uno de los vecinos más bien considerados. Eso no tiene precio.


  Ambos se rieron.


  —Pues —prosiguió Marcos— lo de Ingrid y los cuadros es normal. Supongo que querrá tenerlos para que algún día pueda enseñárselos a sus hijos. Por cierto, cariño, ¿no te parece extraño que, tras tantos años, Piero y ella no nos hayan dado ningún nieto? No es por nada, pero a estas alturas al menos tendrían que tener un par. Además, Piero ya no es un chaval. Ella...


  —Ella es una niña: cumplirá treinta y cinco el mes que viene. Es normal que hasta ahora no se lo haya planteado. Su carrera es muy importante. Pero, estando sana, puede tenerlos cuando quiera. Es más, ahora que me lo comentas, creo que en breve nos van a dar la buena nueva. La noto muy feliz. Y radiante, guapísima, ¿verdad?


  —Siempre lo ha sido, a pesar de lo estrambótico que viste —criticó su suegro sin maldad—. Pero contra gustos...


  Rafaela bostezó mirando con amor a su marido, que en ese momento se levantaba y se ponía las palmas de las manos en la zona lumbar.


  — ¿Y si nos vamos a la cama y me pintas el pecho a besos? —le preguntó al tiempo que se ponía de cuclillas frente a ella—. Hoy hace una noche preciosa...


  Rafaela abrazó a su marido por el cuello y le dio un tierno beso en la punta de la nariz:


  —Umm, suena bien eso de pintarnos a lengüetazos, vecino honorable...


  Marcos se levantó, no sin haber notado que le crujían todos los huesos. Extendió la mano hacia su mujer y la ayudó a levantarse. Y, de la mano, como siempre, subieron a la habitación, se desvistieron, se tumbaron uno junto al otro y, antes de que se dieran cuenta, se quedaron dormidos como niños extasiados de plenitud y sosiego. Sensaciones únicas y naturales que emergen de la compañía y amor de la persona con la que se está destinado a pasar el resto de la vida.


Capítulo 28


  De normal


  A veces, cuando Alicia salía de incógnito, se permitía todas las licencias que tenía prohibidas desde que ostentara el cargo de reina. Y es que el hecho de escaparse era uno de los alicientes más potentes para seguir llevando a cabo su nueva y diferente profesión como mejor sabía hacerlo. Asumía que aquellas aventuras resultaban del todo necesarias para poner algo de cordura en su más que ajetreada existencia entre emiratos, galas en Montecarlo, embajadas, recepciones reales e incluso unidades especializadas en el tratamiento de enfermedades raras. Su trabajo consistía básicamente en aparentar, proyectar la imagen que se le pedía, perfecta, no solo como mujer del rey, sino también como ejemplo de nuevas generaciones. Y, aunque tal labor podría parecer sencilla, el caso era que había amaneceres en los que no se podía levantar de la cama, pensando en lo aburridísimo que se le presentaba el día, y lo poco de ella que quedaría reflejado en las miles de fotos que se le tomarían al llegar al evento en cuestión.


  Pero ahora, eligiendo el vino en una tienda ultramoderna y luminosa de la primera gasolinera que encontró al salir de Madrid y dirigirse por la carretera de La Coruña hacia El Escorial, sonreía ilusionada al leer el último mensaje de Piero: «... un tonto feliz». Exacto, así se sentía ella: feliz y tonta hasta decir basta. Era de esas tonterías que emanan con tranquilidad del centro del alma, recordándole que una de las maravillas de la vida radica en ese tipo de impulsos.


  —¿Necesita ayuda? —se ofreció la dependienta, una joven que observaba a la clienta desde la cámara de seguridad. Dedujo que, por el tiempo que llevaba dilucidando entre qué clase de bebida escoger, vivía la vida sin prisas.


  Alicia se sobresaltó al escucharla. La miró. Se trataba de un rostro muy juvenil, en el que destacaba el carmín rojo de unos labios carnosos.


  —No te preocupes. Me ocurre que me apetece un vino tinto pero...


  —Tenemos uno en promoción, de una bodega de la Comunidad. Mire, lo tiene usted a la izquierda. Se trata de una caja de madera, ¿la ve?


  Alicia desvió la mirada hacia la dirección que le indicaba la dependienta. Fue sencillo dar con la botella porque, de entre todas las demás, era la única que venía guardada en una caja. Bien, pues era una opción. Había probado vino en muchos países. No era demasiado aficionada, pero aquella noche quería sorprenderle. Un picnic a la luz de la luna. Era una noche preciosa, y la temperatura era ideal para el mes en el que se encontraban. Decidió comprar también queso ya cortado, unas patatas chips y una lata de aceitunas. Al llegar a la caja, se dio cuenta de que, ¡mierda!, no llevaba copas para el vino, y a esas horas sería muy difícil encontrar una tienda de menaje abierta.


  —Perdona, ¿vendes copas de cristal? —preguntó.


  —Venderlas no, pero... —respondió esbozando una sonrisilla cómplice, dándole a entender, a aquella clienta misteriosa que había entrado en su establecimiento con gafas de sol en medio de la noche y gorra blanca con el logo de una conocida marca de deporte en forma de boomerang, que le encantaban ese tipo de locuras—. Creo que puedo ayudarla. —La dependienta rodeó el mostrador y comprobó que, ¡casualidades de la vida!, en ese preciso instante no había nadie. Echó los cierres y, acto seguido, le dijo—: Será un momento, no se asuste. Venga, acompáñeme. —Alicia no sabía si aquello iba en serio, aunque tenía pinta de que sí. Sin pensárselo dos veces, siguió a aquella joven que abría una puerta situada al fondo de la tienda en la que podía leerse en grandes letras rojas: «Almacén»—. Bueno, señora, veamos si encontramos algún recipiente que pueda servirle para beber el vino. —Alicia comprobó que la habitación, de poco más de veinte metros cuadrados estaba hasta arriba de objetos varios: fascículos de revistas, juegos de piscina, bandejas de plástico de colores, gafas de sol, relojes... y toda clase de artículos promocionales. Hasta una aspiradora sin estrenar, tostadoras, vajillas, y...—. ¡Vualá, aquí puede que haya copas, vamos a ver...! —La chica cogió una caja en la que se leía: «6 copas de vino», y se dispuso a abrirla. Alicia pensó que con dos tendría más que de sobra—. Upps, pachasco —respondió la dependienta tras haber abierto los pliegues de cartón y comprobado que el contenido no coincidía con el exterior—. Recuerdo que estaban aquí, se lo prometo. No esto... —Cuando mostró a Alicia lo que había encontrado, esta soltó una enorme carcajada—. Bueno —continuó la dependienta divertida—, le advierto que es original, ¿o no? Si las quiere, se las regalo...


  —Pues vale. No creo que puedas venderlas tampoco, ¿o sí?


  —No se fie. Hay gente muy loca por el mundo. Ahora que reconocerá que va a sorprender al del vino. Porque, y no es que me quiera meter en donde no me llaman, el picnic romántico es para un tío.


  —Te he dado demasiadas pistas, ¡qué vergüenza! Si es que parezco una cría. ¿A que sí?


  La joven empleada dio la caja de las «6 copas de vino» a Alicia y añadió:


  —En absoluto. A mí también me encanta organizar estas chorraditas a mi chica, Molan. Sobre todo porque nunca se imagina cuando le voy a preparar una cenita o un concierto que no se espera. Y, aunque llevamos juntas un montón de años, a día de hoy, la sigo sorprendiendo. Porque, como decía mi madre, el amor es como una maceta. Si no la riegas y le das calor, se termina marchitando.


  —Eso es precioso —se emocionó Alicia al escuchar tan bellas y certeras palabras—. Y me alegro de que me estés atendiendo con tanto cariño.


  La chica y ella salieron del almacén. Alicia llevaba la bolsa cargada. Antes de marcharse del local, una vez que la muchacha volvió a abrir el cierre y conectar las alarmas de seguridad, esta le dijo:


  —Supongo que no será la primera vez que se lo dicen, señora. Pero es usted clavada a la reina Alicia.


  Alicia sintió un gran vuelco en el corazón. Es por lo que no pudo responderle y simplemente se acercó a ella y le dio dos besos.


  —Constantemente, ya ves. Dicen que todos tenemos un doble y mira, la reina me tiene a mí, ¿qué te parece?


  La chica, emocionada, tras el gesto de cariño de la clienta misteriosa, añadió:


  —Soy superfán de Alicia. Me parece superguapa. De hecho, la sigo bastante en redes y estoy informada de todo lo que hace. ¡¿Y sabe una cosa?!


  —Dime, cielo.


  La dependienta la miró con absoluta devoción. Alicia se quitó las gafas.


  —Que creo que es una gran madre y una excelente persona, a pesar de la multitud de críticas que recibe. Solo por eso se merece ser feliz. Espero que tenga usted una noche estupenda. Muchas gracias por la visita. Nunca la olvidaré.


  Alicia regresó a su coche, un utilitario italiano de lo más coquetón, en rojo, se sentó en el asiento de conductora y arrancó. Al pasar por la puerta de la tienda, pitó y saludó a aquella criatura que le había demostrado algo que creía olvidado: que la vida es la cosa más linda que existe y que siempre, en cualquier lugar y cuando menos te lo esperas, aparece una persona que te demuestra que el ser humano es, a grandes rasgos, bondad infinita.


  Todo era posible en aquellos momentos mágicos sacados de un cuento de fantasía en el que los dragones sobrevolaban el mundo mientras los reyes disputaban batallas oscuras.


  Piero salió de su casa cuando se aseguró de que todos dormían. Se sentía como cuando se escapaba de la casa de su abuela en Palermo, para ver a Isabella, su primer amor. Esta vivía a escasos metros. Algunas noches de aquel verano del 85 se las pasó sin dormir, con la adrenalina por las nubes, esperando que ella apareciera por la arena, le pusiera las manos por detrás en los ojos y le diera un casto beso en la mejilla. A veces encendían una pequeña hoguera, quedándose hipnotizados con las brasas. Otras se reunían con amigos de la pandilla. La mayoría de las veces, veían amanecer.


  Cuando cerró la puerta de la vivienda de sus padres, solo podía pensar en Alicia. Volver a verla significaba volver a sonreír. No solo era deseo, unas ganas locas de volver a hacerle el amor. Sin embargo, aquella noche, la luna le hablaba, le hacía cosquillas en el corazón, indicándole que estaba siendo más feliz que lo que nunca había imaginado. Paseando por las calles silenciosas del pueblo que dormía ajeno a los sentimientos de gozo absoluto que aquel hombre desprendía a cada paso que daba, pensaba en el día tan mágico que habían pasado. Su madre disfrutó de la exposición como se merecía. Su padre, solo de verla, ya tenía suficiente. Además, el éxito de la convocatoria había sido brutal. Por otro lado, su compañero y amigo Carlos había velado por que su intervención resultara del todo irrepetible. Pero, tras haberlos acompañado a él y a Ingrid a tomar unas copas, prácticamente lo había obligado a retirarse, y optó por ofrecerle una cama en casa de sus padres. Había bebido un poco más de lo que acostumbraba y le resultaba peligroso tanto permitirle quedarse en el bar como dejarlo marchar a la capital en tal estado. En medio de la bruma le había comentado la presencia de Estela, la mejor amiga de Alicia, en un tono que no le había hecho gracia:


  —La morena del vídeo, la del vestido azul, ¿tú la has visto? ¡Madre mía, está tremenda!—había articulado con dificultad tras el séptimo ron con cola.


  —Es guapa, sí. Salta a la vista —le contestó Piero correctamente—. Pero, por si se te ha olvidado, Ana te espera en casa. Y junto a ella una personita deliciosa que ya te llama «papá». O sea que déjate de tonterías y olvídate de Estela.


  Carlos que, aunque borracho, no desviaba un ápice su atención en lo que se había convertido en el leitmotiv de su vida, le contestó, sin importarle que Ingrid estuviera delante:


  —No me jodas, Piero. Vete a dar consejos a tu puta madre.


  Era evidente que había llegado el momento de regresar a casa. La grosería de Carlos molestó al candidato, quien decidió levantarse, despedirse de los allí reunidos y llevar a su amigo a que durmiera la mona y de paso cerrase la boca.


  Pero, a pesar de este pequeño altercado verbal, la velada en general había transcurrido de forma muy agradable. Él, por su parte, apenas había intercambiado un par de frases con la mejor amiga de Alicia, quien lo miraba y le sonreía de manera cómplice. Estela no merecía que un tipo como Carlos le tratase como basura. Solo por ser mujer merecía un respeto. Al pensar en ello, Piero se preguntaba: «Pero ¿qué digo? ¿Y yo e Ingrid?». Y se entristecía. No le gustaba admitir aquello de que «en casa de herrero, cuchillo de palo». En cambio, una fuerza mucho más potente le arrastraba hacia ella, hacia Alicia. Al pensar en ella, todo lo demás se difuminaba, y brotaba en él un sentimiento cándido. Y la razón era que solo con ella volvía a ser como verdaderamente era. Solo con ella sentía la imperiosa necesidad de sincerarse, de desahogarse. Solo con ella se atrevía a hacer cosas cuando estaban juntos porque sentía que con Alicia aquello era natural. Y solo cuando estaba con ella se olvidaba de quién era ella y de quién era él. Tampoco recordaba que estaba casado y que se había prometido que debía mantenerse así porque era lo que más le convenía para llegar adonde quería, que era la presidencia del gobierno.


  Piero Santiago era consciente de todas esas lagunas de la memoria cuando caminaba hacia su destino, que desde hacía poco tiempo se encontraba al lado de la mujer que le había devuelto la ilusión. Y, sin embargo, y a pesar de todo, aquella noche, paseando por San Lorenzo, solo escuchaba al joven muchacho de la playa de Palermo que siempre llevaría dentro y que le hacía recordar que a veces, en la vida, una decisión lo cambia todo. Y que solo las personas valientes que se atreven a cruzar la línea son las que se merecen la felicidad. Porque no hacen otra cosa que luchar por conseguirla.


Capítulo 29


  Bla, bla, bla...


  Lupita Kas y Antonio Leal seguían a esas horas discutiendo sobre la bomba informativa que tenían entre manos y que les quemaba como una granada a punto de estallar. Dudaban sobre qué hacer con aquella valiosísima conversación que había mantenido Lupita con Ingrid:


  —A ver, criatura. Si te digo la verdad, creo que Ingrid te está utilizando. No tiene ningún sentido que comuniquemos a Alicia la noticia de su embarazo cuando en breve lo va a saber todo el mundo.


  Lupita dio un sorbo más a su tercer vodka con naranja. Era evidente que cualquier decisión acerca de cómo iba a gestionar el asunto la tomaría al día siguiente, o al otro, cuando tuviera la cabeza totalmente despejada.


  —Es evidente que la mujer de Piero está muy dolida y actúa así por ese motivo, por despecho y orgullo. Es como si quisiera quedar por encima de Alicia, ¿sabes lo que quiero decir? Como si de antemano hubiera trazado un plan para volver con su marido a lo grande... Pero, en el fondo, sabe que lo de Piero y Alicia es una historia demasiado importante como para que tanto ellos como sus respectivos la olviden a la ligera. Por cierto, Antonio, ¿crees que el rey Amadeo está enterado de esto?


  —Pues... supongo que no. Es más. La animadversión que siente hacia el candidato es por todos conocida y recíproca, aunque ambos disimulen a la perfección por el bien común.


  Además, ahora está demasiado entretenido en otros asuntos... Y aunque no lo estuviera. Por mucho que a Alicia le pese, el rey es el rey. Él puede hacer lo que le dé la gana y ella, la pobre, no tiene más remedio que resignarse, si lo que quiere es seguir residiendo en el Palacio.


  —Una pregunta, Leal, ¿es cierto que Alicia se ha querido divorciar pero no ha podido por las amenazas de su esposo de no dejarle ver a sus hijos nunca más?


  Antonio suspiró. Era un tema delicado como para hacer bromas al respecto. Podía ser un cabronazo con Alicia. De hecho, jamás le caería bien, era superior a sus fuerzas. Sin embargo, tenía que reconocer que era una buena madre que siempre estaba pendiente de los gemelos. Tal vez porque él mismo había tenido una madraza, reconocía en ella a una mujer cariñosa y que hubiera sacrificado cualquier cosa por ellos, incluso su propia felicidad. Pero nunca se lo diría. Sería como reconocer ante ella y ante todo el mundo que, hasta que no había llegado a la familia real, nadie había sabido lo que era dar un beso de amor verdadero a un hijo suyo.


  —No tengo constancia.


  Lupita levantó las cejas en un gesto de asombro y desconcierto.


  —En serio, Lupita. A ver... Se comentó durante un tiempo que Amadeo no podía soportar las salidas de tono de su mujer, cuando en pleno discurso le miraba mal porque el pobre no vocaliza, ni lo hará jamás. También es de todos conocido lo mal que se lleva con los reyes eméritos. El padre de Amadeo comenta siempre que le da la gana que ella se va a cargar la monarquía. Y con sus cuñadas tampoco se habla. La una porque lo dejó todo por amor y piensa que su cuñada es una oportunista que se ha casado con su hermano para figurar. La otra, la artista, ni fu ni fa, la verdad. Se ven poco aunque, cuando coinciden, tampoco es que hagan muy buenas migas.


  —Me parece increíble que, a pesar de todo, Alicia resista entre esa jauría de lobos. Te lo digo de corazón. Pero, a ver, Antonio ¿qué les ha hecho la criatura?


  —Ser una plebeya, ¿te parece poco? —carcajeó Antonio, que volvía a su odio primigenio hacia la soberana—. Es que, aunque no te lo creas y parezca un anacronismo, el hecho de que Amadeo la escogiera como madre de sus hijos es un insulto.


  Lupita Kas sonrió.


  —Pues ole sus ovarios. Porque otra cosa no. Pero Amadeo babeaba por ella al principio. Estoy convencida de que ambos se casaron enamorados. Por mucho que la relación se haya deteriorado, no me negarás que, cuando se conocieron, hubo magia.


  —Ay, hija de mi vida. Pero ¡qué romántica eres! Pues ya ves. Si quieres, te cuento por qué Amadeo se casó con ella.


  —Ya estás tardando...


  Antonio Leal se recolocó en su asiento. Llevaban charlando cerca de dos horas en la cafetería del hotel donde pasarían la noche, y el sofá demostraba la incomodidad a pesar del alcohol que corría por las venas de ambos contertulios.


  —Lupita: Amadeo podría haber elegido a cualquiera de sus novias para hacerlas su mujer. Pero la reina madre, cansada de los devaneos de su hijo mayor, precipitó la decisión, a mi juicio equivocada. A la vista está que cualquiera de las anteriores lo hubiera hecho mejor que ella, sin duda.


  —Pero solo porque eran de la aristocracia. De lo contrario, no hablarías así. Me estoy dando cuenta de que eres demasiado clasista.


  —¿Demasiado? Mejor. No soporto la mediocridad. Qué quieres que te diga. Me lo paso mucho mejor rodeado de beautiful people con categoría que con gentecilla como Alicia. Los cuentos sobre hacerse a uno mismo, llegar al lugar por el esfuerzo y todas esas premisas del proletariado no las soporto. ¿Y sabes por qué? —Lupita no se sorprendió al escuchar a su amigo. A pesar de esos comentarios déspotas, Leal era un buen tipo. Además de que se sinceraba con ella, le demostraba que, a pesar de no ser de sangre azul, la respetaba y la apreciaba—. Porque esos mismos que dicen que el trabajo dignifica, que todos somos iguales y que el dinero no da la felicidad son los que, si por una casualidad se enriquecen, por lo que sea, porque se meten en política, porque la fortuna les sonríe o porque hacen una buena boda (que los hay, claro), se vuelven insoportablemente soberbios. Fíjate tú en cualquier futbolista del Madrid o del Barça. Es que, además de ser unos horteras, se creen por encima del bien y del mal. Y eso que crecieron entre la miseria de las favelas del Brasil o en los barrios más humildes de Portugal...


  Lupita seguía con atención a Antonio.


  —¡Madre mía! ¡Pues sí que estás cabreado con el mundo, cariño! Oye, yo crecí en Pinto, en un pueblo del sur de Madrid. Y mi madre limpiaba casas.


  —Tu madre era una santa, Lupita —respondió sinceramente emocionado—. Y tú, cielo, no tienes nada que ver con esa gente. ¡Además, qué coño! Eres amiga mía de toda la vida, y te quiero...


  —Ya, menos mal. Porque, de lo contrario, me pondrías verde —respondió ella mientras le cogía de las manos y se las acercaba a la boca—. Yo también te quiero... Pero te me estás yendo por las ramas. Centrémonos, Antonio.


  —A ver —retomó la conversación, enternecido por el beso que Lupita le había dado en los nudillos—. Ten cuidado, ¿vale? Creo que Ingrid pretende tenderte una trampa. Sabe que sigues a su marido desde hace tiempo. Te doy un consejo. Antes de ir con el cuento a Alicia de su embarazo, infórmate de que es cierto.


  —Ni siquiera había caído en la posibilidad de que no lo fuera. ¿Y qué pretendes que haga? No puedo exigirle la prueba de embarazo. Es un asunto demasiado íntimo, ¿no te parece?


  —Sí, mucho. Pero ha sido ella la que te lo ha contado. Tú eres periodista, por lo cual se te presupone profesional. Ahora el paso siguiente es abordar el tema con discreción, como quiere ella, pero a la vez yéndote lo justo de la lengua para fastidiar a Alicia, que es lo único que pretende. Oye, ¿no te has preguntado por qué no es ella misma la que queda con la amante de su marido y le pone las cartas sobre la mesa?


  Lupita se puso seria.


  —Imposible. Date cuenta de que Ingrid está acojonada por Carlos Méndez. Sabe que, si provoca a su marido o si suelta la bomba así, a lo bestia, el otro moverá ficha.


  —Sí, pero tampoco puede permitírselo porque cualquier noticia vergonzosa que se diga de ella afecta al candidato, por lo cual no creo yo que se arriesgue.


  —Uy, no te fíes. He trabajado muchos años en política como para conocer los entresijos de los lobbies. Son lo peor. Pueden fabricar una mentira en menos que canta un gallo. Si Carlos quisiera, jodería la vida a Ingrid sin que la mierda salpicara a Piero, te lo aseguro. Algo se inventaría: que ella es cocainómana, que tiene un amante, que... ¡Uff!


  —¡Madre mía, qué personaje! —continuó Antonio—. Y, como ese, casi todos. En fin, Lupita.


  Solo te pido que cotejes las fuentes antes de tomar la decisión.


  —Ya, soy consciente de ello. Pero, por otro lado, la exclusiva es muy jugosa. Y las fotos de Ingrid embarazada valen un pastizal.


  —Sé que no lo haces por eso, precisamente. Que no te hace falta, pero te da morbo, ¿a qué sí, pillina? Te pone cachonda el ser la primera persona que diga que Ingrid está embarazada de Piero y que los rumores de divorcio se han esfumado. Pero, si al final se trata de una estratagema de la esposa despechada, puede arruinar tu carrera y hacerte quedar como una mentirosa delante de todo el mundo... ¡Te tocará joderte!


  —Bueno, ¿qué le vamos a hacer? Aunque no te guste escucharlo, yo me he hecho a mí misma y soy dueña en todo momento de mis circunstancias. Si me equivoco, lo asumo. Total, la parte que más me importa en mi vida ahora mismo la tengo cubierta. Si todo esto resulta ser un puñetero bulo, no tendré más remedio que desaparecer. Regresaré a New York y terminaré mis días en la Quinta Avenida junto a mi cocinero.


  —¡Qué destierro más cruel!—exclamó Antonio con sorna—. Al menos, si eso sucede, llévame contigo, ¿vale? Aunque sea de pinche...


  Ambos amigos se levantaron muertos de risa y se abrazaron. El día había sido de una gran intensidad y solo necesitaban dormir para recuperar la cordura. Si es que aún estaban a tiempo y los vientos del destino se lo permitían.


  ***


  —Oye, conoces El Escorial bastante bien, ¿no?


  —Solo de visita. He tirado de documentación, la verdad. ¿Por qué? ¿Se nota mucho?


  —De momento, no. Odio las novelas que se hinchan a base de descripciones insulsas copiadas de internet. Yo abogo por la punta del iceberg, ¿te suena?


  —No, ¿y eso qué es?


  —Muy fácil. Cuando se escribe sobre un tema y los lugares que deseamos sacar en la novela, los conozcamos o no, pero tenemos una gran cantidad de documentación, lo mejor es utilizar un máximo de un diez por ciento de todo lo que se lee acerca de ello, es decir, solo la puntita. Te aseguro que no es nada erótico. Hoy en día no se llevan las parrafadas a lo siglo XIX de detalles de las hojas de los árboles, o de las nubes, o de las montañas de no sé dónde. Lo ideal es que, con un par de pinceladas, provoques que el sitio que describes sea buscado en internet por tus lectores. Que sean ellos los que investiguen si les apetece.


  —Agradezco el consejo, editora. Creo, modestamente, que en mi novela lo que importa realmente es la historia de Piero y de Alicia. Los escenarios en su caso son secundarios. No así la procedencia y estatus social de cada uno, cuyas estancias, el Palacio, el Congreso de Diputados, los platós de la televisión son parte de sus vidas y, por lo tanto, reseñables. Y, aunque en la novela, el bosque de La Herrería adquiera cierta trascendencia para la historia, lo cierto es que cuando, se está enamorado, cualquier lugar es bueno para el amor, y hasta el asiento de atrás de un Seat 600 te parece un paraíso. ¡Que te lo digo yo!


  —Me encantas, escritora. Esa historia me la cuentas en otro momento...


Capítulo 30


  ¿Tazas de té o...?


  El aparcamiento del bosque de La Herrería estaba desierto a esas horas. La oscuridad de la noche propiciaba que aquel paraje natural que a la luz del día solía ser el sitio ideal para hacer un picnic familiar se convirtiera en el escenario perfecto para el reencuentro con ella.


  No se habían vuelto a ver desde que habían estado juntos en Lerma. Tras esa noche él había pensado en no escribirle más. Necesitaba alejarse de ella, centrarse en su carrera, en Ingrid, en su vida gris, pero segura, sin la locura dando por saco. Y, sin embargo, no podía quitarse a Alicia de la cabeza. La pasión que tras tantos años había estado anestesiada dentro de él había brotado como lava de volcán, con brutalidad, quemándole el alma. No quería recordar los momentos vividos en Lerma, en la habitación del Palacio Ducal. Pero, por más que luchaba contra su memoria, esta le traicionaba una y otra vez. Se levantaba haciéndose la firme promesa de no pensar en su cara. Ni en su olor. Ni en su forma de mirarlo a los ojos cuando la tenía al lado, desnuda en la cama. Entonces procuraba estar ocupado. Más todavía, para llenar todas y cada una de las zonas de su cerebro con otras caras, otras conversaciones, otras sensaciones. Pero cualquier esfuerzo resultaba inútil. Finalmente, cuando llegaba la noche, como si de un adicto se tratase, se metía en Google y buscaba las últimas noticias de la reina. Y se pasaba las horas muertas mirando sus imágenes, junto a Amadeo, en las recepciones oficiales. Sin embargo, en aquella última semana, las apariciones de Alicia habían sido escasas. Se comentaba que se había tomado unos días de descanso y que por motivos de seguridad nadie sabía dónde había ido esta vez. Fue cuando él se preocupó e indagó la manera de saber de ella. No le resultó difícil localizar a Estela y que le llegara la invitación a la exposición. Y una vez allí, antes de que comenzara la charla, se dirigió hacia ella y le pidió el favor que cambiaría para siempre su destino:


  —Estela, por lo que más quieras, escribe a Alicia. Simplemente, dile de mi parte que la echo de menos.


  —¿Cómo? ¿Por qué no lo haces tú? —había contestado la amiga en un tono muy tranquilo, como si escribir a su amiga fuera una cosa de lo más normal. Como si su amiga no fuera la reina y él no fuera el casi seguro candidato a la presidencia. Pero, sobre todo, como si no supiera que aquel mensaje, en caso de salir de su móvil, sería una prueba evidente de que entre ellos existía una historia importante—. Vale, vale, lo pillo —continuó Estela ante la mirada fulminante de Piero.


  Estela sacó el móvil, y escribió aquello que Piero le había pedido. Esperaron juntos a que ella lo recibiera. Pero Alicia no apareció por el wasap y, entre tanto, la presentación de Piero había dado comienzo. Solo a los escasos minutos de haber comenzado, precisamente cuando Piero estaba alabando las bondades de su querida esposa, amiga y compañera, Alicia había contestado: «Dile que nos vemos esta noche».


  Tras la exposición, Piero se había desembarazado de sus temores y fue cuando decidió contactar directamente con ella. Y ahora, tras días en los que la angustia de no volver a verla nunca más daba paso al momento de tenerla de nuevo entre sus brazos, se sentía el hombre más feliz del mundo.


  Divisó el coche de Alicia al fondo, aparcado en el mirador. Las vistas desde aquel lugar eran espectaculares. Sintió que los nervios le cerraban el estómago antes de asomarse por la ventanilla del copiloto. Estaba cerrada. Cuando lo hizo, vio el perfil de Alicia como una silueta perfecta que, iluminada tan solo por las luces del salpicadero, le daban la auténtica razón de que aquella noche estuviera ahí. Estuvo contemplándola dos, tres, cuatro segundos, antes de dar un toque con sus nudillos sobre el cristal. Alicia se giró y automáticamente le hizo señas para que abriera la puerta. Piero lo hizo y se introdujo en el asiento del copiloto. Una vez sentado, dio un gran suspiro. Luego se giró hacia ella. Entre ambos surgió un silencio emocional. Era como si ninguno de los dos creyera que aquello estuviera sucediendo.


  Alicia se había quedado paralizada al verlo. Antes de que llegara, había pasado unos minutos pensando en aquello. ¿Había sido buena idea? ¿Y si alguien les había seguido? El lugar parecía bastante solitario, aunque posiblemente podría llegar algún guardia de seguridad, un guardabosque curioso que, al ver el vehículo estacionado a esas horas, imaginaría a una pareja besándose a la luz de la luna. Sin embargo no se habría movido de allí por nada del mundo. En el caso de que el guardabosque llegase, ya se inventaría alguna excusa para que no la delatase. De momento, solo podía cruzar los dedos y rezar para que aquella noche el único que apareciese fuera Piero.


  Y ahí lo tenía, a su lado, sentado en el asiento del copiloto de su Alfa Romeo Julieta, cual Romeo que hubiera acudido a su balcón en Verona con el único fin de que ella le lanzara las trenzas, para escalar hasta ella y hacerla la mujer más dichosa de toda la Tierra.


  —¡Hola! —exclamó Piero.


  —Hola, ¿qué tal? —contestó ella en un hilo de voz.


  Pero ¿qué narices les pasaba? Era como si una fuerza sobrehumana dictase sus palabras, ordenase cada uno de los movimientos. Estaban tan poco acostumbrados a la felicidad que no sabían por dónde amarrarla. Se sentían como dos actores antes de una prueba de la que presienten que los va a catapultar a la fama absoluta. Como un jugador de baloncesto encargado de tirar la canasta final de su equipo cuando están empatados con los contrincantes, seguro de que, si lo logra, pasará a la historia.


  Al cabo de esos escuetos saludos, ambos volvieron a mirar de frente. Ante ellos, un manto de estrellas les abrigaba y les protegía de tormentas externas. El cielo de San Lorenzo aparecía con la grandeza del universo, recordándoles que, si el destino había decidido que ambos formaran parte de aquel espectáculo, había sido por algo. No todas las personas que se conocen se gustan, se ríen juntos, se desnudan y quedan para hacer el amor en un hotel gozan del privilegio de sentir que nadie más que ellos son los que tienen que estar metidos en un coche de madrugada y contar juntos las estrellas.


  —Mira, ¿ves dónde está la luna, verdad? —preguntó Alicia señalando con el dedo índice la parte superior del lado izquierdo del horizonte.


  —Claro —susurró él, que inconscientemente se arrimó a ella y percibió su olor.


  —¿Y ves también el punto de luz más grande que hay a su lado?


  —Sí, es Venus. ¿Por?


  —No, estás equivocado, Piero. ¡No es Venus!


  Piero sonrió.


  —Vaya, no sabía que fueras experta en astrología. Es Venus porque, si te das cuenta, brilla mucho más que las estrellas. Porque Venus es un planeta...


  —¿En serio? —contestó ella en tono divertido—. No me extraña que vayas a ser el próximo presidente del gobierno. Eres taaaaan listo.


  —Es Venus. Lo sé porque no parpadea. Su luz es fija. No es una estrella.


  —No, no lo es, exacto. Es una constelación, la Osa Menor, y empieza con esa estrella, Polaris, que hay al lado de la luna. Mira, observa bien. ¿No ves cómo tras esa la siguen otras tantas estrellas muy brillantes y forman una especie de cuchara?


  Piero seguía los movimientos de la mano de Alicia que le dibujaban en el cielo lo que ella veía. Sin embargo, él solo la miraba a ella.


  —Alicia.


  —¿Qué?, pero no me mires a mí, bobo. Observa, si la tienes delante, la constelación. ¿No te parece maravilloso? A mí, sí. La verdad es que este cielo es casi tan bonito como el de Gijón.


  Mi abuelo me enseñó a ver las estrellas y llamarlas por su nombre... —Piero observaba a aquella preciosa mujer con una ternura indescriptible. Ella le explicaba quién era Polaris según la mitología—: Calisto, o sea Polaris, era una ninfa muy bella que enamoró a Zeus. Juntos tuvieron a su hijo Arcas. Hera, la mujer de Zeus, celosa perdida, transformó a Calisto en un oso. Años más tarde, Arcas se encontró al oso por el bosque, o sea a su madre. Al no reconocerla, quiso matarla. Pero... Zeus, para salvarla, transformó a su hijo en oso y puso a ambos en el cielo dando lugar a las constelaciones de la Osa Mayor y del Oso Menor. ¿No es una historia preciosa?


  Piero seguía hipnotizado escuchándola. Y, con la confianza que da el sentimiento más divino que los dioses han otorgado a los seres humanos, respondió:


  —Te quiero. —Alicia escuchó las dos palabras y sintió que se le erizaba la piel. Tras ello los ojos se le humedecieron. No podía seguir hablando de estrellas. Estaba demasiado emocionada para hacerlo. Sin embargo, un instinto, el único que mantenía sus pies en el suelo, le hizo negar con la cabeza la rotundidad de la declaración de Piero—. ¿No?—respondió él, al que le temblaba la voz—. ¡Sí, maldita sea, lo sé, estoy enamorado de ti desde la primera vez que te besé, Alicia! Que conste que he hecho todo lo posible por olvidarme de lo nuestro. De lo que nos pasó, de lo que nos pasa ahora. Pero ¡no puedo! Porque no quiero.


  Alicia no pudo más, y rompió a llorar desconsoladamente.


  —¡Piero, no sigas, por favor! No puedes estar enamorado de mí. ¿No lo entiendes?


  —Lo sé, cariño, soy consciente de ello, pero...


  Alicia suspiró y decidió que lo mejor sería salir del coche y tomar el aire. Abrió la puerta y abandonó su asiento. Una vez fuera, respiró profundamente, sin dejar de mirar al cielo. El firmamento la invitaba a abrir el corazón ante Piero que, en el instante en que había abandonado el coche, salió y se colocó tras ella. Se acercó y la abrazó por detrás. Y así, juntos, Alicia colocó sus manos encima de los brazos de él. Entonces, sintió que aquel instante no lo olvidaría jamás. Aquel hombre le había cambiado la vida. Sin embargo, no podía admitirlo. ¿Por qué? Solo de pensarlo, se le ponía la piel de gallina. Así, en silencio, pegados, no existía ni Palacio Real ni Congreso de los Diputados que pudiera separarlos. El mundo a sus pies en forma de naturaleza con todo el esplendor de las estrellas rutilantes que iluminaban el amor verdadero sirviéndoles de faro. Solo tenían que dar el paso. Aunque no podían evitar sentir que este los llevaría directamente al precipicio.


  —¡Qué bien se está aquí, contigo, Piero! Esto es precioso —musitó—. Me gustaría quedarme para siempre. Que yo no fuera yo ni tú fueras tú. Pero que nuestras almas siguieran vivas. Y así nadie podría separarnos jamás.


  —Mi alma es tuya, Alicia. Aunque no quieras saberlo. Pero escúchame: acabo de decirte que te quiero. Y tú... aunque no lo admitas, sientes lo mismo.


  Alicia deshizo la lazada de los brazos de él, se dio la vuelta y lo miró fijamente, mientras se metía las manos en los bolsillos:


  —Piero, ¿por qué no dejas de repetir esa insensatez? Te lo voy a decir por si aún no te ha quedado claro: ¡no puedes enamorarte de mí! ¡Vamos, ni de mí ni de nadie! —Entonces, sacó las manos de los bolsillos y comenzó a hacer aspavientos nerviosos con estas, al tiempo que sus palabras se convertían en una regañina—: Pero ¿no te das cuenta de lo que ocurre? Yo soy la reina y tú... ¡Joder, es posible que algún día te conviertas en el presidente del gobierno! Nuestro amor no tiene cabida en medio de esta marabunta poderosa, en este océano infestado de miserables que solo aspiran a seguir viviendo de la hipocresía hasta el final de los tiempos.


  Piero sonrió al escuchar el binomio más bonito que jamás podría haber oído de labios de Alicia:


  —Por eso mismo, Alicia, nuestro amor es mucho más grande y fuerte que todos ellos. Que tu vida o la mía. Sencillamente, es eterno. Ni tú ni yo ni nada ni nadie podrá negarlo. Porque ha surgido como le corresponde al amor verdadero, sin forzarlo, de manera natural, sin quererlo... ¡Alicia, estamos aquí tú y yo porque no podemos vivir ya si no estamos juntos!


  —¡No podemos estar juntos!


  Piero cambió el gesto. Llegado a ese punto, no le apetecía seguir hablando de lo que sentía porque, cada vez que lo hacía, se chocaba de frente con el muro de razón que ella había levantado en pocos segundos. Alicia solo pretendía salvaguardarlo del peligro, arroparlo en el regazo de cordura para evitar que las bestias lo despedazasen. Pretendía racionalizar lo inexplicable, sin entender, o fingiendo que lo hacía, que el amor no puede ni debe ser soterrado por aquellos cuya frialdad y ansia de poder los ha deshumanizado.


  —Entonces, ¿qué pretendes que hagamos? Venga, dímelo, por favor. Estoy dispuesto a aceptar cualquier cosa que me propongas. Cualquier cosa, ¿lo entiendes? Que te apetece que sigamos viéndonos a escondidas, ¡perfecto! Nadie va a enterarse de lo nuestro, te lo aseguro. No temas por ello. ¿Que tenemos que ser amantes toda la vida? Bueno, no quiero eso para ti, Yo quiero que seas mi mujer, Alicia, la madre de mis hijos,...


  Alicia no se lo podía creer. Era la primera vez que un hombre le decía de verdad que deseaba que ella y no otra se convirtiera en su mujer.


  —¡Estás loco, loco de remate, Piero Santiago Amore!


  Piero no pudo aguantarse la risa. Alicia parecía realmente enfadada.


  —Eres la mujer más maravillosa del mundo. Te declaro mi amor incondicional y te pones brava.


  Alicia lo miró y no pudo resistirlo. Aquel tono a lo italiano le recordó la conversación erótica que habían mantenido de camino a Lerma.


  —¿Brava? —le preguntó en un tono bastante más relajado.


  —Molto brava —susurró él, que, aprovechando que la reina había bajado la guardia momentáneamente, se acercó de nuevo y depositó las manos en su cintura—: Brava y preciosa —añadió acercando sus labios al cuello—. Te comería ahora mismo... a besos.


  Alicia sintió que cada uno de los millones de poros que tenemos en la piel reaccionaba de alguna forma, de alguna manera difícil de definir. El aliento de Piero le provocó una excitación inmensa, un sentimiento de felicidad absoluta, un bienestar tan natural como mágico.


  —¿Y si tomamos un vinito? Al menos, yo lo necesito para asimilar todas las chorradas que me estás soltando esta noche... —aseguró riéndose mientras se separaba de Piero y se acercaba al maletero del coche. Piero la siguió. Una vez abierto, Alicia sacó una bolsa grande y la depositó en el suelo. Luego cerró la puerta del maletero, y sacó la llave del vehículo para cerrarlo—. Por cierto, ¿sabes de algún rinconcito donde tomarnos lo que he traído?


  —Claro, puedes elegir. Pero, si te parece, adentrémonos en el bosque.


  —Me parece.


  La pareja se dirigió campo a través por un sendero prácticamente a ciegas. Encendieron las linternas de los móviles y anduvieron un rato, sorteando la vegetación y las piedras que se encontraban por el camino. Piero, instintivamente cogió la mano de Alicia. Esta instintivamente la aceptó, dejándose llevar al lugar elegido por Piero para sentarse y seguir disfrutando de la noche.


  —¿Te gusta aquí? —preguntó él al llegar a una explanada en la que había un montón de mesas colocadas, para hacer picnics—. No es que sea excesivamente romántico. Pero al menos aquí estamos a salvo de extraños. No creo que a nadie se le ocurra pasear ahora...


  —¿Ni a los guardabosques?


  —Ja, ja, ja, guardas forestales, querrás decir. Los guardabosques son los del Parque Yellowstone y el Oso Yogui.


  —¡Qué gracioso, madre mía! Encima de listo, inteligente y guapo, además saláo. Eres un partidazo —contestó ella mientras se acomodaba en uno de los bancos de piedra y colocaba la bolsa encima de la mesa.


  —Perdona, ¿te parezco guapo? Sí, ¿verdad? Lo reconoces... Si es que estás colada por mí.


  Y así, entre bromas y risas, Alicia terminó de sacar todas las cosas que había comprado en la gasolinera: pepinillos, queso, patatas, nubes de fresa, chocolate con avellanas, vino y...


  —Pero ¿qué es eso? —preguntó Piero alumbrando con la linterna una especie de taza que Alicia había puesto delante de él.


  Alicia se rio:


  —¡Ay, lo siento, es que no le quedaban copas! Tampoco son tan feas. Mira, las hay de diferentes modelos, a cual más cuqui. ¿Qué prefieres?, ¿«pene erecto»?, ¿«teta XXL» o «culito respingón»?


  Alicia colocó el «juego de seis tazas eróticas color crema para mañanas sin estrés» (el nombre lo había descubierto en el fondo de la caja, en un albarán sucio y arrugado) sobre la mesa. Piero lo observaba riéndose. Dos lucían en relieve dos grandes miembros masculinos. Debajo de estos habían grabado leyendas, que tampoco tenían desperdicio: «Para ti, entera, nena» «Nene, prefiero tu pene». Además, había otras dos de senos, una XXL de un solo pecho que hacía la propia forma del recipiente y la otra con dos, igual de exuberantes pero pintados, con los pezones en rojo. Por último, las tazas de los culos, uno de hombre y el otro de mujer, con la misma leyenda: «Que te den... café».


  —¿De dónde dices que las has sacado? ¡Son graciosísimas!


  —¿En serio te gustan? Menos mal. Me daba un poco de vergüenza. Pero la chica de la gasolinera me aseguró que el vino no se debe beber en vasos de plástico...


  —¡No, en eso lleva razón! No sabe igual...


  Piero eligió una de las tazas, la de las nalgas femeninas y ella se cogió la del pene para el nene.


  —Si me viera Amadeo con similar objeto entre mis manos... —observó divertida. A continuación, abrió la botella (gracias a que, antes de salir definitivamente de la tienda de la gasolinera, la dependienta le había regalado un sacacorchos que tenía ella en la despensa, donde a veces comía), y le sirvió. Luego abrió los envoltorios de los aperitivos y suspiró.


  —Por nosotros, Alicia, sin pensar en lo que venga más adelante. ¿Te parece bien que brindemos por eso?


  —Me parece.


  Al chocar ambas tazas, el pene de la taza de ella rozó con el cachete izquierdo del culo de la taza de él.


  —Ummmm... ¡cómo me pones! —guaseó él mientras engullía un pepinillo y bebía un sorbo de su bebida tras el brindis.


  —Ja, ja, ja —carcajeó ella tras su primer sorbo—. Eres lo peor...


  —Pero te quiero.


  Alicia le miró a los ojos, que le brillaban más que cualquiera de las estrellas del cielo de San Lorenzo, pero no dijo nada. Piero se emocionó. El silencio de Alicia era la cosa más bella que había presenciado jamás.


  ***


  —¡Pero ¿estás llorando?!


  —¡Qué bonito, escritora! En serio, estás en periodo de gracia, con la sensibilidad pegada al culo. Esta novela es el sueño de cualquier editora. ¿Cómo es que no la habías escrito antes? Una historia importante te hace volver a pensar que el amor es posible. Que el amor es lo único que merece la pena. Ahora, ¿qué?


  —¿Ahora?


  —No me lo digas: Ingrid no está embarazada, ha sido todo un bulo. Piero la deja y...


  —¡Qué aburrimiento, otro culebrón más! ¿En serio me crees tan simple como para resolver así? A ver, el amor de verdad, ¿es fácil o difícil?


  —Uff, lo que no es nada sencilla es la respuesta a tu pregunta. Para mí, cariño, es lo que es. Ni una cosa ni otra. Mi marido es un buen hombre, un gran compañero y, aunque no es un Brad Pitt o un George Clooney, para mí es el hombre más guapo del mundo que, encima, me prepara un café delicioso...


  —Ja, ja, ja, ya me has contestado.


Capítulo 31


  Intrigas palaciegas


  El amanecer en la casa de Rafaela y Marcos era una bendición. Ingrid contemplaba la mezcolanza de colores que la luz solar le ofrecía a esas horas de la madrugada. Piero no estaba. Le había dejado un wasap: «Salgo temprano hacia Madrid. Reunión urgente en la sede a primera hora. No he querido despertarte. Te espero en casa».


  Ya lo habían hablado. Desde que Piero había sido designado como candidato a sustituir a Alonso López Aldaba, el ritmo de trabajo era agotador. Lo cierto es que ella había pasado unos días muy nerviosa y no se había enterado de cuándo se había marchado. Decidió tomarse la mañana con tranquilidad. Tal vez disfrutando de un desayuno healthy: un zumo de naranja, unas tostadas con aceite y un poleo lograrían aplacar la desazón. De repente sonó el móvil:


  —Buenos días, cielo, ¿cómo te encuentras hoy?


  Ingrid escuchaba la voz de Lupita Kas expectante.


  —¿Qué pasa? ¿Has seguido mis instrucciones?


  Se hizo un breve silencio.


  —Lupita, ¿sigues ahí?


  —Sí, sí, claro. Pero tenemos que hablar.


  —¿Por qué, qué ocurre?


  Lupita respiró hondo.


  —Ingrid, necesito que me confirmes tu embarazo antes de sacarlo a la luz. Sobre todo porque, cuando se lo comunique a Alicia, es posible que no se lo crea.


  —¿Cómo estás tan segura?


  Lupita elucubraba cómo decirle aquello sin causarle un dolor excesivo.


  —Piero no ha pasado la noche contigo, ¿verdad?


  Ingrid sintió un vuelco en el corazón. No sabía qué responder. Tras la exposición había caído literalmente sobre la cama, hasta que entró el primer rayo de sol por la ventana. Y de eso hacía escasamente media hora.


  —Pues supongo que sí. A ver, hemos dormido en casa de sus padres. Dudo mucho de que se haya escapado o algo de eso. Aunque yo caí redonda. Oye, esto del embarazo provoca mucho más sueño de lo normal, ¿verdad?


  —Ingrid, es muy pronto para que tengas los síntomas. Mucho me temo que te lo estás inventando.


  —¡¿Mi embarazo?! En absoluto. Tengo el predictor guardado. Y te juro por mi vida, Lupita, que el pis es mío. Las dos rayitas azules no mienten: estoy preñadísima —sentenció.


  Su actitud pilló algo descolocada a Lupita. Aun así, y en vista de que Ingrid parecía haber endurecido la coraza, soltó la bomba:


  —Pues espero que no deje preñadísima a la señora X también, porque ojo con la noche que han pasado los dos. ¡Puro derroche! Ufff...


  Ingrid, que hasta ese momento se mantenía apoyada sobre la balaustrada del balcón del dormitorio que la pareja ocupaba cada vez que iban de visita a casa de sus suegros, se sentó en un puf de terraza.


  —¿Estás segura? Que yo sepa, la señora X estaba fuera de Madrid. Nadie sabía dónde se encontraba.


  —Pues ya ves. Si no es ella, se le parece bastante. Esta misma mañana me han pasado el vídeo. Al parecer, el guarda forestal vio a una pareja muy acaramelada en una zona del bosque, cerca de la casa donde estás.


  —¿La Herrería? ¡Qué fuerte! —exclamó Ingrid realmente sorprendida por el valor de Piero al arriesgarse tanto.


  —Supongo. El caso es que las imágenes no tienen desperdicio. Y ahora viene la pregunta del millón. ¿Cómo es que me las manda a mí? Pues espera que te lo cuento, que te vas a partir. Anoche, cuando terminé de hablar con Antonio, me disponía a irme a la cama cuando de repente, por delante de mi calle, veo pasar a... ¡adivina!


  —Lupita, por Dios, ¡déjate de intrigas, que no eres Agatha Christie, joder!


  —Vale, perdona, hija mía. Es que estoy tan excitada con esta historia que no sé cómo contártelo todo para que no pierdas detalle. Cuando llegué a mi habitación, me disponía a enviar el mensaje a señora X, tras haberme facilitado Antonio su número personal, del teléfono del que casi nadie sabe que existe y que al parecer es a través del que se comunica con tu marido.


  —¡Lupita, hazme el favor de no hacer más leña del árbol caído!


  —Perdona, cariño. Continúo: en fin, que el hombre que vi pasar no fue a otro que a Piero. Fíjate, a las tantas de la noche... caminando por delante de mi ventana. Solo, sonriendo, yo diría que iba al encuentro con alguien, a tenor de lo feliz que se le veía y, ¡zas! Ni corta ni perezosa, bajo corriendo y me pongo a seguirlo. ¡Yo!, que ya me había plantado el pijama y me había puesto la mascarilla en la cara. De los nervios, ni me acordé de que la llevaba... Total, que al pasar por la recepción, me para la niña que tienen de turno de noche y me pregunta: «Señora, ¿está usted bien?». Y claro, me tengo que parar a hablar con ella, ¡qué oportuna! Le contesto: «sí, ¿por?».


  «A ver, ha salido usted en pijama y con eso en la cara. ¿Se ha puesto mala? ¿Quiere que la llevemos al hospital?».


  Y yo voy, y me miro al espejo que había tras ella y me asusto de mí misma, ¡Ay, qué risa! Con la mascarilla verde de aloe en la cara. Y claro. Como ya no puedo irme así, me dispongo a subir de nuevo a la habitación, lavarme un poco, ponerme unos vaqueros y salir pitando tras Piero. Pero mira tú por donde que me encuentro en el ascensor al guardia forestal. No sé por qué le pregunto lo siguiente: «Buenas noches, señor guardia. Una pregunta: esta calle del hotel, hacia abajo, ¿dónde desemboca?». El muchacho, no tendría los cuarenta, me mira extrañado, claro, vaya pintas, y me contesta: «Pues si está usted pensando en dar un paseo, señora, es la mejor ruta». Ese camino va directamente al bosque de... ¡ay!, ¿cómo dices que se llamaba?


  —La Herrería, Lupita.


  —Eso, cariño. La Herrería. Pues me dice: «Ese camino va al bosque La Herrería. Aunque ahora no se lo aconsejo porque está bastante oscuro». Y yo le respondo, llevada no sé por qué narices, te lo juro, que en otras ocasiones ni me he atrevido: «Te doy cien euros si sales ahora mismo hacia allí...». «Señora, ¿de qué va? ¡Claro que voy hacia el bosque, trabajo allí todas las noches!». «Perfecto —le respondí—. ¿Y no quieres ganarte hoy un extra... ya ves, cien euros por grabar algo que tú veas sospechoso?». «¿Cómo qué?», contestó él, que ya parecía que iba a entrar. «¡Ay, pues algo así como un encuentro de una pareja!». «¡Anda, pues claro, si siempre hay alguna en el parking! ¿No ve que allí no suele haber demasiada vigilancia? Pero le advierto una cosa, señora. Somos muy discretos. Pobres criaturas, no vamos a llegar con la linternita a tocar los huevos a la gente... o sea que olvídese si su hijo está con la novia, o su hija con el maromo. Que disfruten, ¿no cree?». «Quinientos, ni un euro más. Y no es mi hijo, que lo sepas: se trata de un señor muy importante y una señora que aún lo es más. Ahora que si me los grabas, me tienes que prometer que no lo vas a difundir porque ya te digo yo que te cuesta el puesto a ti y a mí me echan del país...».


  Ingrid escuchaba a aquella loca, sin dar crédito.


  —A ver, Lupita, no lo flipes. Nadie en su sano juicio aceptaría grabar a mi marido y a la señora X echando un polvo en mitad del bosque. ¿Estamos locos o qué? ¡Joder, es peligroso! Tú y yo lo sabemos.


  —Ya, lo es. Pero el dinero corrompe hasta al más pintado. El hombre entró por quinientos y por mandarme el currículum de su sobrina, que ha estudiado periodismo, a ver si la puedo meter en la tele. Vamos que, si no le ofrezco el dinero, lo habría hecho solo por la sobrina. ¿Te das cuenta de que todavía quedan personas decentes por el mundo?


  —¡Decentísimo el amigo, sí, no te fastidia!


  —¡Que sigo contándote! Tras el trato, le doy mi número y le pido que por favor ni me escriba ni me diga nada, pero que esté atento a cualquier movimiento raro. Y hete aquí que hace un rato me ha pasado el vídeo. ¡No veas lo bien grabado, todo en horizontal, como debe ser! Y, a pesar de la oscuridad, se les ve perfectamente. Porque, para bien o para mal, entre la luna llena y las estrellas, la iluminación natural y el flash del teléfono, ha quedado de lujo...


  Ingrid sintió un extraño dolor en el pecho. Como cuando te enteras de que el chico que te gusta solo te llama para saber más acerca de tu mejor amiga. O cuando tu pareja no para de dar «Me gusta» a una flipada en Facebook que solo posa haciendo morritos y de la que el opina algo así como que es «mayor», o que «tú, cariño estás mucho más buena».


  —Y lo mejor de todo —continuó la recién estrenada detective—... ¡Que el muy ignorante no tiene ni idea de quiénes son! Va y me suelta: «Pues el caso es que esta pareja me suena bastante». ¡Toma, como que son la reina y el futuro presidente de tu país, alma de cántaro!


  —Oye pues mejor —musitó Ingrid—. Que no sepa que ha vendido por 500 míseros euros un material que vale millones. ¡Cuánto pobre hay por el mundo! De todas maneras, Lupita, a mí no me estás contando nada nuevo...


  Lupita escuchaba a aquella mujer, cuya voz le demostraba que estaba completamente hundida. Sí, era cierto. Ya sabía que su marido tenía una relación con la señora X, pero estaba segura de que ni de coña pensaba que se habían visto esa noche.


  —El caso es que este material vale mucho más que tu exclusiva de embarazo, chata. Y lo sabes.


  —¡Hija de...!


  —Tranquila, cielo...


  —O sea que ya no vas a seguir con lo acordado. Bueno, tampoco me haces falta en absoluto. Total, eres una vieja chismosa que ya ni siquiera sale en televisión. Ahora tiro de mis contactos y te prometo que, por mis inflamados ovarios, la exclusiva de mi embarazo se publica sí o sí. Contigo o sin ti.


  Lupita se rio.


  —A ver, Ingrid. Yo seré una vieja chismosa. Pero hazme caso. No vayas con el cuento de tu embarazo a nadie. El carnecabra es un tiburón de narices y no va a consentir que difundas esa información sin su consentimiento. Tu marido está a punto de comenzar la campaña de primarias, y es más que posible que lo quiera aprovechar en beneficio del partido. Es probable que, en cuanto se entere, lo haga llegar a EFE. Y ya ni exclusiva ni leches. Y, después del vídeo, te aseguro que lo de estos dos no es normal...


  —Vete a la mierda, Lupita, ¿qué quieres?


  —¿Yo? Ya lo sabes. Volver a la actualidad por la puerta grande.


  —Eres una zorra.


  —Niña, esa boca. Lo que ocurre es que, ahora que sabes que poseo un vídeo muy comprometedor y que solo yo lo tengo...


  Ingrid soltó una enorme carcajada.


  —¡Pero qué ilusa eres, Lupita! El guardia forestal será un pobre ignorante. Pero tú no te quedas atrás... Tu vídeo puede ser jaqueado en cualquier momento.


  —Ya, pero no creo que nadie se atreva a publicarlo. En cambio, si yo mañana me presento a cualquier cadena televisiva, te aseguro que la que se lía es gordísima. Es probable que me ofrezcan un puesto de colaboradora fija cobrando un pastizal. Pero, si te digo la verdad, tampoco necesito eso. Solo te digo que ahora mismo soy la mujer más poderosa de la nación. Porque ya se sabe que la información es poder. No tengo muy claro qué demonios haré con el vídeo. Pero de momento lo tengo yo, y solo tú sabes de su existencia.


  Ingrid suspiró. Ella tampoco tenía ni idea de lo que Lupita pretendía. Sin embargo, como fuera, Alicia se enteraría de que ella estaba embarazada. Y que cualquier promesa que le hubiera hecho Piero bajo la romántica luz de la luna y la majestuosidad de las estrellas se desvanecería con la luz del sol y con el peso de una realidad, tan cruel como cierta.


Capítulo 32


  Perfume de amor


  En mi coche, la música suena en mi coche, los besos de niña en la noche...


  La música de los Hombres G retumbaba en el Julieta de Alicia, quien a esa misma hora conducía de camino a casa, canturreando al son de uno de sus grupos favoritos. Y con la sonrisa tatuada recordaba a cada instante todos y cada uno de los besos que Piero le había regalado, ahí, en ese rincón secreto al que posiblemente jamás regresarían y que, sin embargo, desde entonces se había convertido en suyo. Por delante le quedaba una semana repleta de acontecimientos oficiales: la visita de varios jefes de estado, inauguraciones, charlas en varios colegios, presencia en una función benéfica. Y alguna que otra actividad de la que en ese momento prefería no pensar. Porque Piero estaba ahí, a su lado, constantemente. Lo tenía a todas horas en la cabeza. Hacía menos de una hora que se habían separado y, sin embargo, ya lo echaba de menos. Las lágrimas volvían a humedecerle la mirada. No hacía ni dos días que le explicaba a su abuela la infelicidad que sentía, y ahora la vida había dado un giro de trescientos sesenta grados, lo que provocaba que estallara al cantar: Indiana, Indiana, Indiana, Indiana, no sabes decir otra cosa, ya me tienes hasta la banana...


  «Los Hombres G, ¡qué tiempos!», pensaba, cuando inocente, con quince o dieciséis años, iba a verlos al Parque de Atracciones de Madrid. Y se derretía contemplando a David Summers, rememorando el famoso diálogo que mantenía el músico con su novia Marta Madruga en la película del grupo: Sufre Mamón, que era algo así como: «Y no decías que era la mujer más guapa del mundo —comenzaba Marta.


  —Sí, eres la mujer más guapa del mundo y me acuesto contigo lo que quieras.


  —¿Qué te acuestas conmigo lo que quiera?


  —Sí, cuando quieras. Anda dame un beso, tonta...».


  De adolescente estaba enamorada de David Summers. Soñaba que alguna vez llegaría un hombre como él y le gastaría ese tipo de bromas. Le encantaban los juegos de palabras, las frases con doble sentido. En definitiva, no había cosa que más le excitara de un hombre que su voz, acompañada de un discurso interesante, de chascarrillos graciosos o de susurros acordes a cada situación. Y Piero, aparte de ser el hombre más guapo del mundo, le fascinaba por su manera de hablar, por la capacidad que tenía de contarle tantas cosas y tan divertidas. Aquella noche en el bosque, habían hecho el amor, pero con una serenidad increíble. Estaban muy excitados, tanto que ambos tuvieron varios orgasmos. Pero fueron fraguados a fuego lento, a veces entre risas, otras entre susurros. Y en todo momento había presentido que jamás podría amar a otro hombre. Porque solo Piero sabía hacerle sentirse mujer, brava a veces, como él decía, pero también tierna, dulce, arrebatada por sus palabras, completamente entregada. En definitiva, solo Piero había sido capaz de hacer que se despojara de sus temores y de que disfrutara de aquella noche como aquella adolescente que tiraba el sujetador al escenario de los Hombres G y gritaba junto a sus amigas aquello de: «... Te quiiiiiiero, te quiiiiiero,... y no haaaaaago otra cosa que peeeeensar en ti, solo vivo y respiro para tiiiiii...».


  De repente, emocionada cantando, había llegado al Palacio. Aparcó a la entrada a la espera de que alguien del servicio se llevara el coche al garaje subterráneo y entró caminando por el jardín. Le apetecía dar un paseo antes de llegar al hall de la entrada. El sol lucía espléndido en el cielo de Madrid. Todos los rayos apuntaban directos a su corazón, como si nadie más existiera en el mundo a esas horas. Los gemelos ya se habían marchado al colegio. Tenía una mañana ajetreada. En breve llegarían sus asistentes para maquillarla, vestirla, peinarla. Otra vez la rutina diaria. Pero había vuelto tan espectacularmente renovada que ahora más que nunca le apetecía mostrarse radiante ante las cámaras, sabiéndose que tras ellas Piero la observaba, deleitándose con su belleza, sabiendo que, si miraba directamente al objetivo, era él a quien se dirigía. Solo por eso se sentía inmensamente viva. No sabía qué pasaría en un futuro. Pero no se lo planteaba tampoco. Sabía que había encontrado el amor verdadero, del mismo que siempre le había hablado su abuela, «ese que te duele y te complace a partes iguales, pero cuando es esta última la que sobresale es tan grande la felicidad que provoca, que se olvida una de la otra parte...». De momento no sabía qué era dolor junto a Piero. Todo lo contrario. Agradecía a la vida el haberlo puesto en su camino, una mañana en una rutinaria visita a la televisión. Y de ese primer encuentro furtivo, sucio, incluso cargado de erotismo desbocado, surgió la historia de amor más bonita del planeta. Y ella era la afortunada, en la que Cupido había acertado. Por una vez en la vida, reconocía sin miedo que estaba enamorada. Tal y como había gritado a la luz de la luna, sentada frente a Piero, en horcajadas, tras haber hecho el amor por segunda vez: «Sí, sí, te quiero. Sí, te quiero como lo hacen las locas: sin límites. Como nunca jamás he querido a nadie, Piero Santiago Amore».


  Entonces Piero no pudo aguantarse la carcajada. Y Alicia le llenó la cara de besos, olisqueándolo cual leona en celo, con ganas de copular con él quince o veinte veces más. Lo que nunca imaginó que le pasaría le había ocurrido. Tras la boda con Amadeo, optó por no sentir ni padecer, convertirse en roca y hielo, al menos en cuestiones amorosas. Porque en todo lo demás jamás podía mantenerse callada y se saltaba el protocolo cuando le daba la gana. Era rebelde por naturaleza, ¡qué le vamos a hacer! Se prometió a sí misma que nunca se pillaría con ningún tío. De esta forma, seguiría ejerciendo de reina a la perfección por los siglos de los siglos... Tal vez el hecho de reconocer que estaba locamente enamorada de Piero le restaba un punto de esa independencia y libertad interna de la que presumía. Pero ¡merecía la pena!


  —Vamos juntos hasta Italia, nos compraremos un jersey a rayas, pasaremos de la mafia...—seguía canturreando mientras se dirigía a su habitación, ya en Palacio.


  —¡Quiero tirarme, a Donatella! —le sorprendió de repente Amadeo, que apareció como por arte de magia en medio del pasillo.


  —¡Dios santo, Amadeo, qué susto me has dado!


  —No era mi intención, «Beyoncé a la europea con menos curvas» —le respondió jocoso su marido—. Bueno, ¡Hola, eh, bienvenida a casa! ¿Qué tal la abuela?


  Alicia no estaba pensando en ella precisamente, con lo que le costó unos segundos dejar el bosque de La Herrería, el juego de seis tazas eróticas, las estrellas, el vino y a Piero apartados de sus pensamientos y centrarse en contestar a la pregunta de una manera natural: —¡Bien, fantástica, maravillosa, divina, inmortal!


  —Ah, puedes seguir poniendo adjetivos a tu abuela hasta que termine el año, por lo que veo —observó extrañado. Para haber estado de retiro con la familia, en su tierra, totalmente en calma, notaba a su esposa muy excitada. «En fin», pensó sin opinar en alto, haciendo gala de su decoro —. Las mujeres estáis como una cabra.


  —Ya ves. Y las actrices ni te cuento —continuó ella en el mismo tono alegre—. ¿Y tú, qué tal con tus asuntos de estado? Claro —ironizó sin perder la sonrisa—. ¿De qué asuntos vamos a hablar si no, tú y yo? Pues los de estado. Del bienestar —terminó guiñándole el ojo.


  —¿Has bebido algo? Por cierto, podías haber esperado a que te recogiese el chófer, como siempre. Ya sabes que no me gusta que andes sola por ahí sin escolta. Esa manía tuya de llevarte el coche y conducir tú...


  —¿Qué?


  —Ali, cariño. No quiero discutir, que acabas de llegar y llevo una semana sin verte. En una hora te espero. Tenemos un evento.


  —Lo sé. Tranquilo, cielo, me arreglo y nos vamos. ¿Conduces tú? —le preguntó divertida.


  Amadeo suspiró.


  —No tienes remedio.


  «Exacto, ni quiero tenerlo, querido —pensaba Alicia ya sola en su cuarto—. Porque, si tenerlo significa convertirme en una hipócrita con mis propios sentimientos, prefiero ser como soy y, al menos, permitirme el lujo de no engañarme a mí misma. Es como cuando cambias de perfume. No es lo mismo. Porque ese olor de esa marca en concreto es tuyo, es tu aroma, con el que te levantas y con el que te acuestas. El mismo que desprende tu ropa cuando la echas al cesto de la ropa sucia o cuando la cuelgas en el armario. El mismo perfume que se queda en la cama y que hace que la persona que duerma allí te recuerde al pegar su cara en la almohada. O el mismo olor que desprende mi cama cuando alguna de las personas que trabajan en casa la hace. Y sabe que es mía por el olor que desprenden las sábanas. Es por lo que, si una mujer es fiel a su perfume, lo será siempre a sí misma».


  Embutida en sus pensamientos, recibió un mensaje en su teléfono personal. Estela le había escrito: «Hola, reina mora. Cuando estés en Madrid, avísame y comemos juntas».


  Lo leyó, pero no contestó, temiendo que Estela cogiera el teléfono y la llamase —solía hacerlo siempre y se tiraban hablando horas, como cuando eran adolescentes—. Pero en breve debía estar emperifollada para acudir a la cita: un concierto benéfico.


  Salieron hacia el Auditorio Nacional en la calle Príncipe de Vergara a la hora prevista.


  Cuando Amadeo contempló a su mujer desde el coche oficial, enmudeció: —Cariño, hoy estás especialmente hermosa —le susurró una vez se montó junto a él en la parte de atrás.


  A pesar de las prisas, Alicia reconoció que contaba con las mejores asistentes del mundo. Habían elegido para la ocasión un vestido asimétrico en negro, de un diseñador nacional que le encantaba. La peinaron con moño bajo y raya en medio. Lo demás fue prácticamente gracias a ella, que mostraba un rostro totalmente relajado, lo cual les facilitó el trabajo de maquillaje. Acompañaban al vestido unos elegantes zapatos beige con mucho tacón y una cartera negra de mano, muy discreta.


  —Tú tampoco estás mal —le contestó guiñándole un ojo—. Me encanta este vestido, es supercómodo. Por cierto, ¿cómo es que me acompañas? Generalmente a estos actos voy sola.


  Amadeo la miró con ternura. Carraspeó antes de contestar: —Bueno, me apetecía pasar el día con mi esposa, ¿alguna objeción?


  —En absoluto, Ama.


  Una vez que llegaron al auditorio, la cantidad de medios acreditados copaba la entrada del mismo. Las luces de los flashes se disparaban cual metralla en una guerra. Alicia sonreía pletóricamente. Mientras, su marido hacía lo propio. El director del auditorio les comentó el programa, a cargo de la Orquesta Clásica Santa Cecilia. Amadeo lo escuchaba aunque, en realidad, no era nada experto en ese tipo de música, por lo que le pareció bien. Una vez comenzado el recital, la pareja real ocupó sus asientos y se prepararon para disfrutar del momento. Conformaban un tándem delicioso: jóvenes, guapos y queridos por la gran mayoría.


  Sin embargo, sentados el uno junto al otro, nunca habían estado tan alejados.


Capítulo 33


  Un aperitivo


  Estela acababa de recibir un mensaje:


  CARLOS: ¿Qué tal estás?, ¿tan rica como ayer en San Lorenzo?


  Automáticamente sintió un calor agradable que provocó en ella una gran sonrisa.


  ESTELA: Tú que me ves con buenos ojos.


  CARLOS: Será eso. ¿Cenamos juntos esta noche?


  «Ufff, me muero, me muero. Pero está casado. No, no debo, es una movida. Lo sé, vale. Hoy será maravilloso. Y mañana. Y pasado. Nos acostaremos, follaremos como fieras, estaremos todo el día colgados del teléfono. Y zas. Llegará un día, y todo volverá a la puta normalidad».


  ESTELA: Vale, ¿a qué hora quedamos y dónde? ¿O prefieres venir a casa? Calentar pizza se me da de miedo.


  CARLOS: Llevo el vino entonces. Pásame la dirección. Puedo estar ahí en una hora.


  Gracias a Dios, me depilé ayer. Si no, me dan los siete males.


  ESTELA: Guay.


  Cuando Carlos Méndez se despidió del equipo aquella noche, llamó a casa: «Hola, cariño, no me esperes levantada. Me ha surgido un compromiso. Ya sabes, con Piero en puertas de la campaña... Ah, sí, no te preocupes, hemos picado algo... tú también, que descanses...».


  No le gustaba hacerlo con ella, con la madre de su hijo. Pero era lo que había. Por suerte o por desgracia, se había acostumbrado a mentir. En realidad, para Carlos Méndez la mentira era su leit motiv, la única forma de supervivencia con la que contaba el ser humano. Después de llevar tantos años en política, con una trayectoria impecable, era consciente de que, si todas las personas con las que trabajaba dijeran la verdad, el país entero se hundiría. Porque, básicamente, la política consistía en eso: mentir y mentir para conseguir el voto y, una vez conseguido, seguir engañando para que, a la vuelta de cuatro años, volvieran a ganar en las urnas. Y lo más gracioso es que resultaba mucho más fácil mentir que decir la verdad. Tras tantos años como asesor de los líderes de su partido, Carlos contaba con la suficiente experiencia como para reconocer que la verdad solo entrañaba grandes problemas.


  Aun así, como experto mentiroso, aquella noche una cosa era más que cierta: estaba obsesionado con Estela. No podía pensar más que en ella. Se excitaba tan solo con ver su foto de perfil en el wasap. Ella aparecía con un escote de lo más provocador, visto desde arriba. Era esa clase de imágenes que se ponían de moda, sobre todo entre las mujeres, que consistía en hacerse la foto con la mano en alto. Estela salía guiñando el ojo —cómo no— en plan gamberra. Y él no podía cerrar los ojos sin verla e imaginársela desnuda.


  Al llegar a su casa, se sentía muy vivo. Había pasado por unos grandes almacenes a comprar vino caro, jamón de jabugo, paté, queso, biscotes de pan, ensalada de cangrejo y una botella de licor marca Limoncello. Tenía la experiencia de que este tipo de alcoholes era muy bien tolerado por las mujeres. No podía negarlo. Quería emborracharla, hacer de ella una auténtica zorra. Le gustaba que, al practicar sexo fuera de casa, no hubiera ningún tipo de barrera. Estela parecía una mujer fogosa. No obstante, por si acaso, llevaba una bolsa de El Corte Inglés repleta de productos afrodisiacos. Además, había comprado una tarrina de helado Hagenzs-Dans. Se había gastado una pasta. Menos mal que lo había pagado con la tarjeta del partido. Aquella cita no solo era placer.


  —¡Hola!, ¿te ha costado encontrar mi casa? —le dio Estela la bienvenida, nerviosa. Sus grandes ojos azules parecían del doble de su tamaño. Se había puesto una minifalda vaquera, unas sandalias atadas a los tobillos de color negro y un top del mismo tono, que dejaba uno de los hombros al aire. Por el pelo, suelto y a la vista aún mojado, era evidente que acababa de ducharse.


  —Existe una aplicación llamada Google Maps...—musitó Carlos en el rellano de la puerta, paralizado. Aquella mujer era una preciosidad francamente apetecible—. ¿Puedo pasar?


  —¡Oh, sí, sí, claro...ay qué tonta! Además, mi vecino de enfrente es un capullo cotilla que me pide sal cada dos por tres para espiarme.


  —Seguro que es para eso, sí. Estoy convencido —confirmó él muy sonriente, mientras se acercaba a ella sin darse cuenta, atraído por la fuerza natural de sus hormonas, que lo arrastraban como un perro en celo hacia el cuerpo de la hembra—. Es más. Si yo viviera ahí, en la puerta de enfrente a la tuya, nunca compraría sal, ni azúcar, ni café... —le susurró cerca del oído—. ¿Sabes para qué?


  Estela cerró la puerta mientras notaba el roce de la barba de Carlos en su mejilla.


  —Para ahorrarte hacer la compra, supongo —le contestó ella en tono divertido. Carlos se separó ligeramente de ella, y se echó a reír a carcajadas.


  —Supones muy mal, pero bueno...Verás, he traído algo de cena. Así, tú no tienes que hacer nada...


  —¿Nada? —le susurró ella al oído. Se le había arrimado y había colocado sus manos en la cintura de él. No llevaba chaqueta. Vestía con una camisa blanca y unos chinos oscuros, tal vez azul marino o negro—. Pues qué pena. Pensaba que lo de la cena era una excusa, la verdad...


  Carlos soltó la bolsa con cuidado y la dejó en el suelo. Miró a Estela a los ojos y la agarró de la cintura, atrayéndola con brusquedad hacia él.


  —Guau —musitó ella—. ¡Qué machote!


  Carlos le puso el dedo índice sobre los labios con dulzura y determinación. Ella asintió, dándole a entender que lo había comprendido. Carlos siguió deslizando su dedo por el cuello de Estela, mientras con la mano libre indagaba por debajo de la minifalda. Estela ya estaba tan excitada que no podía ni moverse.


  —Uff, Estela, no llevas bragas.


  —No, se me han debido de olvidar...


  —Maravilloso —continuó él, que aún no la había besado.


  Estela detuvo el movimiento de su mano por debajo de la falda.


  —¿Te apetece beber algo? Ven, vamos a la cocina y preparamos el vino. Porque supongo que lo habrás traído...


  Carlos le dio un beso en la boca, un pico.


  —Sí, lo he comprado.


  Estela cogió la bolsa y se dirigió hacia la cocina. Una vez allí, sacó dos copas e inspeccionó la compra que había hecho su invitado.


  —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó Carlos apoyado en el umbral de la puerta.


  —¿Y a ti? —le respondió ella en tono pícaro. Había depositado la bolsa en la encimera que había de frente. Ella estaba de espaldas a él.


  —Me encanta, Estela.


  Se acercó y la abrazó por detrás. Ella continuaba sacando los productos y colocándolos con un cierto orden sobre la mesa. Cada vez que Carlos le retiraba el pelo detrás de las orejas y le daba un beso, sentía escalofríos.


  —¡Umm, qué rico el helado! ¿Cómo sabías que era mi preferido?


  —Porque tienes aspecto de que te gusta mucho el chocolate belga.


  —Sí, y todos los demás. Soy de gustos caros.


  Estela se dio la vuelta y le plantó el primer beso con lengua. Al hacerlo, Carlos la levantó del suelo y la sentó en la encimera. Ella se quitó la camiseta quedándose desnuda de cintura para arriba. Carlos la miró extasiado.


  —¡Madre mía, estás increíble!


  Estela comenzó a desabrocharle los botones de la camisa mientras él le acariciaba los pechos, con una intensidad absoluta, pero sin hacerle daño alguno. A ella le encantaba porque demostraba que era un gran amante. Sabía dosificar ternura a la vez que la besaba con brutalidad, en una proporción exacta. Según la acariciaba, la besaba por el cuello, se inclinaba para llevar su boca hasta los pezones, mientras sentía que cada vez estaba más húmeda. Depositó la mano en el pantalón comprobando que él también estaba disfrutando. Le desabrochó el cinturón, luego el botón y, cuando hubo bajado la cremallera, introdujo la mano.


  —Umm, estás superexcitado. Me encanta...


  —Y a mí, Estela. Eres increíble, me estás volviendo loco... No voy a poder aguantar hasta


  el vino... Llevo pensando en esto desde ayer. Te hubiera follado allí mismo...


  Estela soltó una enorme carcajada. Luego continuó acariciando el pene de Carlos, que cada vez respondía a sus impulsos con más naturalidad. Carlos llevó las manos a la falda de ella y se la levantó.


  —¿Prefieres que te lleve en brazos a tu cama? —le preguntó.


  —¡No, claro que no, fóllame aquí, encima! Pero espera un segundo...


  Estela se bajó de la encimera y se dio la vuelta, ofreciéndole el culo. Carlos, al verla, se excitó aún más.


  —¡Estela, estás buenísima!


  Se quitó los zapatos y, tras estos, los pantalones. Acto seguido, se bajó los calzoncillos y se arrimó a ella.


  —¿La sientes? ¿Quieres que te folle ya?


  Estela sentía el roce del pene de Carlos y se excitaba mucho, mientras él le acariciaba los pechos a la vez.


  —Sí, sí, métela entera, métela ahora...


  Carlos puso las manos sobre la encimera y la penetró. Comenzaron a contonearse al mismo compás, con una excitación poderosa que hacía que se entregasen el uno al otro en un juego brutal de movimientos, en una completa comunión de deseos.


  —¿Te gusta? —le preguntó él.


  —Me vuelve loca que me folles así... ¡Sigue, sigue, no pares, no pares!


  —No, no paro, Estela, estoy aquí para follarte. Solo para eso, soloooo.


  Ambos gritaron a la vez cuando les llegó el orgasmo, que increíblemente sucedió casi al unísono.


  —¡Dios, Dios, uff, madre mía, madre mía! —exclamó Carlos al terminar, echado sobre ella, agotado del esfuerzo—. ¡Qué ganas tenía, no te imaginas!


  —¡Yo también! —contestó ella totalmente relajada. Se había dado la vuelta y se colocaba la falda, a la vez que se retiraba el pelo de la cara—. Bueno, ahora tendremos que cenar un poco, ¿no?


  Carlos la cogió de ambas manos y le volvió a dar otro beso.


  —Estoy hambriento.


  —Y yo —le respondió ella tras plantarle otro beso en la boca.


Capítulo 34


  Todo por el share


  Había pasado una semana de vértigo desde la noche de las estrellas en San Lorenzo cuando Piero Santiago repasaba la agenda para los siguientes meses. Dos, en los que ni él, ni su mano derecha, Carlos, ni el resto de sus más allegados o colaboradores iban a tener apenas tiempo para respirar. Se lo jugaban todo a una carta. Ahora o nunca. La vida les brindaba la oportunidad que siempre habían estado esperando. Había llegado el momento de la verdad. Tocaban dos largos meses de recorrer pueblos, ciudades, polideportivos, plazas, y toda clase de lugares en donde poder convocar a miles de militantes y explicarles cara a cara el programa del candidato.


  Piero Santiago esperaba ser entrevistado por Sara Rey aquella misma mañana en la sala de maquillaje. Estaba pletórico. Todo en su vida le sonreía. En el mismo plató que habían hecho el amor por vez primera. Tras el encuentro de San Lorenzo, solo habían podido verse una tarde. Había sido en un hotel de Toledo. En esta ocasión, Alicia tuvo que desplazarse a la ciudad imperial a inaugurar una exposición de El Greco, sin Amadeo. Recibió su mensaje y enseguida descuadró la agenda de aquella tarde, para cabreo de Carlos, que cada vez miraba con peores ojos a la soberana. El sentimiento de apego de su candidato hacia ella se fortalecía por minutos.


  —Piero, escúchame —le había aconsejado antes de subirse a la moto—. Me parece muy bien que estés como un crío con zapatos nuevos. Pero procura que acabe cuanto antes. Debemos estar totalmente involucrados en tu campaña. Sin olvidar que cualquier despiste por nuestra parte te cuesta el cargo. No sé si podré mantener por más tiempo la boca cerrada de los escoltas de Su Majestad.


  Piero lo miró. Se daba cuenta de que la lealtad de su compañero era innegable.


  —Tranquilo, esto es cosa mía. Te aseguro que nadie, salvo tú, conoce lo nuestro.


  —No estaría tan seguro, Piero. Ahora estás en el punto de mira de los paparazzi. Y ella no es una cualquiera. ¡Joder, tío, se trata de la reina! Estás jugando con fuego.


  —Bueno, lo asumo. Pero para mí ella es solo Alicia y la quiero. Tío, creo que ya hemos tenido esta conversación. Aun así, te lo repito: por favor, no te metas. Soy responsable de mis actos y sé que soy capaz de compaginarlo con mi carrera. No te voy a defraudar.


  —¿Señor Santiago? —Entró una azafata pelirroja a la sala de maquillaje, en su búsqueda—. En cinco minutos entramos en directo. Comenzamos la entrevista aquí. Sara le trae un café. ¿Cómo se lo preparamos?


  —Con leche y con tres de azúcar, por favor —se adelantó Carlos, observando a la joven, que por la edad parecía recién salida de la universidad.


  —¿Quiere usted otro? —preguntó ella educadamente.


  —No, muchas gracias. Es usted muy amable.


  Al ratito apareció Sara Rey. Era indiscutiblemente la reina de las mañanas. Había comenzado en la cadena como presentadora de informativos junto a uno de los dinosaurios del periodismo. Tras haber encandilado al público con una sonrisa sincera y con un rostro muy televisivo, había iniciado su andadura en solitario en un magazine en el que se hablaba de temas varios, exigiéndole un gran carisma y profesionalidad para conducir un directo de cuatro horas.


  —Piero Santiago, un placer tenerte de nuevo en mi programa.


  —Sara Rey, mi periodista favorita. El placer es siempre nuestro.


  Carlos le dio dos besos explayando una gran sonrisa. Sara Rey era una mujer que le encantaba. Además de ser muy guapa, tenía una simpatía y espontaneidad genuinas. Era imposible negarle una entrevista porque siempre les trataba de maravilla.


  —Sara, ¡qué bien te veo!—la saludó. ¡Hola, Carlos, lo mismo digo!


  Tras los saludos, entraron el cámara y un técnico de sonido. La maquilladora terminó de retocar el rostro de Piero y le quitó el papel del cuello de la camisa. Sara lo miró ante el espejo:


  —Estás irresistible. Para qué negarlo. Cuando quieras, empezamos.


  Se encendió el piloto de la cámara y la luz de esta, y Sara, sentada al lado de Piero, presentó al candidato ante su público como la nueva promesa de la política de este país. Carlos, como siempre, se mantuvo detrás del objetivo, observando cada gesto, cada inflexión de la voz.


  Piero lo hacía muy bien. A nadie se le escapaba el magnetismo que transmitía:


  —Dígame, señor Santiago, ¿qué les va a pedir a los militantes?


  —Humildemente, que me den el máximo respaldo en las urnas para poder optar al cargo de secretario general y hacer que el actual presidente deje de gobernar. Si acertamos en la elección, estoy convencido que hablaremos pronto de él como la oposición...


  —Bien, le veo a usted muy optimista —añadió la presentadora tomando un sorbo de su humeante café. ¿Cómo está tan seguro de que lo elegirán a usted, y no a los otros candidatos?


  Piero suspiró. Lo cierto es que en política nada estaba asegurado. Pero eso no podía contarlo.


  —Tenemos la oportunidad de poner el reloj a cero en nuestro partido. La nueva ejecutiva, si salgo finalmente elegido, se encargará de poner todos los recursos sobre la mesa para que haya un verdadero cambio en este país. No solo político, sobre todo social. Tanto mi equipo como yo volcaremos todas las energías para que haya más alcaldes progresistas y más presidentes en comunidades autónomas que nunca.


  —Tras el abandono de Alonso Pérez Aldaba, los sondeos le otorgan una clara ventaja sobre sus rivales. ¿Cómo se lo toma?


  —Pues, la verdad, con mucha ilusión, Sara, porque...


  De repente se hizo un silencio. Sara, que en ese momento miraba el guion, tenía la cabeza agachada y no se dio ni cuenta. Sin embargo, Carlos Méndez gesticulaba escandalosamente indicando a la persona que aparecía en cámara al lado de Piero que se saliera del plano. Piero la veía a través del espejo. No tuvo más remedio que disimular. Cuando Sara levantó la mirada, la sorpresa fue memorable:


  —¡Anda, pero... pero, señores, qué sorpresa! —exclamó mirando a cámara mientras se levantaba de su silla—. Si tenemos aquí a Ingrid, la mujer de nuestro invitado de hoy... —Carlos comenzó a pasear de un lado a otro, llevándose las manos sobre la cara. Salió al pasillo para comprobar que hubiera algún miembro de seguridad. Pero fue inútil. Ingrid aparecía en medio de la entrevista por arte de magia. Su puesta en escena no podía ser más espectacular: llevaba un vestido ajustado de rayas en blanco y negro, hasta las rodillas y unos zapatos rojos de tacón. Hasta ahí pasaría por un diseño convencional. Sin embargo, lo que más llamaba la atención era su gran lazo fucsia que se había puesto a modo de diadema en la cabeza. Sara Rey no salía de su asombro. Miraba a su equipo sin dar crédito. Podría haber cortado la entrevista y dar paso a la publicidad para aclarar la violenta situación. Pero, al intentar hacerlo, recibió un mensaje en su pinganillo: «Ni se te ocurra. Órdenes de arriba. Continuamos con la emisión, con la loca incluida». Y así, con cara de circunstancias, Sara Rey, demostrando una vez las tablas con las que contaba, sonrió—: ¡Pero no me digan ustedes que no es tierna la escena! Tenemos en directo a la esposa del candidato. Ingrid Ypunto, una de las mejores diseñadoras del momento. ¿Qué tal, cómo estás?


  Ingrid se acercó a dar dos besos a la presentadora mientras su marido mantenía la sonrisa petrificada.


  —Encantada de conocerte en persona, Sara. Ante todo, pedir disculpas por la irrupción en tu programa.


  —Señores —aclaró ella mirando a cámara—. Les puedo asegurar que nada de esto estaba preparado.


  —No, no, estamos en directo —continuó Ingrid, que se desenvolvía ante las cámaras como pez en el agua.


  En ese momento la azafata pelirroja, que no sabía dónde meterse, ni se explicaba por dónde había entrado la invitada infiltrada, optó por acercar una silla al lado de Piero.


  —Ah, mira, Ingrid, por favor, siéntate al lado de tu marido y continuemos hablando los tres.


  ¿Os parece?


  Piero miró a su mujer, se acercó a ella y le plantó un tierno beso en la mejilla. Luego llevó su mirada hacia la presentadora:


  —¿Lo ve, Sara? Por ella es por lo que hoy estoy cargado de ilusión, de esperanza, y sobre todo de orgullo... Sin mi esposa nada de esto hubiera pasado. Ella ha sido mi gran aliada y ahora más que nunca la necesito a mi lado.


  La cogió de la mano, entrelazó los dedos con los suyos, apretándolos con fuerza. Ingrid carraspeó. Todo el equipo del programa estaba en vilo. Aquella mujer parecía muy nerviosa.


  Tenía una expresión en la cara de nerviosismo y patetismo a partes iguales.


  —Sí —espetó de repente. Piero la observaba sin saber muy bien a qué se debía la visita. Pero, ya que estaba allí, qué mejor que seguir fingiendo que no pasaba nada. Entretanto, Carlos, que volvió a colocarse en la misma posición del principio, miraba fijamente a Ingrid—. Pues, Sara, insisto. Perdona si he irrumpido en tu programa sin avisar. Pero lo he hecho por un motivo. ¿Quieres que te lo diga?


  —Sí, por favor. Estamos todos deseando escucharte, Ingrid.


  —Verás: las veces que has entrevistado a mi marido lo has hecho con una profesionalidad y ternura que me han llegado al alma. Sobre todo, y no te ofendas, esta última. Es por lo que creo que te mereces un regalo por mi parte.


  —¿Un regalo? —preguntó Sara que, desde que aquella loca había entrado en su programa sin avisar, no había vuelto a probar ni una gota de su café.


  —Sí, claro, un regalazo, diría yo. Y que conste que he tenido muchas ofertas hasta la fecha, de la competencia, ya sabes...


  Carlos sintió que el corazón se le iba a salir por la boca. Desesperado, indicó a Sara con las manos que cortara la emisión. Sara le miró. No podía hacerlo. La azafata le puso la mano en el brazo y le susurró al oído:


  —Señor Méndez. No se puede cortar, son órdenes de arriba...


  —¡Me cago en los de arriba y su puta madre! —exclamó, a pocos metros de su candidato.


  —Yo lo siento mucho. No esperábamos la visita de esta señora.


  Carlos suspiró y miró al techo.


  —No te preocupes. No tienes la culpa, ¿o sí? ¡¿Qué cojones hacías mientras Ingrid se ha colado hasta aquí?! —El tono de cabreo era evidente. La azafata comenzó a temblar. Estaba al borde de las lágrimas—. Vale, vale. No me llores, anda. Y hazme un favor.


  —Dígame —musitó ella con un nudo en la garganta.


  —Dile al de arriba que baje. ¿Puedes? —Ella asintió tímidamente—. Pues venga, muévete.


  Mientras, la intervención de Ingrid era seguida en los televisores de cerca de dos millones de personas. El share de aquella mañana sería de libro. Era el momento de hacer una pausa.


  Ahora sí.


  —¡Bendito sea Dios! —exclamó Carlos en cuanto escuchó las palabras «publicidad» y «fuera»—. Ingrid, ¿qué coño estás haciendo?


  Piero se había levantado a estirar las piernas. La tensión iba a matarlo.


  —Carlos, confía en mí. Ahora es el mejor momento. De verdad. Esto os va a venir muy bien, te lo aseguro.


  —Un momento, bonita —intervino Sara visiblemente violenta—. Que las normas de mi programa las marco yo. O me cuentas ahora mismo lo que vas a decir o me niego a continuar. ¡Faltaría más! Joder, ¿pero qué te pasa? ¿Te crees que por ser una niña pija del barrio de Salamanca puedes hacer lo que te sale de la punta del chichi?


  Ingrid estaba al borde de las lágrimas. Se sentía apabullada. Entre Carlos, que, sin mencionarle el secreto de su madre, la estaba amenazando con la mirada y Sara Rey, que había sacado un genio que hasta ahora desconocía, sentía que la estaban acorralando. Pero no estaba dispuesta a callar. Había llegado hasta ahí, y ni Carlos ni ella impedirían que tuviera el minuto de gloria que ansiaba desde hacía tiempo. No tenía la culpa de que la imbécil de Lupita Kas hubiera pasado de ella...


  De repente, la puerta de la sala de maquillaje se abrió y apareció el director ejecutivo de la cadena. Las peluqueras, los técnicos, los de la limpieza, todos estaban alucinando.


  —Buenos días —saludó en tono afable pero contundente—. ¡Pero qué alegría, mi querida Ingrid! ¿Cómo estás, preciosa?


  La expresión de perplejidad de Sara era un poema.


  —Hola, Manolo, ¿os conocéis? —se extrañó.


  Manolo tenía a Ingrid cogida de la cintura.


  —Pero claro, ¿no lo sabías? Es la mejor amiga de Adriana, mi hija. Pues no ha venido a fiestas de pijama en casa ni nada. ¡Qué alegría verte! Bueno, ¿y tus padres qué tal?


  Carlos no salía de su asombro. ¿Por qué Piero no le había comentado nada de esa relación especial de Ingrid con el puto director ejecutivo de la cadena?


  —Manolo, hombre, ¡qué alegría! —intervino el aludido—. ¿Cómo estás?


  —No tan bien como tú, cabronazo —respondió de manera campechana...


  De repente, en medio de la amistosa conversación, apareció de nuevo la azafata, que había elegido el agobio como compañero de juegos.


  —Perdón. Me dicen que entramos en directo en dos minutos...


  —Tranquila, cielo —le confirmó Sara, expresando su resignación.


  —Bueno, Ingrid, a ver. Ahora te vamos a dejar decir lo que has venido a contar, sin cortes de publicidad ni nada. Espero que sea realmente una exclusiva. Porque, si no, esta señora, la mejor de mis presentadoras, mi estrella de las mañanas, me va a matar... —argumentó el alto ejecutivo de manera natural.


  —Eres un amor —contestó ella con su genuino deje de niña bien—. O sea, es que... es que... no podía. Estaba en casa y pensé: «¿Y por qué no voy a la tele del tito Manolo y lo digo? Total, mejor que aquí en ningún sitio».


  —Tienes toda la razón del mundo, hija de mi vida —respondió con infinita ternura—. Pues venga, el plató es tuyo, Ingrid, ¡al toro!


  Entraron en directo.


  «Tres, dos, uno, estamos dentro».


  La expectación era enorme. La tensión podía cortarse con cuchillo.


  Tras la pantalla, desde Palacio, Alicia practicaba sus ejercicios de gimnasia habituales. Solía mantener la televisión puesta para entretenerse. En cuanto había visto a Ingrid aparecer al lado de Piero, sintió escalofríos. Pero no dejó de caminar sobre la cinta andadora. ¿Y si anunciaba públicamente que había tomado la decisión de divorciarse de su marido por diferencias irreconciliables? Piero nunca le hablaba de ella. Era como si no existiera. Pero la realidad se le presentaba a través del programa de Sara Rey. Una cierta desazón le recorría el estómago. No soportaba verla a su lado. Cuando la pausa publicitaria terminó, Alicia detuvo su cinta. Temblaba demasiado.


  —Bien, señores, seguimos en una mañanita que, a decir verdad, y como están viendo, está siendo más movidita de lo habitual —amenizó Sara con una carcajada que solía delatarla: estaba más nerviosa que cuando había grabado su primer casting—. Como saben, ha venido a vernos Ingrid Ypunto, famosa diseñadora. Ahora también muy conocida por ser la esposa del flamante candidato a convertirse en el próximo secretario general del partido más importante de la oposición. Una pregunta, Ingrid, ¿piensas acompañar a Piero en la campaña?


  Ingrid carraspeó. Su marido había tomado asiento a su lado de nuevo. Ella le posó la mano izquierda sobre su pierna derecha.


  —Pues, lo cierto es que, Sara, me encantaría. Lo habíamos pensado. Pero mi médico no me lo aconseja. Ahora más que nunca necesito estar tranquila en casa, a la espera.


  —¿A la espera de su regreso, te refieres? —preguntó la periodista.


  —De su regreso también —añadió sonriendo de oreja a oreja—. Pero es que, además, cariño — le dijo a su marido—, de aquí a unos mesecitos, seremos tres en casa. Y claro...


  Sara Rey abrió mucho los ojos y la boca, adonde se llevó la palma de la mano en un gesto francamente revelador.


  —Pero ¿qué me dices? ¿Qué estás embarazada? —preguntó casi gritando, mientras Ingrid, emocionada, asentía con la cabeza sin dejar de mirar fijamente a la cámara.


  Entonces dijo:


  —Sí, exacto. Estoy embarazada de mi marido, de Piero Santiago, al que quiero con locura. Y solo espero que nuestro hijo nazca sanito y que ¡ay, qué alegría, se parezca a su papi, claro!


  Se hizo un silencio abrumador. Piero se había quedado paralizado. Carlos suspiró: al menos no le había plantado el divorcio en antena. Un embarazo daba mucho más juego. Sobre todo entre las militantes femeninas, que verían al candidato como a un futuro padre joven, guapo y prometedor.


  —¡Hombre, pues esto se merece un aplauso! —gritó Carlos a sabiendas de que debía mantenerse callado.


  Así, Sara, que ya había respirado cuando, a través del pinganillo le anunciaban que estaban siendo trending tropic, se unió a la celebración, estallando literalmente de alegría:


  —¡Enhorabuena pareja, es una bendición! —exclamó mientras animaba a la gente del equipo, a las maquilladoras, a la azafata y a su jefe a que aplaudieran con ellos. Piero respiró profundamente y miró a su mujer. Era consciente de que la cámara seguía cada uno de sus movimientos. De esta forma, le retiró el pelo de la cara y le dio un beso en la mejilla.


  —Cariño —añadió—, serás una madre estupenda. Me has hecho muy feliz. Quiero que nuestro hijo o hija se sienta orgulloso del país que tenemos. Que su generación no tenga que emigrar en busca de un puesto de trabajo que, en la mayoría de las ocasiones, ni está bien remunerado ni es equiparable a su formación.


  Había querido disimular lo que estaba pensando. Pero no pudo. La voz le flaqueó. La emotividad ganó la batalla. Ingrid le miró a los ojos y comprobó que su marido estaba a punto de ponerse a llorar.


  —¡Ay, pero Piero, cariño, no seas bobo! De aquí a que nuestro pequeñajo vaya a la uni y luego trabaje, falta un siglo —acotó interpretando el papel de su vida—. Te has emocionado, amorcito —añadió con una firmeza que asustaba en contraposición con la flaqueza que internamente cruzaba el corazón de Piero y que ella había reconocido nada más haber anunciado que era ella, y no la otra la que le haría padre. Y que ahora tenía una razón de peso lo suficientemente contundente como para no dejarla. Nadie hubiera votado a un tipo que abandonase a su esposa en tal estado. Y, si lo que pretendía era seguir con la doble vida que precisamente había iniciado junto a la señora X en aquel maldito plató, seguro que ahora la pequeña criatura que se formaba en sus entrañas le haría recapacitar. De momento, y ante la friolera de más de dos millones de espectadores, formaban la pareja ideal, digna depositaria del voto que les llevaría a donde ella aspiraba, sin interferencias, a la presidencia. Sin duda, había merecido la pena montar aquella escena, entrar en la televisión ataviada como una más de la limpieza, cambiarse en el baño y aparecer deslumbrante ante el mundo.


  Y tenía la intuición, más femenina que nunca, de que tras la pantalla, al otro lado, una mujer despechada desconectaba el televisor con rabia infinita.


Capítulo 35


  Madre coraje


  No se equivocaba. Alicia no solo salió del gimnasio a toda prisa desconectando la televisión. Despotricó como nunca contra el canal por el que se había enterado de que Piero la había estado engañando durante todo este tiempo. Salió de su sala particular de fitness, que se encontraba en el lado opuesto a su habitación, recorriendo el largo pasillo que lo separaba de su dormitorio con el disgusto que le aplastaba el pecho. Al llegar a su refugio, cerró la puerta dando un sonoro portazo. Y, una vez dentro, no pudo soportarlo, y estalló a llorar. Eran las lágrimas de la desolación, de la rabia, del desengaño. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? ¿En qué momento de absoluto atontamiento se había creído aquello de que la quería y de que no existía otra mujer en el mundo más que ella, el único amor de su vida, la razón de su existencia? ¡Joder, y va y deja embarazada a Ingrid! ¡Mierda, todo había sido una pantomima! A fin de cuentas, Piero Santiago no era más que otro político miserable. Como todos los de su calaña, solo buscaba el poder a cualquier precio.


  En ese momento llamaron a su puerta:


  —¡Seas quien seas, márchate, por favor!


  —¡Mami, somos nosotros!


  «Dios, lo que me faltaba», pensó. Tenía un disgusto monumental. No quería que los gemelos la vieran así. Pero ¿cómo? ¿Por qué no estaban aún en el colegio? Joder. No sabía ni en qué día vivía, pero a esas horas solían estar en clase. Era un día normal. Claro que aquel era todo menos eso. Aquel maldito día marcaba un antes y un después. De la felicidad a la desgracia en un instante, en el rato que Ingrid había soltado por su boca lo que le quemaba el alma.


  «Resultaba demasiado perfecto para ser cierto. La vida es otra cosa», pensaba.


  Respiró profundamente.


  —¿Estás bien? —preguntó Torcuato desde el otro lado—. Mami, mami...


  —¡Sí, cariño, espera, espera, que ya os abro!


  Alicia se secó las lágrimas con un pañuelo de papel. Acto seguido, se sonó los mocos y se retiró el pelo que, a causa del sudor de la cinta andadora, se le había pegado a la frente. Se miró en el espejo de la cómoda enfrente de su cama. Estaba sencillamente horrible. Parecía una muerta resucitada, el espectro de un fantasma, la sombra de sí misma. Ese lado que todos llevamos siempre escondido y que jamás mostramos en las redes. Cuando abrió la puerta, hizo un esfuerzo sobrenatural para que sus hijos no se dieran cuenta de que había estado llorando.


  —¿Estabas llorando? —le preguntó Amadeo.


  —¿Yo?


  —¡No, mi padre! —contestó Torcuato en su habitual tono gracioso.


  —Bueno, sí, he llorado, chicos... —les contestó con la voz quebradiza—. Pero ya se me pasa... Por cierto, ¿qué hacéis aquí todavía? ¿No hay cole? Una pregunta ¿en el vuestro los profes hacen huelga?


  Los niños se quedaron con cara de póker.


  —Pues no, mami. ¡Qué cosas tienes! —contestó Amadeo serio—. No hemos ido al colegio porque unos niños mayores han estado fumando en los baños.


  —Y una colilla mal apagada ha provocado un incendio —añadió Torcuato, que relataba el mismo suceso que su hermano, pero con mucha más emoción—. Porque la colilla la han tirado a la papelera que estaba hasta arriba de basura, ¿sabes?


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó ella asombrada—. Pero ¿a quién han avisado?


  —Pues a todos los padres, claro... —prosiguió Amadeo—. Ya estábamos en el coche cuando ha sonado el móvil de papá.


  —Ah, vale —contestó su madre, que parecía más tranquila—. Bueno, pues esta mañana tenía que ir al Hospital del Niño Jesús.


  —¡Jo, qué rollo! —exclamó Torcuato de manera natural—. Habíamos pensado que podíamos hacer algo divertido contigo, aprovechando que no tenemos colegio.


  Alicia sintió un nudo en la garganta. A veces olvidaba la suerte que tenía con sus leoncitos. Sin saberlo, aquellos niños la estaban salvando de pasar el peor y más amargo día de su vida. Por dentro estaba deshecha. Cerraba los ojos y veía la imagen de Piero y de su mujer, con las manos entrelazadas, celebrando la llegada al mundo de su bebé, un niño rollizo, morenito como él, según se imaginaba, pero bastante menos cabrón. Al abrirlos, las sonrisas de los suyos le devolvían la esperanza, el orgullo de madre y la creencia en que todo lo que le deparase el futuro no sería tan malo si los tenía cerca. Y, aunque volviese a arrasarla otro ciclón como aquel, ellos serían el ancla donde aferrarse, la luz que la sacara de las tinieblas, su tabla de salvación.


  —Os propongo un plan —se animó tragando saliva para no volver a llorar. Era tan difícil domar la conciencia, acallarla a base de consuelos, cuando en el fondo de su corazón solo deseaba que aquella escena de Ingrid y Piero no se hubiera producido jamás. Y al pensarlo se sentía especialmente culpable. Teniendo la felicidad con sus leoncitos al alcance de las manos, ¿por qué no se abalanzaba sobre ella gritando de alegría y desterraba los fantasmas de su alma?


  —Vale —contestaron ambos al unísono.


  Habían pasado a la habitación de su madre y, como solían hacer siempre, se habían tirado en su gran cama y habían encendido la televisión. Alicia no temió volver a encontrarse con él tras la pantalla. Torcuato iba directamente al canal donde emitían su serie favorita.


  —¿De qué se trata, mamá? —preguntó Amadeo—. Pero ¿estás bien de verdad? Y ¿por qué has llorado?


  —Ya se me ha pasado, mi amor —musitó ella mirándolo con todo el cariño del mundo—. Es que a veces las mujeres tenemos unos comportamientos extraños... las hormonas, dicen.


  —Ni que lo digas, buah. Las niñas de mi clase son tontísimas —intervino Torcuato—. No veas... pero tú, no, mami. Tú no eres tontísima, claro.


  —Claro, claro —contestó ella algo más alegre— aunque, si te digo la verdad, leoncito, a veces soy tontííííísima...


  Los tres comenzaron a reírse. Alicia tenía las emociones subidas a la montaña rusa más alta del parque de atracciones. Era como querer controlar al ser que desde dentro de ti dirige tus sentimientos. El insensato te manda hacia un extremo o hacia el otro a su libre albedrío. Te coge de los brazos como una marioneta. El muy canalla te los estira si estás alegre y te los recoge si estás triste. Te agarra de las comisuras de tus labios sin piedad, tira de estas o las contrae, dependiendo de tu melancolía. Una locura.


  —Bueno, pues venga, ¿queréis saber qué he pensado que hagamos hoy?


  —¡Vale! —contestó Amadeo.


  —¡Vale! El plan es el siguiente: primero me acompañáis al Hospital del Niño Jesús...


  —¡Definitivamente, se te ha ido la olla, madre! —exclamó Torcuato—. ¿Qué vamos a hacer nosotros allí, contigo? ¡Es un aburrimiento!


  —Te equivocas. Quiero que veáis la suerte que tenemos de estar sanitos. Mucho más vosotros. Vamos a la unidad de Oncología del hospital. Hay un médico muy bueno que ha desarrollado un tratamiento contra el cáncer infantil. Es posible que de aquí a unos años funcione.


  —¡Imposible! —exclamó el pragmático de Amadeo—. ¿Y cómo crees que van a financiar la vacuna? Costará mucho dinero.


  Alicia alucinaba con la inteligencia de los niños en general y de los suyos en particular. Estaba claro que en algún lugar del planeta existía la vacuna contra el cáncer y por motivos económicos no se comercializaba. Era una de tantas incongruencias de la sociedad en la que sus hijos se estaban criando.


  —Independientemente de que el gobierno se haga cargo de los gastos —argumentó seriamente—, creo que es una gran oportunidad para vosotros. Conoceréis a un médico y su equipo, que realmente aman su trabajo y lo hacen por los niños a los que hoy vamos a visitar. Chavales como vosotros, a los que de un día a otro les cambia la vida por una enfermedad y que es posible que mueran jóvenes...


  Los niños se quedaron en silencio. Su madre tenía razón.


  —Sí, es verdad. A mí no me apetece ir; me van a dar mucha pena —contestó Torcuato con ternura—. Voy a llorar ¡Qué vergüenza!


  —Va a ser muy bonito, os lo prometo. Además, si lloras, no pasa nada, cariño. Estás vivo y eres un ser humano —le contestó su madre—. Y, tras la visita al hospital, si queréis, nos vamos a comer. Los tres, sin los escoltas, ni nada. Si os apetece, nos movemos en metro. ¡Hace siglos que no hago cosas de personas normales!


  Los niños se miraron y comenzaron a reírse. Su madre estaba loca. Pero muy loca.


  —¡Mamá! —exclamó Amadeo asustado.


  —¿Qué?


  —¡Deja de tomarnos el pelo, anda! ¿Qué quieres, que nos maten? Somos príncipes. ¿Cómo vamos a ir en Metro?


  Alicia se quedó pensativa. Sus hijos habían nacido en una época difícil para la monarquía. Era consciente de la peligrosidad de llevarlos en transporte público. Aunque la idea pareciera descabellada, tenía la firme convicción de que sus hijos debían conocer la realidad del país, saber qué tipo de gente vivía en los extramuros del palacio. Indudablemente, no contaba con el beneplácito de su esposo ni mucho menos con el de los abuelos paternos, que la consideraban a estas alturas una intrusa, una amenaza para la institución, una indigna. Sin embargo, sus hijos... no quería que se volvieran tan fríos como ellos. No quería que se perdieran los momentos buenos de la vida. Solo deseaba que saborearan los ratos de verdad, los ratos auténticos. No iba a consentir que nadie del entorno de la casa real contagiara el virus de la falsedad y de la apatía a los suyos. Tan siquiera su esposo, que aunque había cambiado un poco de actitud al respecto, no podía negar que era heredero de esos genes de color azul que le impedían demostrar sus sentimientos en público o abrazar a sus cachorros cuando le apeteciera.


  —¿Y si en vez de ir en Metro vamos paseando por Madrid? —propuso Torcuato—. La calle es de todos. De ricos y de pobres, de guapos y de feos, de príncipes y de mendigos...


  —Me parece buena idea —se tranquilizó Amadeo—. Además, mamá, aunque pretendas que salgamos sin escoltas, ellos se mantendrán cerca, por si alguien se nos acerca y nos escupe. Y yo, sinceramente, estoy más tranquilo. ¿O es que no te acuerdas de aquello?


  Alicia recordó el lamentable suceso. Había sido durante la ceremonia de los Premios Príncipe de Asturias. Amadeo y Torcuato acompañaron en esa ocasión a sus padres. Era su primer acto oficial. Y resultó ser un verdadero desastre. Nadie pudo impedir que unos antisistema se pegaran a la valla de seguridad y, cuando pasaron por delante, comenzaron a increparlos con insultos. Les gritaron que se fueran. Que eran unos parásitos y que nunca jamás llegarían a reinar. Y, cuando ya parecía que la policía había aplacado la furia verbal de ellos, una chica que no tendría más de quince años, rubia, con los ojos azules, miró a Amadeo a la cara. Amadeo le sonrió. Era guapísima. Tras ese gesto, la chica le escupió. Luego, le gritó: «¡Uhhh, principito! Lárgate de aquí. No te queremos». Amadeo entró en shock y no supo qué había sido de ella. Pero imaginaba que aquella noche la pasaría en el calabozo con los demás.


  —Sí, precioso. Y no veas cuánto siento lo que te ocurrió —añadió pesarosa—. Vale, me parece bien ir caminando a donde sea. El hospital está muy cerca del Parque del Retiro. Algo se nos ocurrirá...


  —¡Qué bien, mamá, gracias, gracias! —exclamó Torcuato mientras se abalanzaba a su cuello—. Eres la mejor madre del mundo.


  Alicia suspiró:


  —Bueno, bueno, pelotilla. Que estoy sudada y huelo fatal. Me ducho, me arreglan un poco y nos vamos.


  En ese momento llamaron a la puerta. Alicia vociferó un «Pasa» desde el baño. Su equipo estaba preparado para maquillarla, peinarla y vestirla. Al ver a los gemelos, se sorprendieron un poco. Los saludaron animosamente y se pusieron a preparar los bártulos para acicalar a la reina.


  —En diez minutos salgoooo —gritó desde la ducha.


  Y debajo del chorro de agua caliente no resistió más: se quitó la armadura, y comenzó a llorar de nuevo. Y, al igual que el Cid, aunque mucho menos heroica, cuando su señor el rey Alfonso VI lo había desterrado a Valencia, se hincó de rodillas en la bañera. Entonces sintió cómo las gotas de agua resbalaban por todo su ser y se mezclaban con sus lágrimas, ahogándola en una total amargura. No entendía ni asimilaba que lo que había pasado en la tele fuera cierto. Era evidente que Ingrid le había hablado directamente a ella. «Lo quiero con locura y voy a ser la madre de su hijo», había dicho. De su hijo, pensaba, del hijo de Piero... Le había dejado bien claro lo que ella había presentido en el viaje a Marruecos. Para Piero, no había significado nada más que una aventura y, por muy reina que fuera, la única que podía decir aquello era Ingrid. Era ella su mujer. La madre de este y de sus hijos futuros. Nada ni nadie podría interponerse en su camino. Ella solo había sido una diversión más, un juego. Nunca y con ninguno de sus amantes se había sentido tan dolida. Nunca jamás un hombre le había hecho sentirse tan puta. Ni siquiera Eva se había sentido tan sucia al ser expulsada del Paraíso. Y nunca imaginó que precisamente él portaría la llave del infierno. Aquella declaración de Ingrid a todo el país significaba lo que siempre había temido: que la historia más maravillosa de ¿amor? —quizás la palabra no era esa— llegaba a su fin. Y que este, como el principio, había sido inevitable.


  ***


  —¡No fastidies, que esto se acaba aquí! No podemos dejar a los lectores con el nudo en la garganta y pensando que tal vez si hubieran hablado... porque está claro que Alicia, en este preciso instante, está destrozada. Y, aunque haya querido pasar como madre coraje el trance, es evidente que ella lo quiere de verdad.


  —Bueno, editora. Las autoras románticas seguimos tres principios fundamentales al escribir una novela: primero, el tema central es el amor, en toda su extensión de la palabra, aunque Alicia esté dudando ahora mismo, bajo la ducha de su palacio... «La princesa está triste, ¿qué tendrá la princesa?».


  —Está más que triste. Está rota. Jamás nadie le ha podido hacer tanto daño. Porque te acordarás de que, al principio de la relación, echó el freno. No quería salir del caparazón y dejarse llevar por los sentimientos. Entonces, cuando por fin decide ir en busca del amor, se encuentra con el muro de la realidad...


  —Que es lo que es, querida, aquí, en la China, en Cuenca o en Pernambuco.


  —¿Dónde, en tu pueblo?


  —No me seas paleta, ¿cómo va a ser mi pueblo? Lo buscas en Google, chata. Sigamos. Ya tenemos la historia de amor: los protas son chico y chica, en esta ocasión, que para nada somos retrógrados. Y nos falta la guinda de todo pastel romántico, nena... ¡El happy end!


  —Exacto. Siempre me dices que no te traiga una novela romántica sin final feliz porque no funciona, ¿verdad?


  —Totalmente de acuerdo. ¿Pero sabes por qué?


  —Supongo que a todas nos encanta soñar. Y soñar no hace daño a nadie.


  —Y te digo más. Las autoras soléis idealizar a los personajes, de tal manera que, al igual que Alicia, corremos el riesgo de toparnos con la cruda realidad cuando menos lo esperamos, o tener el listón muy alto a la hora de buscar una pareja. Aun así, nos encantan los morenazos sin tripa, los bomberos buenorros y los políticos sexys. ¡Y de los Highlanders ni hablamos! —sentenció con gracia.


  —Bien, editora. Estoy totalmente de acuerdo. Pero... recuerda: Una historia importante es diferente. Hasta ahora cumple con las reglas establecidas del género. Aunque siempre nos las podemos saltar, ¿o no?


  —¡No me asustes, que los experimentos a veces provocan que las arañas conviertan a humanos en superhéroes y a niños inocentes en asesinos!


  —Ja, ja, ja, ¡qué trágica te pones a veces! En fin, dejamos a Alicia en remojo. ¿Y si la sacamos y la arreglamos un poco?


  —Me parece perfecto. Además, hablando de niños, los suyos son ideales. Solo por ellos hagámoslo. Se merecen ver a su madre feliz. Aunque tan solo sea una fachada y por dentro la casa esté para tirarla entera y rehabilitarla de arriba abajo.


Capítulo 36


  Come y calla


  No fue la única que aquella fatídica mañana se encontraba pegada al televisor sin permitirse el lujo tan siquiera de parpadear, de tanto que le interesaba el asunto. Lupita Kas no había vuelto a hablar desde entonces con la embarazada más orgullosa del momento. No le había sentado nada bien el asunto del vídeo de los osos amorosos. Por lo que se veía, estaba imparable.


  Habían pasado cerca de dos meses desde entonces, y las apariciones del candidato Santiago en televisión eran diarias. Las conexiones con la furgoneta en la campaña por las primarias del partido eran seguidas por las principales cadenas. Piero Santiago estaba literalmente en la sopa de todos los televidentes del país. La campaña se desarrollaba al ritmo esperado, y Lupita se había encargado de hacer un seguimiento personalizado, esperando observar algún rasgo que le diera a entender que todo seguía como hasta la fecha, es decir, tranquilo. Desde que su mujer había hecho el anuncio del siglo, parecía que las aguas habían vuelto a su cauce. Tras aquella aparición, llamó a Antonio Leal para preguntarle qué opinaba de todo ello y de cómo creía que reaccionaría la señora X: «Uy, conociéndola, lo manda a la mierda, Lupita. ¡Pues no los tiene bien puestos ni nada esta! De todas maneras, no te preocupes porque me entero».


  Efectivamente, al cabo de dos semanas, en las que, al igual que las apariciones de Piero, eran constantes las de Alicia, tampoco se quedaban a la saga, Antonio le contó lo que ambos imaginaban:


  —Te lo dije. La señora X no se anda con chiquitas. No quiere saber nada de él. Es más. Sé de buena tinta que incluso lo ha bloqueado de sus contactos. Eso es, en resumidas cuentas, una historia de amor actual al uso: del todo a la nada en un clic.


  —¿Se puede saber cómo sabes tanto del móvil de Alicia? —le preguntó Lupita, que siempre flipaba con las jugosas informaciones que Leal le proporcionaba.


  —Tengo mis fuentes que, evidentemente, no revelaré jamás. Pero te aseguro que nunca me han dado gato por liebre. Si la persona que me lo ha dicho lo asegura, es porque es verdad.


  —Ahora que esa misma persona no sabrá cómo se siente ella, tras la ruptura.


  — ¡No lo sabe ni ella! —exclamó maliciosamente—. En las fotos parece muy feliz, ¡pero a saber! No hay cosa que más le divierta que jugar al despiste. Lo único que tengo claro es que la señora X se ha vuelto a colocar la coraza y ahora no creo que nadie se la quite jamás.


  Lupita recordaba aquella conversación a una semana de las elecciones a las primarias. Según los sondeos, Piero partía como favorito. Y no era de extrañar. Cada vez que aparecía en público, arrasaba. Ni un atisbo de melancolía en sus ojos. Un aspecto impecable. Nadie como él lucía los jeans en domingo, y la camisa blanca se había convertido en su marca personal.


  ¿Y Alicia? A juzgar por las fotos, cada vez estaba más guapa. Casi todos los medios de comunicación dedicaban horas a criticarla. Nada de lo que lucía gustaba al cien por cien a todos. Si mostraba los brazos, se le echaban encima porque eran demasiado musculosos, y comenzaban los rumores de que se había convertido en una obsesa del deporte. Si no los lucía, también lanzaban acusaciones sin fundamentos, dando a entender que, si los tapaba, era por algún motivo sórdido y vergonzante. También sus estilismos se habían convertido en el dardo de los comentarios maléficos de los columnistas de las principales webs de moda aunque, a decir verdad, en este sector, y ya que al menos se dignaba a lucir moda nacional, la tenían cierto respeto y a veces, muy de vez en cuando, alababan sus elecciones.


  Lupita tenía la sensación de que la ruptura con Piero había sido el acicate para convertirse en la versión castiza de Frozen. Y que por eso se había decidido a cuidarse en extremo y a aparecer ante el público con la mejor de sus sonrisas. Las malas lenguas contaban también que se había vuelto adicta a los tranquilizantes y a los antidepresivos. Pero, cada vez que hablaba en público, parecía mucho más centrada y coherente que su propio marido, con lo cual abandonaba la idea de que la reina se hubiera vuelto una incondicional de las drogas legalizadas.


  Otra cosa tenía clara: Alicia solo era inmensamente sincera cuando la fotografiaban con sus hijos. Es cierto que, durante esas semanas, tras la estelar aparición de su gran rival, algunas reacciones de la soberana no habían caído nada bien, como por ejemplo, saludar al público desde el coche oficial sin levantar la vista del móvil o negar un beso de su suegra a Torcuato en un acto público. Eso fue lo que más daño hizo a la opinión pública. Aunque la gran mayoría de ellos no eran excesivamente monárquicos, lo cierto es que muchos de los contertulios televisivos, los comentaristas radiofónicos y la gente de a pie comentaron de ella que no era más que una caprichosa, una estúpida y, sobre todo, una desagradecida. Que su suegra, pobre mujer, había tenido el derecho de dar un beso a su nieto y que ella, con esa cara de amargada, lo había evitado. ¡Qué vergüenza, qué falta de respeto a una indefensa y vulnerable señora mayor!


  Aun así, Alicia había adoptado una actitud de lo más pasiva y era como que todo le resbalaba. ¿En serio habían conseguido matar a la mujer apasionada, divertida y locuaz que era antes de Piero? Porque, a pesar de todo, Alicia seguía demostrando que tenía mala leche. Pero ahora aparecía o como estatua de sal o como bruja avería. Y las sonrisas petrificadas no podían disimular el mensaje de sus ojos, ¿o sí?


  Lupita Kas, a una semana de las primarias y con Alicia en la otra punta del mundo, en un viaje oficial a los Estados Unidos para conocer al nuevo presidente (un fanático conservador que amenazaba con expulsar a todos los emigrantes del país y que exhibía como primera dama a una mujer tan bella como insípida), no había decidido qué hacer con la grabación de vídeo. Era consciente de que, si salía a la luz, las consecuencias políticas iban a ser tremebundas, apocalípticas. «Hay que pensar bien —se decía Lupita, que aún no se había atrevido a ofrecérselo a ningún medio—. Ahora mismo poseo el poder de cambiar el rumbo de la historia de este país: si saliera a la luz que Alicia y Piero tuvieron un romance y se lo montaron en el bosque de La Herradura, se lía una gordísima. Pero ¿cómo puedo hacer para sacar un beneficio al affaire más importante de los últimos tiempos? Bueno, algo se me ocurrirá».


  Mientras Lupita Kas calibraba la mejor forma de hacer público su gran secreto sin que por ello perdiera la vida, Estela decidía qué conjunto lencero le quedaba mejor en el interior de un probador de una de las tiendas más exclusivas de bragas y sujetadores de la Calle Serrano. Se había probado uno color Burdeos con puntilla negra realmente favorecedor. No pudo evitarlo.


  Sacó el móvil y se hizo una foto. Dio a enviar y se rio. Lo echaba de menos.


  ESTELA: Necesito una opinión imparcial.


  CARLOS: Te queda fatal. No te lo compres.


  ESTELA: Si tú lo dices... me lo tendré que quitar...


  CARLOS: Da al vídeo ahora mismo.


  ESTELA: Eres un guarro. No pienso desnudarme con una cámara delante. Tan siquiera con la mía...


  Carlos no pudo resistirse, y la llamó por teléfono:


  —Hola, gamberra.


  —Hola, rancio. O sea que no me lo compro porque me queda fatal. ¡Vaya, me abruma tanta sinceridad! ¿De verdad te dedicas a la política?


  —De verdad y de mentira —contestó muerto de risa—. No, en serio. Resulta que a mí, como más me gustas, es desnuda. Pero el conjunto es una monada. ¿Te lo veo en directo esta noche? Al natural, estás más buena. Entonces te aseguro que la opinión será la más sincera del mundo.


  Estela salió de la tienda caminando en una alfombra de pétalos de rosas, bailando con querubines entre nubes algodonadas, bañándose en sales perfumadas de coco y de vainilla. Aquel hombre la elevaba al mismísimo cielo. ¿Cómo podía hacerlo? Desde la primera vez que se habían acostado en su casa antes de comenzar la campaña, solo se habían visto en una ocasión. Había sido un lunes de hacía unas semanas. Una gran tormenta asoló Albacete, y el mítin planeado en la plaza de toros fue suspendido. Piero aprovechó para descansar y él, en un viaje relámpago, apareció en su casa, por sorpresa, con una botella de vino en una mano y con una caja de Miguelitos de La Roda en la otra. Estela se encontraba viendo Stranger Things y, cuando sonó de repente el telefonillo de su casa, creyó que moriría del susto y que el mismísimo Demogorgon iba a por ella. Desde entonces hasta ahora había pasado un mes y, cuando Carlos le había confirmado por la mañana que ya estaba de regreso en Madrid porque el mítin final se celebraría en Vista Alegre, no pudo evitarlo: «Vente a cenar a casa. Hoy cocino yo».


  Dicho y hecho. Se había acercado al supermercado del barrio y había arrasado en la pescadería: almejas, mejillones y gambas. La dependienta le había asegurado que cocinar aquello era lo más fácil del mundo. «No obstante, los tutoriales de cocina se multiplican como las termitas», había añadido.


  Cuando llegó a casa, se desvistió y se puso cómoda. Y, antes de meterse de lleno a la cocina, escribió a Alicia: «¿Qué tal hoy?, ¿mejor?». Desde que se había anunciado el embarazo de Ingrid Ypunto, había hablado con ella prácticamente a diario. No habían vuelto a verse. La agenda oficial era peor que la de las actividades extraescolares de un crío de doce años. Por ese motivo intentaban charlar un ratito cada día. Cuando lo hacían por wasap, apenas se contaban nada importante. Alicia le había advertido que intuía que estaba siendo espiada más que de costumbre. Estela lo entendía. Era un momento delicado para Amadeo. Los independentistas no paraban de armar follón y en cualquier momento podrían encontrar algo comprometedor que desprestigiara su imagen. Las conversaciones de las dos amigas eran, en ocasiones, peligrosas. «Por lo que te pido que, si no me tienes que contar nada nuevo, tuyo, no me llames», había sentenciado ella. Pero Estela intuía que su amiga lo estaba pasando fatal. Tras la ruptura con Piero, era innegable que su actitud no era la misma. Ella la conocía desde siempre. Alicia tenía un bajón considerable, lógico, tratándose de una mujer como ella, apasionada y vulnerable, decidida y miedosa. Era normal que intentara disimularlo a toda costa. Pero la verdad era otra. Alicia había sufrido uno de los reveses más dolorosos que ella recordaba. Por eso le escribía a diario, le mandaba memes graciosos o, simplemente, le ponía un TQM. Con estas tres letras ambas sabían que se tenían la una a la otra. Que, pasara lo que pasara, siempre estarían juntas.


  —Ummm, ¡qué bien huele, por Dios! —fue lo primero que expresó Carlos al entrar en su casa.


  Estela se le tiró a los brazos. Tras la cocina se había dado una ducha, se había puesto su conjunto de ropa interior nuevo y un kimono negro.


  —¡Ay, joder, cómo he podido echarte tanto de menos! —exclamó mientras le abrazaba fuertemente.


  —Es el efecto que provoco entre las mujeres como tú... —contestó él en tono de broma, sin poder despegar sus manos de su cuerpo—. Estela, estás muy sexy. ¿Y ese conjuntito? A ver, ¿es nuevo? —le preguntaba mientras jugueteaba entre los dedos con el cinturón del kimono.


  —Lo es... pero ven, mira qué de cositas ricas te he preparado —anunció ella ilusionada—. Es la primera vez que cocino para un tío —admitió divertida.


  —¿Y eso te preocupa? —musitó él mirando las viandas que aquella mujer le mostraba orgullosa.


  —¿A mí? En absoluto. Oye, no serás alérgico al marisco, ¿verdad?


  —Que yo sepa, no. Pero, por si acaso, vamos antes a la cama, luego cenamos. Por si me muero y no puedo quitarte a bocados eso que llevas... —musitó mientras volvía a besarla por el cuello.


  Estela lo apartó delicadamente de encima y lo llevó al salón. Había preparado una mesa de lo más romántica: centro de flores, velas, copas, servilleteros a juego... todo un derroche de cursilería. Una vez que Carlos se acomodó, ella sirvió la cena. Luego sacó una botella de vino blanco en una cubitera con hielo.


  —¡Ay, qué tonto soy, si te he traído un regalito de Galicia!


  —¿Sí, el qué? No me lo digas: tarta de Santiago, ¿a que sí?


  —No, no qué va, no es nada de comer. Espera, lo tengo en el coche, bajo en un momento.


  —¿Ahora?


  —No tardo nada —le susurró al oído mientras se levantaba del sofá, donde ella ya se había sentado—. No te enfríes, anda...


  Estela esperó a que Carlos se fuera para mirar el móvil. Alicia no había contestado a su último mensaje y estaba preocupada. De repente se acordó: Estados Unidos. «Vale, Estela, es cierto, te lo dijo la semana pasada».


  Cuando Carlos regresó, se presentó con una bolsa de lona verde, de un comercio local de Santiago.


  —Espero que te guste. O al menos que te parezca útil.


  Estela sacó el contenido de la bolsa y se echó a reír:


  —¡Ay, qué chulo y original! —exclamó mirando su regalo—. Supongo que esta botella de albariño será de allí, ¿verdad?


  Se trataba de una manga para enfriar el vino, de plástico, que formaba dibujos de rombos. Estos estaban rellenos de gel transparente. Al meterlo en el congelador, se helaría, con lo cual indiscutiblemente enfriaría el vino.


  —Pues es que volvimos en avión. Ya sabes que no dejan transportar líquidos —se disculpó Carlos, que ya había comenzado a picotear—. Pero este es muy rico... ¿lo conoces?


  Estela se echó a reír. Se trataba de la misma marca que había comprado ella en el Lidl, muy rico y barato.


  —¡Sí, me encanta! Pero venga, lo enfriamos. De momento bebemos de su hermana gemela, que la tengo bien fresquita...


  Y, como las cosas en la vida suceden siempre por algo, Carlos, que no podía vivir sin ver la televisión, para estar siempre al día de todo lo que se decía en torno a su candidato, le pidió permiso para encenderla mientras cenaban.


  —Supongo que sí —contestó Estela algo decepcionada.


  —¿Ese tono? No. No quieres que la encienda...


  —No, sí, ponla. Si no me importa...


  Carlos se acercó a ella y le dio un beso en la boca.


  —Oye, las almejas te han salido riquísimas. ¿Cómo las has hecho?


  —Pues no sé. Mirando el tutorial —contestó ella en tono divertido, tras haber bebido la segunda copa de vino. Cogió el mando y encendió la televisión. Sabía que para Carlos era importante. Estaban en la recta final de la campaña. Era lógico que no estuviera con ella al cien por cien, como las otras dos veces que se habían acostado. Era normal que ya la tercera no tuviera ni la mitad de magia. ¿Era normal? Prefería no pensarlo y seguir disfrutando de su propia cena. Lo positivo de todo era que aquella noche había hecho surgir de sus adentros una excelente cocinera. Desde luego, su madre podría estar orgullosísima. Los mejillones estaban en su punto y las gambas a la plancha, tan sonrosaditas... parecían la portada del último libro de cocina de Arguiñano: Al marisco con alegría.


  —¡Puto cabrón! —espetó Carlos mirando la imagen que en ese momento aparecía en la pantalla. En una cadena autonómica estaban entrevistando a Clemente Fernández. Se trataba de una vieja gloria, uno de los barones del partido, de los más conocidos detractores de la carrera de Piero, al que consideraba un niño bonito con poco fondo—. Este tío está lanzando piedras sobre nuestro propio tejado. Está acabado. Debería retirarse de una vez y dejar paso a las nuevas generaciones. Él ya tuvo su oportunidad. La aprovechó, pero ahora ya es tiempo de retirada.


  Estela ni sabía demasiado de política ni quería opinar, básicamente porque era votante del partido del gobierno. Cualquiera se lo decía...o sí, ¡qué coño!


  —Si es que a los de izquierda siempre os ha pasado lo mismo. Esa misma falta de unidad provocó que perdierais la guerra, chato... Carlos la miró sin dar crédito.


  —¿Cómo dices? Vamos, no me fastidies Estela. Eres de la derechita cobarde, ¿a que sí? Si tienes toda la pinta, la verdad...


  El tono de Carlos no era cariñoso, todo lo contrario. Estela lo escuchaba, pero no quería que la conversación continuase. Para ello cambió de canal y puso uno privado. En ese momento, a Dios gracias, estaban retransmitiendo en directo un concierto de Beyoncé en California.


  —¡Anda, mira qué bien! —suspiró ella, que empezó a contonearse como la diva al ritmo de su famoso Single Ladies— Uo o o, uo o o, uo o o.


  Carlos la observaba absorto, fascinado. Aquella mujer tenía algo especial. Además de estar como un cañón, resultaba muy graciosa y divertida. Y lo mejor de todo: le había sabido parar los pies hacia una discusión que probablemente les hubiera separado. Además, Estela era inteligente, una de las cualidades que le seducían siempre y cuando dicha inteligencia reposara en el cerebro de un pibón.


  —¡Pero bueno, qué bien bailas! —exclamó él, que se animó a seguirla.


  Estela comenzó a reírse en cuanto Carlos, ataviado con la camisa blanca y con los pantalones de pinzas, intentaba mover las caderas como las bailarinas.


  —¡Ay, que me parto, tú tampoco lo haces mal! —mintió con descaro cuando ambos habían formado una pareja de baile que se alejaba bastante de la de Dirty Dancing.


  Tras la canción más emblemática de la estadounidense, el concierto continuó con otra que invitaba al abrazo: Hello. Carlos agarró con ternura a Estela y ambos comenzaron a contonearse en un danzar tan íntimo y dulce como el de una bailarina de ballet que interpretaba El Lago de los Cisnes. Carlos sentía el olor de Estela y le recordaba que aquella mujer comenzaba a ser imprescindible en su vida. Ella, entretanto, que había jurado a su mejor amiga que, a pesar de mantener una relación con el asesor de Piero, jamás hablarían de ellos estando juntos, respiró profundamente al sentirlo tan pegado. De haber seguido viendo la televisión, posiblemente hubieran discutido. Aunque, bien pensado, tampoco hubiera sucedido nada grave, porque ella tenía claro que no quería un amigo: quería un amante.


  —Vamos a la cama, anda —le susurró.


  Le dio la mano y se lo llevó a su habitación.


  Aquella noche volvieron a hacer el amor como siempre: de manera salvaje. No se cansaban. Se olían, se chupaban, se mordían... La pasión desbocada aceleraba sus corazones. Estela sentía que, cada vez que Carlos le susurraba al oído aquellas palabras que solo ellos conocían y que conformaban un idioma propio, un universo semántico que solo usaban cuando estaban juntos, en la cama, desnudos, humedecidos por la lujuria, era como si nada más existiera. Le encantaba la sensación de confianza absoluta que Carlos demostraba hacia ella. Se entendían. Conectaron desde el primer beso, y eso era algo inédito, inusual. Al menos para ella, que por lo general solía sentir algo de vergüenza cuando se le pasaban cosas por la cabeza al estar con un hombre en la cama y por cuestiones de pudor se negaba a pedirle lo que verdaderamente le apetecía hacer. Con Carlos, y después de la cantidad de amantes que habían pasado por su vida, era sorprendentemente fácil hacerle entender lo que le gustaba en cada momento.


  —Estela —le dijo de repente él—. Creo que...


  —Chusst, calla, y no digas nada. Eres como la rubia del chiste machista.


  —Que si hablo la cago, ¿no?


  —Exacto...


  —Vale...


Capítulo 37


  Carpe Diem


  Y, mientras la gran mayoría de los medios españoles se dedicaban a criticar, como siempre, los looks de la reina, ella, como quien escucha la lluvia, descendía del avión junto a su esposo, más cariñoso que de costumbre, sin tan siquiera preocuparse por lo que ya había leído en multitud de ocasiones. Alicia había decidido dejar atrás aquellos días amargos en los que se pasaba las horas muertas visualizando todas y cada una de las páginas de la red donde solían hacer un escrupuloso repaso de lo que lucía. Ahora, solo tenía una cosa en la que pensar: Piero.


  Sí, había decidido no evitar el pensamiento que desde hacía semanas se había adueñado de cada rincón de su cerebro. Para ello, y para aprender a gestionar una emoción como aquella, la única y evidentemente importante para el ser humano que no es otra que la del amor verdadero, había pedido consejo a Estela. Como siempre, le había vuelto a salvar la vida. La última vez que hablaron, como tres días antes de su viaje a Estados Unidos, su gran amiga, hada madrina y confidente le había asegurado que lo que sentía por Piero no iba a desaparecer por mucho que lo negase:


  —Por lo tanto, querida —le aconsejaba mientras tomaban un gin-tonic en la terraza del dormitorio de Alicia, el único lugar seguro cuando las conversaciones eran tan íntimas—, no te empeñes en negarlo. Tu mente va a reaccionar de la forma contraria. Al no querer pensar en él, lo que vas a hacer es justo lo opuesto. No sé si me explico...


  —Como una especie de venganza. Si fuerzo a mi mente a que no haga lo que quiere, algo por ahí se rebela, ¿no es así?


  —Claro, exacto. Por lo tanto, lo mejor será que te hartes de pensar en él hasta morirte de dolor y luego una mañana amanecerás y, ¡olé, Piero será historia! Y una cosita, ¿sabes lo bueno que es el mindfullness para estas ocasiones?


  —¿Qué es eso? ¿Una nueva gimnasia?


  Estela soltó una enorme carcajada.


  —¡Me parece increíble que hayas recorrido medio mundo y no sepas lo que es!


  —A ver. —Sonrió ella tomando un gran sorbo de su copa—. Gimnasia de la mente, mind, ¿no?


  —Algo así, cielo. Pero te lo explico y luego, cuando te aburras, te pierdes por los laberintos de Google y te empapas: básicamente, se trata de tomar consciencia de ti como persona, pero de manera plena. De esta manera sabes qué te pasa en cada momento...


  —¡Uy, quita, quita, loca, yo paso! —se negó la reina—. Bastante tengo ya con comprenderme como para llegar a conocerme de verdad, plenamente. ¡Me vuelvo majara!


  Estela la miró extrañada.


  —Alicia, creo que no me estás entendiendo. No se trata de hacerte un psicoanálisis o algo similar. Simplemente, es primero, identificar qué emoción tienes, en cada momento: miedo, enfado, angustia, decepción, o alegría, felicidad, entusiasmo... y, a raíz de ahí, preguntarte por qué estás sintiéndola.


  Alicia miraba al horizonte. Desde su balcón, tenía unas vistas espectaculares, un privilegio más de los muchos que disfrutaba por permanecer a esa regia familia. El cielo de Madrid era aún más sublime al atardecer.


  —Pero sin juzgarte —continuaba Estela muy empeñada en que su amiga le prestase atención.


  Alicia giró la cabeza y la miró fijamente.


  —¡Si ya lo hace todo el mundo, Estela! —exclamó resignada—. Por lo menos, yo misma ya he aprendido a no hacerlo, la verdad. Pero no sabía que ponía en práctica la técnica mental de la que me hablas.


  —O sea que ya no te cuestiones de manera obsesiva-compulsiva. ¡Maravilloso! Y te la repampinfla que te pongan verde los periodistas...


  —Pues mira sí. Para qué sufrir si, haga lo que haga, me van a maldecir. Y lo más triste es que jamás mencionan mi labor como reina, mi papel institucional. Lo que representa mi figura o la imagen que doy cara al exterior no les interesa. Solo se fijan en mis zapatos, mis vestidos, si me maquillo mucho o poco, si me tiño o me dejo las canas... Insisto, hija mía, ¡qué pena de carreras universitarias, si es que las tienen, que a veces lo dudo!


  —¡Joder, me estás sorprendiendo, Alicia: eres una alumna aventajada! En eso consiste la técnica de mindfullness precisamente. Pues, si has aprendido tú sola a no juzgarte y que todo te resbale, en relación a Piero haz lo oportuno.


  Alicia volvió a mirar hacia el horizonte. El sol, a esas horas vespertinas, tenía un color anaranjado. Las pocas nubes que cruzaban el cielo ofrecían destellos de varios tonos: rosas, malvas, ocres. Hubiera sido la postal perfecta de una cena de enamorados.


  —¿Y qué es lo oportuno, Estela? —le preguntó con la voz entrecortada—. Lo oportuno hubiera sido no haber intimado nunca con él. Es decir, no haberme lanzado a sus brazos pensando que tan solo pasaríamos un buen rato y ahí acabaría todo. Lo oportuno, quizás, es que nunca te hubiera rogado que le dieras mi teléfono personal...


  —¡Oye, guapa! —la interrumpió—. Mira que te pregunté hasta en tres ocasiones si verdaderamente era lo que querías...


  —¡Lo que deseaba entonces, sí, exacto! ¡Estaba loca por volver a verlo! Pero tú no tienes la culpa. Siempre serás mi mejor amiga y una de las pocas personas en las que confío. Por eso, Estela, perdona si a veces he sido grosera contigo.


  —Sabes que nunca jamás te fallaré —le aseguró posando las manos encima de las de ella—. Pero esa no es la cuestión, Alicia.


  —Lo sé —continuó en el mismo tono melancólico—. Y, ¿sabes?, en realidad, aunque te esté diciendo esto, si volviera a pasarme, volvería a actuar de la misma forma. Es una pena. Yo creo que la frase «El hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra» la inspiré yo. Porque soy apasionada y nunca he sabido traicionar a mi corazón. Si te soy sincera, creo que no podría soportar convertirme en invierno. Sin embargo, ahora...


  Tuvo que detenerse a beber de nuevo. Las lágrimas afloraron a sus ojos mientras intentaba seguir hablando.


  —Tranquila, si te vas a poner peor, déjalo... —musitó Estela que, siempre que veía llorar a otra persona, no podía evitarlo y hacía lo mismo. Era una especie de solidaridad con el llanto ajeno que practicaba desde que tenía uso de razón.


  —¡Ay, mira que somos tontas! —exclamó Alicia al comprobar que los ojos azules de ciencia ficción de su amiga se habían vuelto casi tan transparentes como el agua—. Pretender enterrar los sentimientos en lo más profundo del alma es harto complicado. Porque te digo una cosa, Estela. Estoy segura de que es el amor de mi vida. ¡Lo tengo clarísimo! No sé a dónde me va a llevar mi historia con Piero. Ni tan siquiera sé si él piensa en mí ahora. Quizás Piero jamás estuvo enamorado de mí. Tal vez se trató de una ilusión, de un apasionamiento fugaz. Incluso puede que se encaprichara de mí por ejercer el cargo de reina, y no porque fuera yo, Alicia. Pero, desde que sucedió lo de la tele, no hemos vuelto a hablar.


  —¿En serio?


  —Te lo juro. Le he bloqueado del wasap. Me ha llamado varias veces.


  —¿Varias? ¿Cuántas?


  —Pues... no sé. A lo mejor una o dos veces al día —afirmó Alicia, que inconscientemente sonrió.


  Estela la miró fijamente.


  —¡Tú eres una cabrona! Piero está constantemente llamándote, lo que significa que él siente exactamente lo mismo por Su Majestad. ¿A qué sí? A ver, ¿dónde tienes el móvil?


  Alicia volvió a soltar una enorme carcajada.


  —En mi bolso. Pero no sé para qué lo vas a mirar. Borré cada una de sus llamadas según aparecían. También he borrado el contacto de mi agenda, por lo que, a partir de ahora, le va a ser muy complicado contactar conmigo por vía telemática.


  Estela sentía admiración por su amiga. O sea que Piero había insistido en hablar con ella, explicarle lo del maldito programa de Sara Rey y ella estoicamente había desistido de volver a hablar con él. ¡Estando locamente enamorada! Y, a juzgar por las llamadas de Piero, lo más probable es que él aún pensara en Alicia a cada instante. ¡Ay, se le ponían los pelos como escarpias al imaginar lo bonita que sería su historia si ambos soltaran sus mochilas y se lanzaran a vivirla! Si Piero y Alicia fueran capaces de olvidar el pasado, de cerrar sus heridas y empezar de cero, su historia de amor sería una de las mejores del mundo: novelas, series de televisión, películas... Tanta emoción desprendía que aquella pareja pasaría a la historia como héroes, supervivientes en un mundo absurdo en el que hay personas que pagan por ser abrazados.


  —¡Tienes que estar hecha polvo! O sea que es cierto que renuncias al amor, ¡tía! No tienes ni puta idea de la suerte que tienes. ¿Sabes que hay gente que mataría por experimentar algo parecido a lo que os pasa a Piero y a ti? ¿Verdad que, cuando te has acostado con él, no has sentido nada similar a lo que antes sentías con otros?


  —¡Estela, por favor, cállate, no puedo hacer otra cosa! —estalló ahogada en su propio llanto—. A veces debemos tomar decisiones durísimas. Te aseguro que sacar de mi vida a una persona como él me está costando una enfermedad. Ni como, ni duermo, ni hago nada sin pensar en Piero. Porque, por mucho que lo intente, no hay mañana que no me despierte recordando alguna de las tonterías que solía decirme. O las bromas que me gastaba... La noche de El Escorial fue maravillosa. No dormimos absolutamente nada. Estuvimos cantando, bailando... ¡Ay, era como si el universo se hubiera puesto a nuestros pies! De estas veces en las que la comunión del alma y la naturaleza te devuelve la fe en un ser superior al que le agradeces el más hermoso regalo que la vida te da, que no es otro que estar con la persona que quieres, sin importarte otra cosa. ¡Y claro que soy consciente de la suerte que tengo, Estela! Sin embargo...


  —¡Madre mía! —exclamó Estela bebiendo de su copa al tiempo que suspiraba y miraba al cielo—. Estás mucho más pillada de lo que yo lo estaré nunca... Y lo sabía.


  —¡En serio, Estela! Jamás había sido tan perfecto con nadie. Y es que no solo nos entendemos haciendo el amor, o hablando, o riéndonos. Tenemos una conexión brutal. Y eso no se suele encontrar fácilmente. Yo era de esas mujeres que se creen libres, que se piensan que no pertenecen a nadie. Cuando observaba mi imagen ante el espejo, me sentía orgullosa de mi reflejo, el de una triunfadora nata, una mujer que de la nada lo había logrado todo. Superé la barrera de los convencionalismos y de las costumbres de un país en el que a nadie se le ocurría que una plebeya llegara a lo más alto. Y, a pesar de lo que pareciera, jamás me he doblegado ante nada ni ante nadie. He sabido jugar la partida y me he defendido en la jungla de anacronismo en la que yo misma me metí. Tengo muchísimos enemigos, anónimos y con nombre y apellidos que, de saber por lo que estoy pasando, celebrarían la más escandalosa de las fiestas. Mi desgracia haría reír a muchos de ellos. Porque son los mismos que han forjado la imagen que la inmensa mayoría tiene de mí, la de una mujer ambiciosa, fría y calculadora. Pero tanto tú como mi familia, mis hijos, incluso Amadeo, sabéis cómo soy..., y lo que realmente quiero.


  —¿Qué? ¡Dilo en voz alta, no tengas miedo!


  Alicia estaba llorando de nuevo. Se había emocionado al recordar la preciosa noche estrellada en el bosque de San Lorenzo, el rincón que los había cobijado, entre árboles centenarios y bancos de piedra, bajo la luz de la luna y las estrellas rutilantes. Y aquella constelación, la de la Osa Menor, que les había acompañado durante su paseo por los confines más bellos de sus almas.


  —¡Cómo no voy a tener miedo, Estela! —estalló Alicia—. Claro que lo tengo, y mucho.


  —Pero, exactamente, ¿a qué?


  — ¿En serio me lo dices? ¿O es algo así como un juego tuyo para que siga abriendo mi corazón hasta que me lo desgarre?


  —Algo de eso, cariño. Pero entiende que lo mejor que puedes hacer ahora es contármelo. Al menos, si lo dices en voz alta, te liberas, y de paso, te desahogas. Tal vez, si hablas de ello, te sentirás mejor. El consuelo de que te escuche podrá hacerte olvidar por un ratito tu tormento.


  Alicia suspiró. Tenía una suerte brutal de tener a Estela cerca. Hay cosas que solo puedes contar a tus mejores amigas. Estela lo había sido desde siempre. Era la única de la pandilla que se había trasladado a Madrid. El resto seguía viviendo en Gijón, y las veía muy poco. Por eso los lazos con Estela se habían estrechado más en los últimos años.


  —Estela, por encima de todo, soy madre —espetó.


  —¿No me digas? ¿Y?


  Alicia respiró profundamente.


  —Comprendo que el significado de la palabra «madre» sea distinto para ti. Pero, cuando eres madre, lo demás pasa a un segundo plano. Sin embargo, a raíz de lo de Piero, me siento culpable, ya ves. ¿Cómo explicar a mis hijos que estoy locamente enamorada de un hombre que no es su padre? ¿Qué opinarían si supieran que pienso más en él que en ninguna otra persona, incluso en ellos?


  —¿Hace falta tanta sinceridad, Alicia? Me refiero a que tus hijos son lo que son, tus leoncitos, tus niños. Eso lo sé yo de muy buena tinta, y ninguno de los desgraciados que te critican a todas horas podrá insinuar nada malo al respecto, porque estaría mintiendo. Pero tú, aparte de ser su madre, tienes una vida. Además, ellos, dentro de poco, volarán. No solo son tus hijos, Alicia. Son los hijos de Amadeo, y el mayor, el heredero. Por lo tanto, en el supuesto de que decidieras seguir viéndote con Piero, en absoluto interferiría en el gran amor que les tienes a ellos. Y, lo más importante, en lo mucho que te quieren ellos a ti. Ahora, si te digo la verdad, lo que más me llama la atención es que en todo este tiempo no hayas mencionado el hecho más obvio, el que el resto de los mortales estamos pensando.


  —Bueno —musitó Alicia oliéndose lo que Estela iba a decir.


  —¿Bueno? Alicia, no me fastidies. El verdadero escollo en lo vuestro no es que seas madre, ni que ambos estéis casados tampoco. Ni que vaya a tener un hijo en breve. Lo verdaderamente chungo es que tú eres la reina, y Piero es el candidato político con más papeletas para convertirse en el próximo presidente del gobierno. ¡Parece mentira que aún no me hayas hablado de ello!


  ¿Imaginas las consecuencias, nacionales, internacionales, políticas, sociales y económicas que vuestro romance acarrearía? Ufff, a mí sí que me da miedo eso, y no la reacción de tus hijos. No te lo tomes a mal...


  Alicia agachó la cabeza.


  —Aunque no te lo creas, estando juntos, hemos olvidado quiénes somos, los personajes que interpretamos. Y no sabes la sensación de bienestar que se siente junto a alguien que te entiende, que te adivina con la mirada, que sabe interpretar tus silencios...


  —Efectivamente, no tengo ni idea de lo que se siente, gracias a Dios... Pero ten cuidado, ahora más que nunca. No hables con nadie de esto. A partir de ahora, si quieres, le ponemos un sobrenombre —advirtió Estela muy preocupada—. ¡Tía, que sí, que los móviles nos escuchan! Lo mismo ahora, en algún lugar, en una sala llena de maquinitas y cables, y auriculares, pantallas, están escuchando nuestra conversación.


  Alicia volvió a desternillarse de risa.


  —Estela, si te digo de quedar aquí en Palacio, es porque lo que aquí se habla no sale a la luz jamás. Si yo te contara la de cosas extrañas que he visto por estos pasillos y por estas habitaciones, te caías de la silla. Pero lo bueno de ser de la realeza es que hay secretos escondidos que nunca se harán públicos. ¿O es que te piensas que nuestros asistentes y la gente de seguridad y los escoltas no se enteran de lo que hacemos? Lo que pasa es que firman unos contratos que rozan la ilegalidad, pero que egoístamente a nosotros nos benefician... Porque entre estos muros solemnes hay cientos de historias que, de salir algún día a la luz, provocarían una verdadera revolución. ¡Ríete tú de los franceses! Las cabezas rodarían por cientos. ¡Una verdadera escabechina!


  —Vamos, guapa —se animó Estela—, que la mafia con vosotros no tiene nada que hacer. A comparación de la Casa Real, ellos son unos angelitos.


  —Algo así. Pero volvamos a poner los pies sobre la tierra y seamos realistas, Estela: lo de Piero (y pronunció su nombre bajito) es imposible. Y punto. Jamás pondría en peligro mi relación con mis hijos, ni tampoco instaría a Amadeo a tomar una decisión tan dolorosa como la de separarme de ellos. Porque Amadeo parece tonto pero, si yo me volviera completamente loca y decidiera tirar todo por la borda, esto es, renunciar al trono y solicitar el divorcio...


  — ¿Qué? ¿Te prohibiría ver a los gemelos?


  —No, tácitamente. Pero de momento la que saldría de aquí sería yo. Y no con mis hijos...


  Le volvía a temblar la voz. Solo de imaginarse fuera de casa, lejos de ellos, no verlos llegar del colegio, tirar las mochilas, lanzarse al sofá de la sala de estar, donde solían esperarles ella y su marido cuando no estaban de viaje, sentía una gran amargura, una tristeza indescriptible. Una melancolía que chocaba de frente con los sentimientos hacia Piero.


  —Estela, ya he tomado la decisión. No insistas. Si tengo que pasarme lo que me queda de vida pensando que podría haber tenido otra existencia a su lado, lo haré. Pero, si esa existencia junto a ¿X?... ¿Te gusta?


  —Sí, señor X, de acuerdo...


  —Si el pasar el resto de mis días junto al señor X supone perder a mis hijos...


  —Alicia, te aseguro que una cosa es lo que piensas que sucederá y otra bien distinta lo que al final ocurre. El sufrimiento por adelantado es inútil. Cuando se quiere a una persona, se hace con todas las consecuencias. Y estoy segura de que, llegado el momento, Amadeo no se negaría a dejarte marchar. Tal vez por cuestiones de estado, tus hijos seguirían viviendo aquí. Pero estoy segura de que podrías verlos cuando quisieras. ¿No te parece buen trato?


  Alicia se retiró el pelo de la cara. Ya había apurado su gin-tonic, pero no había sentido alivio alguno.


  —No me contestes —se adelantó Estela—. Vale, el señor X ha desaparecido de nuestras vidas. Desde ahora, y gracias al mindfullness, pensarás en él como en una historia de amor maravillosa, una que tuviste la fortuna de vivir y de disfrutar. Y eso es lo que guardarás en el corazón. Entonces, tú misma irás despegándote de esa angustia por tenerlo, porque eres afortunada, Alicia, y tienes a mucha gente que te queremos... Y ambas, tú y yo, viviremos el presente... agradeciendo día a día que lo mejor es amanecer una y otra vez, con la plenitud de ser mujeres apasionadas y auténticas.


  —¡Ole! —la vitoreó Alicia—. Eso me gusta. Me parece la mejor entre todas las soluciones posibles... Carpe Diem...


  —Pues no se hable más. Desde mañana ni te preguntaré por X, y mucho menos mencionaré lo impresionante que está cuando aparece en televisión... Solo si te apetece, me hablarás de él y, cuando lo hagas, sabré que no significa nada, absolutamente nada para ti.


  En ese momento escucharon golpes de pelota. Se asomaron al balcón.


  —Hola, mami, hola, Estela, ¿os venís? Vamos a echar un partido con ellos.


  Los hijos de Alicia se habían acostumbrado a jugar con los miembros de seguridad del palacio. Había ratos, como aquel, antes de la cena, que podían permitirse cierto relax en sus funciones de vigilancia. Y los chavales, por muy príncipes que fueran, estaban en la edad de desfogarse pegando patadas a un balón.


  —¿Vamos? —preguntó Alicia a su amiga.


  Estela observó el panorama. La tarde pronto se marcharía, y lo cierto era que llevaba tiempo sin ver a sus gemelos, sus sobris.


  —¡Vale, chicos! —les gritó a ellos directamente—. Una idea extraordinaria, que vuestra madre me tiene loca con tanto hablar. —Terminó guiñándoles un ojo, a lo que ellos le respondieron con una gran sonrisa.


  Alicia suspiró y, antes de encontrarse en el jardín con los suyos, le dijo a Estela:


  — ¿Lo ves, Estela? A veces es necesario cambiar para que nada cambie.


  —Completamente de acuerdo. Oye, que, si te parece, me quedo a cenar, ¿qué tenéis hoy?


  —Puf, ni idea. Pero no te preocupes, algo rico seguro.


Capítulo 38


  Razón versus corazón


  Y así, cuando llegó junto a Amadeo a Nueva Orleans y fueron recibidos por el coro góspel de la ciudad americana en el aeropuerto, no pudo contener la risa. La misma alcaldesa se animó a bailar una canción con ritmos latinos de lo más sugerentes. Alicia se había puesto un vestido rojo que le alegraba el rostro. Era de noche, y no hacía nada de frío. Por primera vez en muchas semanas se sentía bien, con ganas de disfrutar del viaje. Iban a ser unos días repletos de actos oficiales y de encuentros con diversos mandatarios del país. Sin duda, le vendría de lujo para desconectar de sí misma, para ejercer su papel a la perfección y hacer que la imagen de la corona, que en los últimos meses estaba deslucida, recuperase su esplendor de tiempos pasados. Para ello, y a manera de protesta, Alicia había comenzado a ponerse una pulsera de oro con esmeraldas. Se sabía que dicha joya no había sido un regalo de ninguna de las prestigiosas firmas de joyería que normalmente trabajaban para la Casa Real. Se trataba del primer regalo que le había hecho Amadeo, a la semana de haberla conocido. Ella aún trabajaba como realizadora de la televisión. El monarca había hecho una visita institucional junto a su madre, para conocer de primera mano a la plantilla. Los que les vieron comentaron que entre ellos se había producido un auténtico flechazo, sobre todo por parte de Amadeo. Prueba de aquel amor del todo inesperado fue aquella ajorca de oro que recibió Alicia y que causó un gran revuelo entre sus compañeros.


  Tras años de haber tenido la joya guardada, volvía a lucirla con orgullo. Amadeo se dio cuenta del detalle, y le gustó.


  —Me encanta que la hayas recuperado. Pero, Alicia, lo que más valoro de ti es que, durante todos estos años de reinado, has sido una compañera francamente excelente: has sabido capear la tormenta cuando ha hecho falta. Has entendido lo que significa la monarquía y, sobre todo, has soportado mi peculiar forma de ser.


  Alicia y Amadeo habían mantenido una interesante conversación unas horas antes de aterrizar en suelo americano. El resultado era que ante los monarcas se abría una nueva etapa de ilusión por recuperar lo que ambos consideraban perdido, que no era otra cosa que la unión y la complicidad en el proyecto común, mantener el orden establecido y a ellos como jefes de estado. Una tarea que en los últimos tiempos se había visto perjudicada por la deriva independentista que, evidentemente, les estaba causando serios quebraderos de cabeza.


  —De alguna manera quiero que el pueblo sepa que, pase lo que pase, Amadeo, vamos a estar juntos —había respondido Alicia en un momento de la charla con su marido en el que había atisbado cierta preocupación en sus ojos—. Y esta pulsera simboliza algo muy importante: que tú y yo somos los mismos que cuando nos conocimos. Y que nada ni nadie va a destruir lo que hemos construido por el bien del Estado.


  Alicia estaba al día de las últimas informaciones acerca de la crisis de Cataluña. Era consciente de que cualquier paso mal dado supondría un revés para Amadeo. No sería la primera vez que un monarca había sido expulsado. Ni por asomo, aunque la posibilidad fuera remota, quería pensar en ello. Básicamente, porque su vida de reina era ciertamente admirable. Por nada del mundo quería que la carroza de oro y brillantes se convirtiera en calabaza y que el rey perdiera su corona. La última vez que habían visitado Barcelona para la Feria Internacional de Telefonía Móvil lo habían pasado francamente mal. Ni el propio alcalde se había dignado a recibirlos, lo que hizo reaccionar a Amadeo. Ahora más que nunca necesitaba los apoyos de los principales grupos políticos. Amadeo contaba con un elenco de asesores que le mantenían puntualmente informado de las distintas actuaciones de los partidos. Durante su estancia en los Estados Unidos, como ya era costumbre, les acompañaba el Ministro de Asuntos Exteriores, quien le comunicó que la situación cara a las próximas elecciones no era demasiado halagüeña.


  —Piero Santiago es tremendamente popular, señor. En estos momentos se baraja la posibilidad real de que se convierta en el sustituto de Alonso Pérez Aldaba como secretario de su partido. Según los sondeos, es uno de los políticos mejor valorados en la actualidad, lo que evidentemente nos perjudica.


  Amadeo era consciente del tirón mediático de Santiago y de su tendencia progresista, más a la izquierda que la de su predecesor. Era conveniente tenerlo de su parte. Si salía elegido como secretario general, se presentaría a las elecciones generales de otoño.


  Pero, mientras tanto, tenía un gran viaje junto a Alicia por los Estados Unidos. Era de suma importancia establecer buenas relaciones con la primera potencia mundial, a pesar de que el actual presidente le parecía un payaso presuntuoso y hortera, uno de esos tipos prepotentes que se habían hecho a sí mismos y que por ello se creían con el derecho de juzgar a todos los demás, en especial a él, todo un rey. Solo esperaba que su mujer, excelente en relaciones públicas, hiciera buenas migas con la primera dama, una belleza ucraniana tan poco natural que parecía una muñeca inflable.


  Mientras, al otro lado del globo, Estela se metía en la ducha con la intuición de que iba a ser la última vez que vería a Carlos Méndez a solas. ¿El motivo? Sabía que tarde o temprano le haría mil preguntas sobre Alicia y Piero. Estaba clarísimo que estaba al día de todos y cada uno de los movimientos de su jefe. De hecho, él era el escudo de Piero. Le protegía de las malas informaciones y el que le blindaba ante posibles desagravios. Era un escudero fiel, por lo que cualquier asunto en relación con la reina le interesaría mucho más que ella misma. Y, tarde o temprano, discutirían por ello. Para Estela, era prioritaria su amistad con Alicia. Y, si por esa amistad debía sacrificar a un tío que realmente le gustaba, ¿para qué engañarse? Lo haría.


  «Porque hombres hay cientos, pero amigas...», pensaba mientras se extendía el gel por el cuerpo. De repente, escuchó un golpe en la puerta.


  —¿Eres tú, Carlos? —Nadie contestó. Intrigada, asomó la cabeza a través de la mampara de cristal, empañada por el vaho—. ¡Ay, bobo, estoy horrible, no me grabes ahora, anda! —se quejó mientras se tapaba el pecho con las manos, simulando ingenuidad.


  —¡Anda, enséñame ese cuerpo serrano, Estela!


  Ella, que no sabía de qué iba todo aquello, decidió que quería divertirse. Así pues comenzó a contonearse y a cantar tipo diva sexy. De hecho, le encantaba Marilyn. Ni corta ni perezosa, entonó el mítico Happy Birthday Mister President de una manera tan sensual como provocativa, mientras se extendía la espuma por los lugares más escondidos de su anatomía y guiñaba los ojos al objetivo como si lo hubiera hecho toda la vida.


  —Umm, nena, ¡cómo me has puesto! —exclamó él tras haber dejado el móvil en la repisa del lavabo y haberse introducido con ella bajo la ducha.


  —¡Ah, no, no de eso nada, señorito! —se defendió ella a duras penas de sus suaves manos que comenzaron a acariciarla de nuevo.


  —¿Señorito? —preguntó Carlos carcajeándose—. Ese término es muy antiguo. Parece mentira que hables así. ¡Con lo rica que estás!


  Pese a los esfuerzos, demasiado vagos, de Estela, volvieron a hacer el amor en la ducha. Y, tras haber salido de ahí, se secaron con las toallas, el uno al otro, sin dejar de comerse a besos.


  —Oye, Estela.


  —Dime, Carlos.


  —Creo que...


  —Lo sé, que no nos vamos a ver más. Me parece lo mejor.


  Carlos abrió mucho los ojos. La sorpresa era la prueba de que no iba a decirle aquello en absoluto. Pero, al escucharla, se vino abajo.


  —Bueno... claro, si tú no quieres, no vuelvo a venir...


  Estela sintió un nudo en la garganta. Mierda, tierra trágame.


  —No, a ver, yo pensaba —intentaba arreglarlo, pero intuía que, en vez de eso, lo iba a estropear—. Es que pensaba que no querías seguir porque las elecciones a Primarias son en breve. Y supongo que esta semana será de traca y...


  Carlos se apartó de ella. Se colocó una toalla en la cintura y la dejó sola en el baño.


  Estela se quedó pensativa ante el espejo: «Soy gilipollas, no tengo remedio. Para uno que no sale corriendo después de echarme un polvo... voy yo y lo fastidio.... Aunque bien pensado... que sí, que llevo razón, que es lo mejor... mejor ahora cortar por lo sano, ahora que no siento nada por él, que puedo verlo o no verlo, que no me duele. Sí, que luego la cosa se enraíza demasiado y nos liamos... Además, ¿qué futuro puedo yo tener con este tipo? Ninguno. Es así. En absoluto. Pues nada, voy a hacer una Frozen-Alicia yo también. Me lo quito de encima, con la mitad de su sacrificio, porque lo mío con Carlos no ha sido más que calentón, y ya ambos hemos apagado el fuego. Y varias veces además...» PUMMM.


  El portazo de Carlos la sobresaltó. Salió del baño y fue directamente a su habitación. Las sábanas revueltas y la cama vacía eran el escenario de su adiós. Y ella, sin comprender por qué, comenzó a sentir una especie de ahogo, un profundo malestar y unas ganas irremediables de llorar como una niña de doce años cuando ve que el chico que le gusta le da un beso a otra en el patio del colegio.


  ***


  —Y así, mi querida editora y, sin embargo, amiga, llegaron las esperadas elecciones a Primarias en el partido de Piero. Como sabrás, salió elegido por inmensa mayoría, dejando como el culo a sus rivales y poniendo en evidencia que las bases estaban de su lado.


  —Piero es caballo ganador. De eso estoy segura. Pero, tras esa gran victoria, ¿qué iba a suceder con respecto a Alicia? Un gran político como él no podía dejarse llevar por las emociones.


  —De hecho, no lo hizo. Es más, tras la victoria en las Primarias, Piero estaba dispuesto a asumir su gran responsabilidad, y las elecciones generales se vislumbraban en un horizonte esperanzador. El presidente del gobierno no pasaba por su mejor momento y nuevamente los sondeos vaticinaban un triunfo para Piero que, aunque no sacara la mayoría absoluta, podría llegar a formar gobierno si contaba con los apoyos suficientes de los partidos más afines en cuanto a ideas y a programa. Pero aún pasarían muchas cosas antes de que se produjese el momento de ser investido presidente.


  —¡Oye, esta historia me tiene enganchadísima! Por cierto, ¿qué ocurrió con el famoso vídeo de Lupita?


  —Que no pudo usarlo. Así es la vida.


  —¿Cómo? No me lo puedo creer.


  —Sí, hija mía. Aunque me pese (porque, ciertamente, me hubiera dado mucho juego), he de decirte que la pobre estuvo a punto de tener que marcharse del país por culpa del puñetero vídeo. Y es que Lupita Kas, con todo lo lista que parecía, cometió un error de primero de periodismo: no se aseguró de que la fuente se mantuviera en silencio. ¿Te acuerdas del guardabosques que había grabado las imágenes?


  —¡Sí, el que tenía una sobrina que quería trabajar en los medios!


  —¡Justo! Pues el muy miserable hizo creer a Lupita que eliminaba el vídeo. Pero no fue así. Él mismo se presentó en la misma cadena de televisión en la que Ingrid había anunciado su embarazo, y pidió hablar con el director. Cuando este visualizó aquello, sintió ganas de llorar. Recuerda, Ingrid era una de las mejores amigas de su hija. Entonces negoció para que aquellas imágenes nunca jamás salieran a la luz.


  — ¿Y qué hizo?


  —Lo primero: extender un cheque a nombre del colega, para que le entregara el móvil. Luego le prometió que su sobrina entraría en la cadena, en un programa del próximo verano. Bueno, ya la verás en breve como reportera, lo cual satisfizo mucho a su tío orgulloso.


  —¿Y qué ganaba el director de la cadena, si puede saberse? Porque comprendo que sus sentimientos fraternales hacia Ingrid serían de una nobleza inaudita. Pero, cuando se trata de hacer share...


  —A ver, claro que no es tonto. Él se guardaba un as debajo de la manga. Ya usaría aquella valiosa información en el momento en que necesitara algo de Piero. Porque, evidentemente, nunca podría ir con la grabación a Casa Real. Esa barrera seguía siendo infranqueable y no estaba dispuesto a arriesgar su cabeza.


  —Oye, pues, pobre Lupita, con la fatiga que había pasado. ¿Y cómo se enteró de que el guardabosque la había traicionado?


  —Muy fácil. Este comentó al director de la cadena que la única que tenía ese vídeo era una mujer, «una que salía antes en la tele, rubia, muy flaca, que se casó con un cocinero famoso»... Era sencillo. Lupita Kas era la única que cuadraba con aquella descripción. Y, ni corto ni perezoso, la llamó, amenazándola con que, si alguna vez enseñaba ese vídeo a alguien, los restaurantes de su marido se irían al carajo. Difundiría la falsa noticia de una intoxicación y punto.


  —¡Pero qué hijo de puta!


  —Tal cual. Y la pobre Lupita, que quería a su brutote por encima de todo, se quedó sin la exclusiva del embarazo para Rosa y sin el vídeo del siglo. ¿Pero sabes una cosa? —terminó al borde de las lágrimas.


  —Dime, corazón.


  —Que, en el fondo, lo agradeció. Estaba cagada de miedo desde que había tenido en sus manos aquella información. Así que decidió retirarse por una temporada.


  —Jo, la maquinaria social, en cuanto a secretos de estado, es más peligrosa que una bomba nuclear, escritora. Aquí sí que se queda floja cualquier trama de Le Carré.


  —¡Totalmente! Pero sigamos con lo que más nos interesa y veamos a estas alturas cómo se encuentran los amantes... ¿Te parece?


  — ¡Sí, por favor!


Capítulo 39


  La verdad de Piero


  El señor y la señora X habían separado sus caminos, y cada uno avanzaba hacia algún lugar incierto, sin detenerse a pensar que, allá donde fueran, nunca hallarían el paraíso perdido del bosque de La Herrería. El hermetismo los tenía presos en cárceles de oro y envueltos en la bruma de la hipocresía. Seguían viviendo. Por desgracia, comprobaron que nadie, absolutamente nadie, se muere de amor. De hecho, tanto él como ella sonreían a las cámaras como si aquella instantánea fuera a ser la última. Se mostraban tan afables que ganaban día tras día más simpatía y admiración por parte de los ciudadanos. Colmados de satisfacciones terrenales, llenaban las horas con tantas y tan variadas ocupaciones que se olvidaron de sentir. Era como si hubieran sido abducidos por un extraterrestre y, al regresar a la Tierra, lo único que mostraban era la cara externa, un rostro muy agradable que invitaba a ser mirado. Y así pasaban los días, anestesiando el corazón a base de pastillas de la felicidad y de conversaciones banales, de gestos estudiados al detalle y de miradas vacías.


  Y, a pesar de la tristeza que supone una vida sin amor, tanto Piero como Alicia habían comprendido, o al menos aparentaban comprender, que la noche del bosque de La Herrería tan solo había sido un espejismo. Arrancados del Edén, de regreso a la realidad, aprendieron a vivir sin necesidad de besos verdaderos, cambiándolos por otros que, aunque también llenaban la boca, no lograban alcanzar ni un milímetro de alma.


  No me atrevo a liberarme, y mi vida se complica así...


  Cuando Piero Santiago fue anunciado en el palacio, Amadeo ya llevaba esperándolo cincuenta minutos, con lo cual el cabreo del monarca estaba justificado. Sin embargo, sus asesores lo convencieron de recibir al flamante candidato a la Presidencia del Gobierno en un tono afable y cordial, guardando las distancias, a la vez que le tendía la mano para llevar a cabo el proyecto más importante: el de no bajarse del trono hasta que Dios lo ordenase y, en ese caso, su primogénito seguiría disfrutando de los privilegios que al resto de los mortales se les negaba por una cuestión tan absurda como el color de la sangre. Pero el candidato era mejor valorado que el rey. Ese detalle le pesaba como una losa y le hacía sentir una especie de amor y odio hacia él. Por un lado, lo necesitaba de su lado. Piero aportaba un aire fresco al entumecido panorama político. Las cifras del paro habían ascendido de una manera vergonzosa durante el último año. Varios escándalos de financiación ilegal en el seno del partido del gobierno actual complicaban demasiado las cosas. Piero aparecía como el supermán adorado por las mujeres y respetado por los grupos más influyentes de la sociedad, que finalmente lo aceptaban porque comprendían que Piero Santiago podría ser mejor manejado que otros lobos viejos.


  Lo que ninguno suponía es que Piero Santiago era un hombre que, a pesar de su juventud, no cedería fácilmente en aquellas cuestiones en las que no viera un beneficio para la ciudadanía, claro y absoluto. Era un animal político que conocía bien la trascendencia de cada uno de sus actos. Poco a poco, había aprendido a manejar a los medios. Sus asesores personales, en especial Carlos Méndez, le habían preparado para resultar mucho más convincente de lo que ya de por sí parecía. Y es que, independientemente de una cara bonita y de un cuerpo atlético, el atractivo del líder debía residir en su discurso. Sin el don de la palabra, jamás podría conquistar el corazón de los votantes, que en época electoral reclamaban ser cortejados con la ilusión y el vendaje del ciego enamorado que solo escucha lo bonito y hace oídos sordos a todo lo que no conviene a su ideología.


  —Majestad —saludó Piero al rey en la puerta del palacio. Un gran elenco de periodistas acreditados no quitaba ojo a cada uno de los gestos de ambos. El momento era trascendente. Por primera vez se presentaba como Secretario General de su partido, y en menos de dos meses se celebrarían las elecciones generales—. ¿Qué tal ha pasado usted el verano?


  —Parece que los árboles no saben que es septiembre —le sorprendió Amadeo con una sonrisilla. Y, a juzgar por la cara de póker del político, lo había conseguido—. Es broma. Se trata de una canción antigua, de cuando iba al internado en Oxford. Siempre que termina el verano, me ronda por la cabeza.


  —¿Puedo preguntar el motivo, señor?


  Hablaban casi en un susurro, mientras el sonido de los flashes se comía literalmente cualquier otro ruido. Tras haber posado ante los medios, pasaron directamente al despacho de Amadeo. La habitación acababa de ser ventilada y aún mantenía las ventanas abiertas, lo que provocaba que el sol explayase su luminosidad por cada uno de sus rincones. Piero estaba un poco impresionado. Era la primera vez en su vida que entraba en las regias dependencias. Le fascinaban los cuadros, las alfombras, los jarrones. Todo era esencialmente antiguo, pero de vez en cuando un aire de modernidad avisaba que se encontraban en el siglo XXI, como una cámara estratégicamente colocada y equipos de aire acondicionado por todas partes. El despacho de Amadeo conservaba la solemnidad de la realeza. Al encontrarse frente a él, sentado en uno de los sofás, desvió la mirada a los detalles del habitáculo. ¡Cuántas veces había visto ese lugar a través de la televisión! Ahora lo ocupaba Amadeo pero, cuando él era pequeño, lo había hecho su padre, que ahora era el rey emérito. Una especie de contradicción le sorprendió: realmente pensaba que, cuando fuera mayor, la figura del rey ya habría desaparecido. Y, sin embargo, paradojas de la vida, se disponía a tener una conversación, la primera de muchas, según suponía, con aquel al que en realidad jamás podría apreciarlo de corazón, tan distinto era de él.


  —Locuras de juventud, señor Santiago —le dijo el soberano sacándole de sus ensoñaciones—. ¿Le apetece tomar un café?


  —Muchas gracias, Majestad, pero no.


  —Como quiera.


  Piero dio un último repaso antes de entrar de lleno en los asuntos que le habían llevado hasta allí. Alguien llamó a la puerta, que no se encontraba del todo cerrada. Fueron avisados de que aún quedaban las fotos del interior.


  —El protocolo, esto es así —le explicó Amadeo a modo de disculpa—. Si llega a la presidencia, será como cagar: algo natural.


  El caso es que le estaba resultando simpático. Como persona. Además, ambos eran de la misma edad. En otro escenario, sin que Piero fuera secretario general ni Amadeo rey, podrían haber hablado de los años ochenta, de la movida madrileña, de Los Secretos o de Loquillo, de dónde les había pillado el golpe de estado. Sin embargo, debían mantener el tipo. Estaba en juego un asunto crucial. Si Piero salía elegido como presidente, debería contar con los apoyos de los nacionalistas para crear gobierno. En ese supuesto, Amadeo lo tendría algo complicado. Si le ordenaba formar un gobierno en esas condiciones, él mismo se arriesgaba a ser destituido. Por alguna especie de intuición, no se fiaba de Piero.


  —Lo ideal, Piero, llegado el caso de que saliera elegido, en breve, en las elecciones, y el motivo de esta reunión, que pudiera parecer precipitada, debería formar un gobierno en coalición con la fuerza política que sacara más votos después de su partido.


  —¿Con la oposición? Inviable. Con todos mis respetos, precisamente mi programa de gobierno es totalmente opuesto al actual. Jamás traicionaría a mis electores pactando con el partido de la derecha. No es no. Y espero no necesitar a nadie para gobernar.


  Piero lo había admitido con una seguridad aplastante.


  —Bien, entonces, ¿qué propone? Ahora mismo los sondeos no le dan mayoría absoluta.


  —Majestad, es pronto para vaticinar una derrota. Por favor, confíe en mí. Sé que lograré una mayoría absoluta. Mi equipo y yo estamos trabajando muy duramente para lograr que eso suceda. Por el bien de nuestra nación, es necesario el cambio pleno. En cuanto a los nacionalistas, no es un problema nuevo, usted lo sabe. Y, si se siente amenazado por las últimas actuaciones de los mismos en Cataluña, no tema. En todo momento actuaremos bajo el marco de la estricta legalidad y siguiendo al pie de la letra lo que dicta la Constitución. Es así de sencillo.


  Amadeo esbozó una leve sonrisa. La ingenuidad de aquel hombre le sorprendía gratamente. Aún no sabía si tomarle como un idealista o como un perfecto imbécil. La solución se vislumbraba de todo menos sencilla y los nacionalistas eran, sin duda, su grano en el culo. Dudaba bastante que aquel Adonis fuera capaz de resolver el conflicto que durante años había puesto en jaque la unidad nacional.


  —Piero, es admirable su optimismo. Pero una cosa le advierto: en esto de la política, hay que ser cauto e inteligente, y no dejarse avasallar por un grupo de radicales que solo buscan romper la unidad de Estado. Por eso, si desea gobernar, no le quedarán más cojones que pasar por el aro, tal y como lo han hecho sus antecesores. De lo contrario, no le aprobarán ni un puñetero presupuesto. Se lo aseguro.


  Piero sintió una molesta punzada en el estómago. Escuchaba al soberano hablando de un tema que conocía y que le aburría a partes iguales: el de la amenaza soberanista de Cataluña cuando, a través de la ventana que daba a los jardines de Palacio, la vio pasar. Apenas fueron uno, dos segundos, pero indudablemente era ella: Alicia corriendo. Su silueta inconfundible, su larga melena recogida en una coleta alta. Ataviada con ropa de deporte... Su imagen le desequilibró hasta el punto que de repente le había sacado del despacho del rey y automáticamente se encontraba con ella, bajo las estrellas, en su lugar favorito del mundo.


  —¿Piero? ¿Me escucha? —continuó el monarca, que observaba la perplejidad de su interlocutor pasmado, fija su mirada a través de la ventana, cuyas cortinas habían sido retiradas a ambos lados por la mañana, durante la limpieza, y nadie, ¡qué maravillosa casualidad!, se había molestado en colocar de nuevo—. ¡Sí, las vistas ahora mismo a nuestro jardín son sublimes, lo reconozco, pero...!


  Piero se volvió hacia el rey, absorto aún en su memoria. De repente, comenzó a echar una ojeada a su alrededor. Y encontró una foto de ella junto a sus hijos, en la mesilla que tenía justamente al lado. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta hasta ahora? ¿Sabría ella que se encontraba en Palacio, que tenía audiencia con su marido? Seguro que sí.


  —Discúlpeme, señor, yo, yo.... —balbuceó—. Perdóneme, no sé qué me ha ocurrido... Sigamos....


  Tras aquel pequeño pero gigantesco lapsus, Piero conversó con el monarca en lo referente a su estrategia electoral, a las fórmulas que habían ideado desde su partido para combatir los más graves problemas de la sociedad, las medidas que tomarían en torno a la Igualdad... De tanto repetirlo, se sabía el programa de memoria. A Amadeo le agradaba contar con un hombre como él en el panorama político. Tras aquella conversación, los temores acerca de la continuidad de la monarquía se habían disipado. Al menos de momento, pues la reunión había resultado de lo más provechosa y enriquecedora para ambas partes.


  «¿Dónde estás, Alicia?», se preguntaba mientras se despedía del monarca a las puertas del Palacio. Una vez más la pose para los periodistas. Una gran sonrisa y un gesto que daba a entender que todo había marchado como la seda. La imagen abrió las portadas de todos los medios de comunicación de aquel día. Quedaba poco tiempo para las elecciones, y Piero Santiago se había convertido de la noche a la mañana en el protagonista rotundo del panorama político. Nadie hubiera imaginado que el gran triunfador, el elegido para cambiar el rumbo de todo un país en breve, solo pensara en ella. Y recordase, con un nudo en el estómago, que sí, que existía, que todo lo que les había sucedido en El Escorial era real. La verdad le había pegado un bofetón en medio de su rostro bello y, por más que quería, no podía dejar de verla por todas partes. Se la imaginaba junto a él, allí, en el palacio. Si no hubiera tenido a cientos de ojos escrutando cada uno de sus movimientos, hubiera buscado su habitación. ¡Sí, maldita sea! Lo habría hecho. Entonces, hubiera cerrado la puerta tras él, y habría esperado a que ella llegase de haber corrido. La hubiera besado tanto que seguro que algún que otro mordisco se le hubiera escapado... tanto era como la deseaba.


  La foto con Amadeo mostraba la imagen de un gran hombre, la esperanza de cambio hacia el progreso. Sin embargo, los ojos de Piero evidenciaban un vacío que nada tenía que ver con su éxito social. «Cuánta gente conocida mía, cuántos cuentos, cuánta compañía...», le cantaría a su padre aquella misma tarde, que escuchaba aquella canción de Eros Ramazzotti, Una historia importante, todos los días, sintiendo que la letra del italiano contaba aquello que le estaba sucediendo con ella, cuando Piero, conmocionado por la visión fugaz de Alicia, sintió la necesidad imperiosa de escapar de la urbe y buscar refugio en aquel lugar donde tan feliz había sido. Primero con ellos, luego con ella.


  —La vida es así, hijo. No podemos ambicionar a tenerlo todo. De lo contrario, sería demasiado fácil, pero no tan emocionante.


  Marcos era una de las pocas personas que conocía bien a Piero. Por ese motivo no le extrañó que aquella tarde apareciera por la casa con cara de pocos amigos. Estaba enfadado.


  —Papá, he deseado toda mi vida llegar a este punto en mi carrera. Esta mañana, cuando hablaba con el rey, no podía creer que fuera yo y no otro su interlocutor. He soñado con estar en donde estoy. Nada se ha interpuesto en mi camino. Hasta ahora. Y sin embargo...


  Piero no pudo terminar la frase. Un gran nudo en la garganta se lo impidió.


  —¡Bueno, hombre, pero si deberías estar contentísimo! —exclamó Marcos mientras le servía un wiski—. Tómate una copa. Tal vez el alcohol te ayude a discernir lo que te conviene hacer ahora.


  —No me hace falta pensar en ello. Sé lo que me conviene, papá. El partido ha confiado plenamente en mí, y no pienso decepcionarlo. Ni a ellos ni a los militantes. Gracias a ellos estoy aquí, a las puertas de la presidencia. Pero no puedo evitar quererla, papá. Esa es la única verdad. Lo que siento por Alicia es amor. Y no hay nada comparable con ello. Por fin la encontré, a mi alma gemela, a la mujer con la que me gustaría envejecer. Pensaba que era Ingrid, te lo juro. Me casé enamorado de ella. Sin embargo, ahora, Alicia lo ocupa todo.


  Marcos miraba a su hijo sorprendido y emocionado. Había que ser muy valiente para admitir aquello y, además, saber que nunca podría estar con la mujer que amaba. Eso era duro. No había desgracia más grande como aquella. Piero debía seguir viendo a Alicia en todos los actos públicos en los que iban a coincidir. Era una prueba atroz para un corazón roto como el suyo.


  —No hay nada más doloroso que tener a la persona amada a tu lado y no poder tocarla — sentenció—. Admiro tu valentía, hijo. Y que hayas venido a contármelo. Es necesario que te desahogues. De lo contrario, tu vida sería insoportablemente amarga. Ahora, tal vez lo de Alicia no sea algo más que un enamoramiento pasajero y enfermizo. ¿Acaso te has parado a reflexionar sobre eso? ¿Crees que, si la tuvieras, la desearías igual? Y, si es así, ¿serías capaz de amarla eternamente?


  —Ahora mismo te aseguro que la quiero más que a nada en el mundo.


  Piero abandonó la casa de sus padres con la misma sensación con que había entrado: de angustia absoluta.


  Sin embargo, había tomado una decisión, y ya nada podría detenerlo. No solo se convertiría en el presidente en dos meses, sino que, además, Ingrid le daría un hijo. Su vida estaba demasiado encauzada como para echar todo por la borda, cuando tal vez su padre tenía razón: su obsesión por Alicia se le pasaría en cuanto fuera investido. De todos era sabido que el poder es adictivo.


  Y Piero solo era un simple ser humano dispuesto a engancharse con cualquier droga que no llevara su nombre.


Capítulo 40


  Serás roca y serás hielo...


  —A ver, reina mora, no sufras más. Bien mirado, es lo mejor que te puede pasar —la consolaba Estela. Habían quedado aquella misma tarde en el apartamento de ella. Estela abrió la botella de Albariño que su último novio le había dejado—. Mira yo, no me complico. Precisamente este vino que te pongo, Alicia, es un regalo de Carlos Méndez.


  La reina alzó la vista hasta los ojos azules de su amiga.


  —Último novio, Estela.


  —¿Qué? —preguntó confundida—. No te lo había dicho antes porque pensaba que lo tuyo con Piero era lo fundamental. De hecho, así es... Lo mismo te has enfadado porque no te mencioné que cortaba con él.


  —¡Cómo voy a estar enfadada contigo! Pero ve con cuidado, Estela. Ya sabes cómo son los políticos. No me extrañaría que utilizase lo que habéis tenido en mi contra.


  Estela sonrió y la cogió de la mano.


  —No tengas miedo, Alicia. Nunca hablamos de ti cuando estábamos juntos —afirmó con un quiebro en la voz—. El último día me agobié bastante. Nunca me había pasado. Ya sabes que no tengo escrúpulos y, por lo general, me importa un bledo que estén casados. Pero con él... ¡No sé! Tal vez me equivoqué. Pero, en el fondo, me hizo pensar que solo se enrollaba conmigo para sonsacarme información sobre vosotros... Y, ¡qué quieres que te diga! El amor nos hace vulnerables. Tarde o temprano, me hubiera pillado de él. Y entonces sería como un libro abierto... ¡Y te quiero demasiado como para perderte por un tío!


  Alicia no pudo soportarlo y se echó a llorar mientras abrazaba a su amiga.


  —Estela, te quiero muchísimo —le confesó agradecida—. Pero... ojo. Tampoco es justo que sacrifiques tu felicidad por mí. Ni por mí ni por nadie.


  —¡Anda, anda, dramática! Si en realidad hemos roto por lo que te he dicho: nunca va a dejar a su mujer. Ambas lo sabemos. Y como que ya estoy cansada de ser la amante, la otra. Al principio me gustaba. Me hacía sentir superbién. Pero ahora, tal vez sea que me estoy haciendo mayor, quiero algo más. Y si no, nada, oye, que sola se está divinamente... Pero dime, ¿cómo estás tú? Que me lío a hablar de lo mío...


  Alicia se quedó en silencio, tomó un gran sorbo de vino y respiró hondo. Intentaba por todos los medios responder a su amiga de manera contundente:


  —Bien —espetó—. Aunque lo de hoy me ha dolido. Es que ni siquiera se ha molestado en preguntar por mí el muy capullo...


  —A ver, Ali, no te ofendas, pero creo que no hubiera tenido razón de ser. ¿Cómo le va a preguntar por ti a tu marido? ¡Estás loca!


  —Es cierto, no sé lo que digo —reconoció—. Pero me ha dolido su indiferencia. Porque, a ver, yo sabía que iba esta mañana a casa. En realidad, lo sabía desde hacía dos días. ¡Imagínate lo nerviosa que he estado! Apenas he comido. Y dormir ni te cuento... Entonces, como no podía llegar al despacho en plena reunión (Amadeo es muy estricto para esas cosas), me las ingenié para que me viera. Por eso me puse a correr por los jardines, porque pensaba que en algún momento él saldría y me vería tras la bruma de periodistas acreditados... Pero oye, creo que ni eso. No lo vi alzar la vista en ningún momento. Y el tío, más feliz que en brazos, estrechando la mano a mi marido y a sus asesores a la salida.


  — ¿Y dónde estabas tú en todo momento?


  —Escondida tras un árbol, como a cincuenta metros del barullo, haciendo estiramientos.


  Estela estalló en una sonora carcajada.


  —¡Ay, que me parto! Estamos fatal, Ali, parecemos unas colegialas...


  Alicia sentía el calor del vino por sus venas y el bien que le estaba produciendo el alcohol.


  —Pues sí, la verdad es que estamos como cabras. Pero ¿sabes lo que te digo?


  —¡Sorpréndeme!


  —Pues que ya ha pasado el tiempo de los lamentos, Estela. Reconozco que tuvimos una historia preciosa. Sí, de verdad. Una historia verdadera cuando la vivimos, porque ambos la asimilamos como tal. Pero ahora aquello solo es pasado y, a la vista de la actitud altiva de Piero Santiago, no me queda más remedio que resignarme...


  Estela notó que, a pesar de los esfuerzos de su amiga por mantenerse firme, la voz le avisaba que lo que afirmaba no coincidía con lo que sentía.


  —Además —continuó la soberana tragando saliva y limpiándose las lágrimas que luchaban por derramarse por las mejillas—, tampoco me apetece convertirme en su amante. Me pasa como a ti. Su mujer espera un hijo. Estoy convencida. No la dejará por nada del mundo. Y menos ahora, que comienza la campaña por las elecciones.


  —Ya ves, ni de broma. Se cae el país.


  —Ufff, es todo tan complicado que no merece la pena ni pensar en ello. Es lo que hay, Estela. Lo nuestro es imposible. Si alguna vez pensé que podría mantener mi relación con él, es porque estaba totalmente enamorada. Y, cuando se está así, uno se cree con superpoderes, con la capacidad de cambiar el rumbo de nuestro destino. Pero ya la realidad se encarga de abrirte los ojos a puñetazo limpio. Es lo que me ha pasado esta mañana en los jardines de casa: frente a mí ha aparecido el hombre que es de verdad Piero Santiago: un lobo con la piel de cordero, un político insaciable de poder, ni más ni menos, que haría todo lo que estuviera a su alcance para llegar a lo más alto. Y oye, lo conseguirá. Los sondeos vaticinan un triunfo de su partido espectacular. Su esposa, Ingrid, es la mujer ideal para acompañarlo a todos los sitios, incluso a los baños de los platós, lo dicen todos los medios, que apoyan a la pareja porque además son muy mediáticos. Ya ves... —Se ahogaba al hablar de ellos—. Estela, no sé en qué mala hora le conocí. Yo no tengo cabida en su plan de ambición desmedida.


  —Eres la pieza clave en su tablero de ajedrez: la reina. No te equivoques. Alicia, estoy convencida de que Piero te quiere. Al menos lo ha hecho. Y, al igual que tú te enamoraste de él, Piero se volvió loco por ti. Insisto: estaba delante de él la famosa noche de la cena en la que sacó la cara por ti...


  —Y lo volvería a hacer, estoy segura. Pero ahora no porque siga enamorado de mí. Sencillamente por lo que has dicho: porque soy la reina. Y me debe el respeto y servidumbre que mi puesto merece. Como él, todos los que sirven al Estado. Eso es lo triste, Estela. Voy a seguir viéndole en Palacio y en actos públicos, en exposiciones, en los desfiles militares...


  Estela se compadeció de su amiga. Lo iba a pasar fatal.


  —Imagino que de ahora en adelante estarás indispuesta en más de una ocasión...


  —No —contestó la reina tajante—. No, en absoluto. Aunque me esté muriendo por dentro, Estela, cuando me casé con Amadeo, acepté el título no como una imposición, sino como un trabajo. Y me considero una profesional. Mi país no se merece que me quede encerrada en casa, bajo las sábanas, llorando como una magdalena... No, no podría salir a la calle, se me caería la cara de vergüenza. Desde hoy, mi corazón no es más que un pedazo de hielo. Y lo que tengo absolutamente claro es que mis hijos jamás sabrán nada de ello. Mis leoncitos no se merecen tener a una madre amargada y desconsolada que se pasea por los rincones de palacio como un alma en pena. ¡Me niego!


  Estela admiraba la fortaleza interior de su amiga y tenía la esperanza de que aquella personalidad y orgullo del norte le sirvieran para soportar lo que se le venía encima. Porque, aunque intentara negarlo por activa o por pasiva, intuía que lo que sentían Piero y ella era amor. Amor del que supone cambiar aunque no se quiera y recuerda al ser humano la razón de la existencia. Y, como sabía que aquella pasión era demasiado grande como para caer en el olvido, quería pensar que la historia más importante que había vivido su amiga cambiaría su propia suerte. Aunque le asustaba admitir que en muchas ocasiones el amor no había sido suficiente, y que miles de almas en todo el mundo y a lo largo de los siglos habían sido infelices por la imposibilidad de estar juntas. En fin, nada podían hacer, conscientes de que en ese instante el destino de ambas pendía de un hilo.


  ***


  —Perdona, escritora que te corte, pero a estas alturas de la novela exijo uno de los elementos fundamentales del género: ¡Un happy end como Dios manda! Si no, me niego a publicarla... Por mucho que evolucione, la lectora romántica demanda siempre lo mismo: una pareja protagonista, con chico atractivo y mujer de hoy. Nada de damiselas sumisas o princesas que esperan a su príncipe azul, aburridísimas en su torre, esperando a que llegue y las rescate...o sea que Alicia, tu protagonista, que no nos defraude, ¡por favor! ¡Y un final feliz!


  —¡Pero qué impaciente! Recuerda que te lo llevo anunciando desde el principio: Una historia importante no es una novela romántica al uso. Es algo más. Es una historia que te cambiará la vida, con la que creerás de nuevo en el amor... ¿Happy End? ¿Solo eso? Te prometo un final espectacular, apoteósico, inesperado, como el de las grandes historias ¿Y feliz? Bueno, en cuestión de felicidad, es relativo...


  —¡Me estás liando de mala manera, guapa!


  —Ja, ja, ja, ¡no, qué va! Si es sencillo, editora: me refiero a que, para lo que a unos hace felices, a otros puede convertirles en unos desgraciados. No se puede contentar a todo el mundo...


  —Me conformo con que las lectoras lleguen al final y recomienden la novela. Y para ello debes dejarnos con una sonrisa de oreja a oreja, con una sensación de que la vida, a pesar de los atascos, de las reuniones de padres y madres del colegio, de los consejos de administración o de las colas interminables de los supermercados, es sencillamente maravillosa. Tú, como autora, tienes el poder de hacer soñar a la gente y yo, como editora, tengo la obligación de promocionar la novela con un entusiasmo brutal. Y para ello, mi querida amiga contadora de grandes historias, la primera a la que has de convencer soy yo. ¡Pero vamos, continúa!


Capítulo 41


  Vencedores y vencidos


  Habían sido más de dos meses de trabajo duro. El equipo de Piero seguía los resultados electorales con la máxima expectación. A menos de una hora del cierre de los colegios electorales, los primeros resultados daban ventaja a su candidato, pero aún quedaba el recuento de los votos por correo. Carlos Méndez se asomó por la ventana que daba a la avenida. Cientos de militantes habían ido llegando, y se esperaba que en breve fueran miles. El éxito en las elecciones iba a ser rotundo en poco menos de tres horas. La excitación de Carlos Méndez no podía ser mayor. Necesitaba mantener la calma hasta el final.


  La sede central se había ido llenando de gente. Tanto la esposa de Piero como la suya, así como otras tantas mujeres del partido y miembros de la ejecutiva, charlaban animosamente mientras se esperaban los resultados finales. Piero Santiago se mostraba locuaz, tremendamente relajado. No paraba de ser felicitado. Las llamadas a su teléfono eran constantes. Entre la gente que acompañaban al joven triunfador de la noche, se encontraban Marcos y Rafaela, los padres orgullosos del buen hacer de su hijo y de que ya estuviera de vuelta en la capital. Llevaban sin verlo cerca de ocho semanas y solo deseaban estar cerca de él cuando fuera aclamado por la gente de la calle como nuevo presidente del gobierno.


  Más de doscientos periodistas venidos de todas partes del mundo seguían la cita en las urnas del país, interesados por el cambio político que la nación europea iba a sufrir en breve. Desde varios medios internacionales habían vaticinado el triunfo de Piero Santiago, un hombre progresista que insuflaría frescura a las obsoletas políticas conservadoras del momento. En otras publicaciones menos serias, se hacían eco de la importancia del voto femenino y del poder de seducción del candidato, al que calificaban de auténtico latin lover, un conquistador de pelo en pecho, eso sí, con más pecho que pelo, y con un trasero de lo más insinuante. Fue así como la popularidad de la diseñadora Ingrid Ypunto había subido como la espuma desde que su marido había ocupado las primeras páginas de los principales periódicos tanto europeos como del resto del mundo. Y ella, que aceptaba cualquier éxito viniera de donde viniera, se sentía orgullosa del futuro padre de su hija, que nacería pronto. Sencillamente, la vida les sonreía. Olvidados los fantasmas del pasado y la amenaza de aquella que había querido interponerse en su camino, Ingrid disfrutaba de un agua sin gas como si de un gin-tonic se tratara. Tanto era lo que se reía por todo mientras el resto de los compañeros de su esposo la felicitaban por su más que evidente estado de buena esperanza. El mundo de Ingrid era un gran castillo de algodón de azúcar en el que ella, vestida de rosa chicle, su color predilecto para grandes ocasiones, esperaba pacientemente a que su princesita llegase y se bajase del poni blanco que su padre, el apuesto Piero Santiago, le habría de regalar en un futuro cálido y cercano. Porque Ingrid Ypunto lo tenía todo: un imperio cuyas cifras de venta no paraban de crecer, una criatura dentro de ella que duplicaba su creatividad y, sobre todo, al hombre del momento. Piero Santiago había sido nombrado el hombre más sexy del año por una de las revistas de moda más prestigiosas. Y ese señor sexy, tremendamente atractivo, era suyo. ¡Cómo no iba a estar riendo en todo momento!


  —¡Y mañana, si Dios quiere, presidenta! —exclamó Ana, la mujer de Carlos Méndez que, al igual que ella, estaba embarazada de nuevo.


  —¡Ay, que no me lo creo, Ana! ¡Tú y yo juntas for ever! Porque, si Piero es presi, Carlos, como mínimo, es vice.


  —¡Eso espero; ya que llevan juntos tantos años, no llegue ahora nadie y los separe! Ya sabes, hija mía, en el mundo de víboras en el que nos movemos...


  —Tú, tranquila, cielo, que ese puesto es para tu churri —afirmó Ingrid, embriagada de poder sin tenerlo aún. Escuchaba de fondo los gritos de los militantes, y un calorcillo le subía por las piernas—. Ay, Ana, ¡cómo me pone que griten lo de presidente! ¡En serio!


  Ana no pudo más que partirse de risa. La euforia de Ingrid le hacía mucha gracia. Ella siempre había tenido una actitud mucho más discreta. Solo se encontraba allí aquella noche porque Carlos se lo había pedido. Pero, evidentemente, la tentaba la posibilidad de que su marido se convirtiera en el segundo hombre más importante del gobierno. «¡A nadie le amarga un dulce!», pensaba desde que había sabido de la posibilidad real de que aquello sucediera.


  Entre la multitud que se agolpaba enfrente de la sede del partido, se encontraban grupos de personas de todo tipo: jubilados que se habían dejado las pastillas para la tensión en casa y disfrutaban como chiquillos de la euforia desatada; jóvenes universitarios que votaban por primera vez en su vida y vivían aquello como si de su propio padre se tratase; mujeres que, envalentonadas por la fuerza del candidato, tantas veces declarado feminista, se acercaban para vitorearlo; militantes de toda la vida; y personas que, habiendo votado a otros partidos, aceptaban la realidad de manera democrática. Aquel momento iba a ser histórico: por primera vez en la historia de la democracia, un candidato progresista se alzaba con la mayoría absoluta en menos de lo esperado. No hacía ni un año que Piero Santiago tan solo era un diputado más. Su ascensión al Olimpo de la política había resultado francamente milagrosa. Los resultados acababan de ser remitidos a la sede, y la ovación de todos, y cada uno de los miembros allí congregados fue unánime: Piero Santiago Amore había ganado las elecciones por amplia mayoría, lo que le convertiría en Presidente sin necesidad de pactar con nadie. La alegría se desbordó por todos los rincones. El himno del partido sonaba a todo volumen, excitando los corazones de los miles de congregados que, emocionados, compartían la inmensa felicidad de su flamante candidato. Este, al asomarse al balcón, por fin, después de tres largas horas de espera, no les decepcionó en absoluto: su rostro, su compostura, su manera de agradecerles el apoyo que le habían prestado denotaban la pasta de que están hechos los elegidos para la gloria. Piero Santiago estaba imparable, en su mejor momento. Nada ni nadie podría detenerlo. Había llegado a la Presidencia y sus primeras palabras fueron pura emoción:


  —Buenas noches —comenzó de manera educada, y la exaltación de su público se desbordó. Un grupo de mujeres comenzó a gritar: «Piero Santiago, presidente, guapo y decente». Piero no podía dejar de sonreír. Se le veía más relajado que nunca—. Gracias a todos por hacer posible la realidad que hoy ha cambiado el rumbo de nuestra historia: dejamos atrás el pasado para dar paso al futuro.


  Los vítores continuaban. Sus compañeros de partido saludaban al público. Todo eran sonrisas.


  —En primer lugar, quiero agradecer a los más de trece millones de personas que nos han votado... ¡Más de trece millones! Hoy no solamente celebramos. Gracias de corazón, no solamente celebramos el triunfo de nuestro partido...


  «Ista, ista, somos progresistas», cantaban al escucharlo...


  —... También celebramos el triunfo del sistema democrático, la garantía de que hoy todos y todas hemos podido decidir nuestro futuro, con libertad absoluta. Sin complejos. Porque somos una gran nación, tenemos un país maravilloso... Debemos por tanto ser conscientes de que hemos enviado un mensaje al mundo: queremos ir hacia delante, siempre. No queremos un país que involucione. Porque somos progreso, somos futuro...


  Ahora los gritos de los allí congregados iban del «No pasarán» al «Sí, se puede», pasando por el ya mítico «Que vote presidencia».


  Y así, con la euforia que se le salía por cada uno de los poros, Ingrid se puso a dar botes, muerta de la risa.


  —¡Sí, sí, sí, ya estamos aquí, sí, sí, ya estamos aquí...!


  La gente miraba a la nube rosa con cara de alegría. Iba a ser la presidenta del gobierno, podía hacer lo que quisiera. Mientras, su marido continuaba su discurso:


  —Sí, cariño, y hemos llegado hasta aquí juntos. Porque ahora puedo sentirme orgulloso de este país en el que nuestra hija crecerá... —La reacción del público fue atronadora. Todos aplaudieron la humanidad que demostraba aquel hombre joven, un futuro padre de familia, responsable y feliz, junto a una mujer que era la personificación de la nueva era femenina. Sin duda, no podía existir otra pareja mejor y más idónea para llevar el timón en la nueva etapa en ciernes—. Porque el respeto, la igualdad y la libertad son los pilares de este gobierno, lo que este país grandioso se merece. Nuestro mensaje no ha podido ser más nítido: queremos avanzar. Nadie hace unos meses se podría imaginar que derrotaríamos a la derecha. Sí, pero aquí estamos, unidos, fuertes, entusiasmados con el nuevo proyecto. Y, guiados por la Constitución, haremos que el estado del bienestar sea de nuevo posible. ¡Muchas gracias y buenas noches, amigos!


  Entonces, estalló el himno del partido, y todos los allí presentes comenzaron a cantar. La ilusión generalizada y el éxtasis contagiaban a cualquiera que rondara por allí. Tras el balcón, ya cerrado, los colaboradores de Piero lo cogieron entre todos y le mantearon, al son de los vítores de «Presidente, presidente». Se puso música y se sirvió alcohol. Todos querían felicitar a Piero, darle un abrazo, agradecerle su saber hacer y su manera de convencer. Ese triunfo, aunque de todos, le pertenecía. Antes de su llegada, nadie hubiera creído que lo que acababan de vivir fuera posible. Pero Piero Santiago había conseguido lo impensable: gobernar sin apoyos parlamentarios, lo cual les abría todas las puertas para la aplicación del programa, sin interferencias. El panorama se presentaba halagüeño. Todos los que aquella noche acompañaron a Piero en su ascenso presidencial sintieron el orgullo e importancia de estar ahí, precisamente, porque auguraban que su futuro sería prometedor.


  Marcos y Rafaela observaban a su hijo y no podían separarse de él. Estaba francamente feliz. Había alcanzado el sueño de su vida y en parte se sentían responsables de aquello.


  —Hijo, me alegro muchísimo por el triunfo. —Le abrazó su padre cuando le dejaron—. Solo espero que lo disfrutes y que seas consciente de la responsabilidad que tienes ahora entre las manos. Una mayoría absoluta es el sueño de cualquier político pero, mal gestionada, se puede convertir en una pesadilla. No hagas nada de lo que tu madre y yo no nos sintiéramos orgullosos...


  —Gracias, papá, sin vosotros no habría sido posible —contestó emocionado—. ¡Mama, amore mio bello e dolce! —exclamó en italiano—. No puedo ser más feliz, os lo aseguro.


  —¡Ay, cariño mío, qué ilusión, y qué guapa Ingrid, y graciosa!


  Piero se echó a reír.


  —La verdad es que eso de ponerse a saltar en medio del discurso va a ser trending topic, ya lo verás. Ella es así, espontánea, genial, maravillosa...


  Según miraba a su esposa, sentía que los ojos se le llenaban de lágrimas. Porque Ingrid era tal y como la describía: espontánea, genial y maravillosa. Y, sin embargo...


  —¡Bueno, bueno, hijo, no te emociones todavía que todavía queda mucho por hacer! —le cortó su padre, que intuía en quién estaba pensando al pronunciar aquellas bonitas palabras—. Piero, nosotros nos vamos a casa, que ya es tarde...


  —Vale, papá, no sé cuándo iremos a veros, pero pronto.


  Marcos y Rafaela abandonaron la sala, no sin antes ser felicitados por la gran mayoría de personas que rodeaban a su hijo, y se marcharon a El Escorial, a disfrutar del silencio de la noche.


  Mientras, al otro lado de la ciudad, Alicia seguía con detalle el desarrollo de la jornada electoral. Desde que se había convertido en reina, no había vuelto a ejercer su derecho al voto. Se trataba de una norma que debían seguir los monarcas, que, evidentemente, tenían que ser neutrales en este tipo de consultas. Alicia echaba de menos formar parte activa de jornadas democráticas de participación ciudadana. Pero tenía claras sus ideas, y ella también hubiera votado a Piero Santiago. Sin lugar a dudas, aquella sería la noche de su vida. Imaginaba que estaría plenamente feliz, rodeado de su gente, de su familia. Ingrid estaba encantadora: tenía que reconocerlo. El embarazo le sentaba bien. Pensó que no había nada de malo en llamarle y felicitarle. A fin de cuentas, a nadie le hubiera extrañado. Se trataba de una cuestión natural de educación. ¿Por qué no iba a felicitar al flamante candidato en una noche en la que recibiría miles de mensajes y llamadas dándole la enhorabuena?


  Alicia se aseguró de que nadie le molestaría y cerró con llave el dormitorio. Los gemelos estaban en su cuarto a esas horas. Posiblemente, dormían. Antes de llamar a Piero, decidió ir a despedirse de ellos. Cuando entró en la habitación de sus leoncitos, ambos estaban dormidos. Eran más de las doce de la noche, y a la mañana siguiente madrugaban. Se acercó a cada uno de ellos y les dio un tierno beso en la mejilla. Parecían más pequeños así dormidos, en paz, alejados del mundo. Amadeo apareció en el umbral de la puerta, observando a la madre de sus hijos en ese gesto de amor incondicional y pensó que era el hombre más afortunado del mundo: Amadeo junior y Torcuato tenían la mejor madre del mundo. Cuando Alicia se percató de su presencia, le sonrió. Acto seguido, salió del cuarto de sus hijos sin hacer ruido y, ya en el pasillo, acompañó a su marido hacia el despacho.


  —Alicia, Piero Santiago formará gobierno en breve. Ha conseguido mayoría absoluta. Acabo de hablar con él para darle la enhorabuena. Ha logrado lo que nadie suponía.


  Su mujer sintió una punzada en el centro del estómago. Al parecer, ambos habían tenido la misma idea. Pero prefirió no comentarle nada.


  —Ha arrasado, Amadeo. Más de trece millones de votos. Y creo que aún no hay recuento del extranjero, pero preveo que le favorecerá —le informó exhaustivamente del dato. Había pasado prácticamente toda la tarde pendiente de los resultados mientras Amadeo, junto a los asesores de Casa Real, hacían lo mismo desde el despacho del soberano.


  —Sí, pero estoy contento. El tono de Piero es conciliador. No necesita los apoyos de los partidos independentistas y podrá gobernar con mucha más libertad. Solo espero que vea en mí a un aliado.


  Alicia sonrió. Su subconsciente le recordaba que aquella alianza jamás sería posible. Pero, en términos políticos, el asunto adquiría otro matiz.


  —Debe acatar la Constitución, como todos. La forma política es la monarquía parlamentaria. Es lo que hay. Como las lentejas.


  Amadeo se rio. Alicia tenía la extraordinaria capacidad de simplificar las cosas y convertirlas en sencillas. El caso es que tenía razón. Pero tampoco había que confiarse demasiado. Esa misma semana tendría una nueva reunión con Piero. El pueblo había hablado alto y claro: querían avanzar. Era necesario que la Corona estuviera a la altura de las circunstancias. Corrían nuevos tiempos de modernidad, y el monarca no pensaba quedarse atrás, por muy paradójico que pareciese.


  Tras la breve charla con Amadeo, Alicia regresó a su habitación con la duda de llamarle o no. Cogió el móvil, buscó su contacto y lo desbloqueó. Ahora sí que parecería lo que era: que le echaba de menos y necesitaba escuchar su voz, felicitarlo directamente. Odiaba a aquellas personas que comunicaban las cosas importantes a través de mensajes del wasap o del correo. Ella era de las que lo hacían todo de frente. Arrebolada por la confianza y por el clamor popular que veía a través de la televisión, Alicia deslizó el dedo índice por la tecla del telefonito verde. El corazón daba brincos en su pecho como si saltara en una cama elástica. Estaba temblando. No sabía qué primera palabra pronunciaría cuando descolgara en el otro lado. No quería pensarlo. Preferiría ser espontánea. De hecho, le iba a salir así, aunque no quisiera. Los nervios le atenazaban la garganta. Mientras sonaba el tono, paseaba de arriba abajo en su dormitorio. ¡Venga, cógelo, vamos! Pero sonó el cuarto tono, y Alicia sintió que el corazón se le hacía añicos. El sonido le avisó que Piero le había cortado la llamada. De repente sintió que el cielo se le caía encima. No se lo podía creer, pero Piero no quería hablar con ella. Había colgado. Se quedó paralizada de dolor. De la misma forma, sin saber cómo, se arrulló sobre sí misma y comenzó a llorar desconsoladamente. Todo lo que había pensado acerca de él tras su encuentro en Lerma volvía a machacarle las sienes: solo había sido una aventura extramatrimonial, un asunto de sábanas, un sucio romance por el morbo de acostarse con la reina. Estaba destrozada. Se había quedado sentada en la moqueta, apoyada en la pared, mirando al techo de su preciosa habitación decorada en tonos beige y azules turquesas, digna de una reina. ¿De qué le servía todo aquello si Piero no le había cogido el teléfono y, al ver su nombre en la pantalla, había rechazado la llamada?


  —Alicia, hola, cariño, ¡que tenemos presidente! —contestó Estela al otro lado con la euforia que la caracterizaba, elevada a la máxima potencia tras la excitante jornada electoral. Pero, al escuchar al otro lado el sollozo de su amiga, se quedó callada. Al rato le preguntó—: Ey, pero ¿estás llorando?


  —Estela, le he llamado... —acertó a articular en un hilo de voz.


  —¿A quién, a Piero? ¡Claro, para felicitarlo, estupendo! Yo también les he llamado. Bueno, a Carlos. Estaba muy simpático el capullo. Ha terminado diciéndome que le debo un vino y que tenemos una conversación pendiente, ¿te lo puedes creer? Ah, y que tiene un regalito para mí. ¡Qué fuerte! Pero a ver, cariño, ¿qué te ha dicho que no puedes dejar de llorar? Que te ama más que a nada en este mundo. ¿Me equivoco?


  Entonces, Alicia estalló en lágrimas. Aquello era demasiado dolor. No podía soportarlo.


  —No, claro que no... Si tan siquiera me ha cogido el teléfono...


  —Pues llámale otra vez. Seguro que no lo ha oído. ¡No veas el jaleo que tienen en la sede!


  —¿Estás por ahí? Oigo mucho escándalo.


  —¡No, qué dices, ni loca! Estoy con los de la uni en un bar de Moncloa. Pero no imaginas lo animado que está Madrid. Parece que fueran las dos de la tarde. Está todo el mundo celebrando la victoria de Piero.


  Alicia pensó que a veces el ser reina le impedía disfrutar de los pequeños placeres de la vida: una charla con los amigos sin escolta, una cerveza en un pub a esas horas, un paseo por la Gran Vía... Se sentía la mujer más desgraciada del mundo.


  —No voy a volver a llamarle, Estela. No es que no lo haya cogido: es que me ha colgado —acertó a decir algo más entera—. El muy cabrón no quiere ni hablar conmigo.


  —¿En serio? No me lo creo.


  —¡Joder, Estela, deja de consolarme de una puta vez! ¿Por qué te empeñas en ver lo que no existe? Estamos en la vida real, no en una de esas novelitas rosa en las que todo, como por arte de magia, termina bien. ¡Me ha colgado, sí! Me había hecho ilusiones de hablar hoy con él, y ya ves. Por lo que se ve, el poder se le ha subido a la cabeza demasiado pronto.


  —¡Uy, qué cabreo tiene mi niña! ¿Pues sabes lo que te digo? ¡Que eres un pedazo de mujer de los pies a la cabeza y que no te merece! Olvídate de él, Ali, en serio, deja de agobiarte y céntrate en tu vida, en los tuyos, en la gente que te queremos. ¡Tía, has conseguido lo que nadie: eres la puta reina! La número 1, tú, una chica de familia trabajadora, una plebeya. ¡Joder, tú misma lo dijiste una vez, cuando decidiste olvidarte de él para siempre! ¿No te das cuenta? Tú eres la que vas a pasar a la historia, coño. Que mis nietos, si los tengo, que lo dudo, van a abrir su libro de historia, o su Kindle ¡a saber! Y, ¿sabes lo que verán cuando estudien esta época? ¡Tu foto, cariño! La mía no, ni la de ninguna otra mujer... ¡Estarás tú al lado de Amadeo, como ahora!


  Alicia se terminó de derrumbar mientras escuchaba a su amiga.


  —Vale, llora. Suéltalo todo. Llora como si no hubiera un mañana. ¡Llora como si los ojos no te sirvieran más que para eso y no para ver todo lo que te estás perdiendo por pensar en Piero! Oye, ¿qué te parece si tú y yo nos escapamos este fin de semana a alguna parte? Mírate la agenda y me cuentas, ¿vale? En cuanto me lo confirmes, planeamos un viajecito tipo Telma y Louise o algo de eso...


  Alicia no pudo evitarlo, y del llanto pasó a la risa en una décima de segundo. Telma y Louise, la mítica peli de amigas en la que el buenorro de Brad Pitt aparecía con la tableta de chocolate, el sombrero de cow-boy y un secador haciendo de pistola. ¡Ummm, qué rico! ¡Cuántas veces habían visto la peli en su apartamento de estudiantes, borrachas de cerveza, soñando con un tipo como aquel que las volviera locas!


  Pero la época de los yogurines quedaba muy atrás. Sin embargo, el hecho de recordar aquella sensación al ver la peli le hizo sonreír.


  —Estela, estás para que te encierren. ¡Ok, hablamos, cuídate, anda y no te pases con las copas!


  — ¡Vale, mami! Ja, ja, ja. No llores más.


  Cuando colgó, se sintió un poco más tranquila. Se retiró el pelo de la cara y se limpió las lágrimas. Suspiró hondo y tomó la decisión de no contactar con él nunca más: borró su teléfono de la agenda definitivamente y eliminó cualquier atisbo de tentación. Tras el heroico gesto, se levantó, tiró el teléfono sobre la cama y salió de su cuarto.


  Cuando apareció en el despacho de Amadeo, sonrió abiertamente. Muchos de sus asesores también se habían acercado a acompañar al soberano en la noche electoral. Alicia agradeció el jolgorio y se unió a ellos. Amadeo, al verla, le guiñó un ojo. Ya era lunes. Empezaba una nueva semana de trabajo para la Casa Real. Se acostarían de madrugada. La prensa internacional estaba pendiente de todo lo que estaba sucediendo y la obligación de los reyes no era otra que estar al pie del cañón.


Capítulo 42


  Primero, la obligación


  Y así, transcurrido el mes del proceso de investidura, Piero Santiago sería recibido aquella misma mañana para la toma de posesión en Palacio, tal y como ordenaba la Constitución. Estaba satisfecho de que todo hubiera transcurrido sin sobresaltos. Amadeo había hecho las consultas de rigor a todos los representantes políticos y lo había propuesto como Presidente. Tras dichas conversaciones, Piero expuso el programa de su partido ante el Congreso de los Diputados, y este lo respaldó otorgándole la confianza de la Cámara. Cuando el Rey lo nombró como candidato a la Presidencia a través del Real Decreto, Piero sintió una emoción que nunca antes había experimentado. Ese documento rubricaba la certeza de su gesta. ¡Sí, lo había conseguido! Solo debía jurar el cargo y comenzaría a gobernar. Se encontraba sumamente motivado, como en la vida.


  Ingrid Ypunto se acariciaba el vientre antes de ponerse el vestido elegido para el gran día. Se trataba de un modelo que había diseñado durante su estancia en Italia, en fucsia y con grandes lunares amarillos. En principio, el diseño tenía un corte recto y ajustado. Al quedarse embarazada, ella misma lo había arreglado para que tanto la madre como la barriga, inmensa ya, cupiesen. Estaba embarazada de seis meses, pero había engordado más de la cuenta en el último mes. Se miraba al espejo y sonreía, a pesar de la cara de pan, rolliza, que se le había puesto. Pero la felicidad era el mejor filtro conocido y seguía inmersa en su paraíso sin que nadie intercediera en el estado de la maravilla natural de ser la portadora de una vida, la de su hija, a la que todavía no había decidido cómo llamarla. Piero había estado demasiado ocupado el último mes con todo el barullo del Congreso y apenas habían estado juntos, salvo por las noches, en las que él, con sumo amor, se ocupaba de extender la crema hidratante por la tripa hinchada de su esposa, momento mágico que Ingrid, al pensarlo, hacía que se le saltaran las lágrimas de alegría.


  Aquel día Piero tendría el mejor recibimiento en la sede del partido hasta la fecha, donde los compañeros habían planeado darle una fiesta sorpresa a su regreso de la toma de posesión del cargo de presidente en Palacio. Una sola preocupación le rondaba de vez en cuando a Ingrid aquella cabecita inquieta: ¿estaría presente la Reina Alicia en dicha ceremonia? Como no estaba dispuesta a que nada ni nadie arruinase el estado de sosiego infinito en el que vivía desde hacía varios meses, buscó en Google cómo había sido en otras ocasiones: ¿era obligatorio que ella estuviera presente? ¿Para qué? Así, indagando en la Wikipedia, se informó del proceso de investidura y ahí estaba la foto de los reyes, de él y de ella, ahora eméritos, en la última posesión. «Mierda —exclamó—, mucho me temo que la muy zorra va a estar presente».


  Un rictus de preocupación cambió por un momento su amplia sonrisa por una mueca triste.


  «Bueno, quizás tenga algún que otro compromiso y no acuda. Además ¡qué narices! Piero ya no tiene ningún contacto con ella. Yo misma me ocupé de que aquella llamada de Alicia, la noche electoral, no llegara a su destino».


  Y es que aquella noche, como Piero estaba ocupadísimo atendiendo a la multitud que se agolpaba a las puertas de la sede del partido a darle la enhorabuena, le dio el móvil a Ingrid:


  —Cariño, hazme el favor de quedártelo. No para de sonar...


  —No te preocupes, cielo. Me encanta hacer de secretaria, sobre todo para ti...


  Y así fue cómo vio, horrorizada que Alicia, la reina, ¡qué fuerte!, había llamado a medianoche. ¿Para? Seguramente, felicitar a su esposo. «Pues menuda sinvergüenza —había pensado ella encolerizada. Lo lleva claro si piensa que voy a ir con el móvil a Piero. ¡De eso nada, guapa!». Al cuarto tono, colgó. Tras eso, entró en el contacto y, sin piedad, la bloqueó. De esta forma la soberana, aunque intentara volver a comunicarse con él, no lo lograría, al menos por teléfono.


  Satisfecha por su acción en beneficio de su marido, primero, y de la ciudadanía por supuesto, aquella noche se escondió el teléfono en su bolso, pensando en la reacción que tendría Piero al ver la llamada perdida de ella. Posiblemente la llamaría ¡No podía ser! Debía asegurarse de que Piero no se enterase jamás de que Alicia había querido hablar con él. Si lo hacía, pensaría que su historia aún no estaba del todo rota y tal vez intentaría volver a verla. Y esas cenizas todavía resultaban extremadamente peligrosas. Porque, por mucho que su marido estuviera todo el día pendiente de ella y de su embarazo, a pesar de la cantidad de trabajo que tenía, intuía que aún quedaba algo muy tóxico de ella enraizado en su corazón. Algunos gestos lo delataban. Cuando ella aparecía en los medios, él automáticamente sintonizaba otro canal. Ella le miraba. La expresión de su rostro cambiaba como de la noche al día. Ingrid sabía que Piero aún no la había olvidado, por lo que cualquier precaución era poca. ¿Qué hacer entonces con el teléfono?


  —Joder, precisamente ahora, ¿y cómo sucedió? ¿Tú estás bien, cariño? —se había preocupado él a la mañana siguiente, cuando Ingrid le había entregado el móvil destrozado, argumentando que, en medio de la algarabía, al salir de la sede, se le había caído y, al haber ido a cogerlo, se lo había encontrado hecho trizas—. Supongo que, a pesar de todo, la tarjeta se mantendrá intacta...


  —Me temo que no, cielo —respondió ella—. Tuvimos la mala suerte de que cayó a un charco...


  Piero lo dio por perdido y Carlos Méndez, que estaba presente en aquella conversación matutina tras la noche electoral, le tranquilizó, diciéndole que él en persona se encargaría de proporcionarle uno nuevo. A fin de cuentas, la lista de contactos de los dos era muy similar. Salvo los personales, los demás los tenían duplicados.


  —¡Ay, menos mal, Carlos, qué disgusto! —teatralizó Ingrid—. No sabes el susto que me llevé. Precisamente ahora...


  —No te preocupes, mi vida. Ahora tenemos cosas más importantes que hacer que pensar en un móvil...


  Y así fue cómo el capítulo de Alicia se cerró definitivamente. Muerto el perro, se acabaron las pulgas, según pensó ella mientras terminaba de acicalarse para la gran cita del día.


  Pero hay pulgas y pulgas, y Alicia esperaba aquella mañana con ansia la llegada de Piero. ¡Sí, por fin la tendría en la misma habitación! ¡Aunque le costara la vida, no se saltaría el protocolo por nada del mundo! Sin embargo quería mirarle a los ojos, por última vez. Por última vez y ser ella la que pusiera definitivamente el punto final a aquel sufrimiento. Estaba muy dolida. Tras la noche electoral, percibió que algo en ella había cambiado. Estuvo hundida, y todavía seguía sintiendo algo muy fuerte por Piero. Pero del amor había pasado al odio, y no había día que no recordase a su marido que Piero Santiago podría salirles rana si no se andaban con ojo.


  —No confíes en él, te lo suplico, Ama. Aunque ahora os tenga a todos embelesados, reconozco a los encantadores de serpientes en cuanto los veo.


  —Nunca te cayó bien, cielo, lo sé. Tú, en el fondo, eres conservadora, no lo niegues.


  —¡Qué dices, hombre! Crecí en una familia trabajadora en la que nos enseñaron a ganarnos la vida por nosotros mismos. No te equivoques. Pero lo de Santiago me preocupa. Ha salido elegido demasiado pronto. Su carrera política es como un meteorito. Creo que puede destruirnos si no estamos pendientes de su evolución. ¿Quién sabe si a la vuelta de los años no propone un cambio constitucional y exige que nos marchemos fuera, al exilio? No sería la primera vez... Los progres a veces resultan más dictatoriales que los de derecha, y máxime cuando el pueblo le ha otorgado el poder absoluto.


  Amadeo observaba lo seria que se ponía su mujer al hablar de Piero. Ciertamente no podía soportarlo. Pero ¿por qué ese odio exacerbado que demostraba al hablar de él? En fin, Piero Santiago era un tipo que gustaba a todo el mundo y, sin embargo, su esposa lo repudiaba. ¡Era maravillosa, siempre a contracorriente! ¡Una rebelde sin causa! Sin duda, aquel rasgo peculiar de Alicia era lo que más le había enamorado.


  —Tranquila, cielo, sabremos cómo llevar el asunto —la tranquilizó—. Pero gracias por advertírmelo. Sabes que tu opinión es de máxima importancia para mí.


  Alicia estaba especialmente nerviosa, pero necesitaba dar la sensación de que se mantenía tranquila. Su aspecto debía ser espectacular. Para ello decidió preparar un vestido rojo, ajustado, que marcaba su silueta realzando sus curvas. Durante el último mes se había dedicado a ella en cuerpo y alma. Tratamientos exclusivos tras el verano para recuperar la elasticidad, sesiones interminables de masajes, largas jornadas de ejercicio junto al entrenador personal que ella misma había seleccionado entre un par de cientos. Todo para que, al llegar el día esperado, Piero no tuviera más que ojos para ella. Y hacerle sentir el hombre más miserable del mundo. Se dejó el pelo suelto y, aunque sus asesoras de belleza querían maquillarla como siempre, en exceso, ella decidió lo contrario. Apenas un poco de rímel y colorete. Nada más. Piero decía que ella estaba mucho más guapa al natural. Tenía razón. Además, aquella mañana, tras haberse tomado un par de orfidales, la expresión de su rostro era espectacular. Eso y las últimas técnicas estéticas de rejuvenecimiento facial. ¿Quién necesitaba maquillaje?


  Todo estaba dispuesto para que el candidato a la Presidencia jurase el cargo. Según la operativa, en tal acto debían estar, aparte del rey, el Ministro de Justicia en funciones, que ejercía la función de notario mayor del Reino, así como el Presidente del Consejo general del Poder Judicial, el del Congreso y el que dejaba el cargo en el gobierno. Era, por tanto, una ceremonia formalísima, que no se podría tomar a la ligera.


  Piero llegó a Palacio media hora antes de la hora prevista. Sabía que, antes de jurar el cargo, debía posar ante los medios, junto al rey. La última vez que se habían reunido allí, en Palacio, la última vez que había visto a Alicia, había llegado tarde. No era cuestión de repetir la impronta sin motivo justificado. Total, no había podido dormir en toda la noche, pensando en cómo reaccionaría al verle. ¿Le ofrecería la mano sin más, con una frialdad insoportable, la misma mano que había recorrido los rincones prohibidos de su cuerpo? ¿Solo protocolo habría de quedar entre ellos? Lo pensaba y sentía una enorme tristeza. Al recordarla desnuda, se olvidaba del verdadero motivo por el que aquella mañana iba a Palacio. ¿Cómo era posible que, al evocar su sonrisa, todo lo demás se redujera a un segundo plano? Repasaba una y otra vez el texto que debía leer. Era sumamente sencillo. Apenas cuatro frases. Lo haría bien. La expectación en la sede era máxima y tras el televisor millones de personas seguían el evento. Millones de personas observarían a Piero cómo juraba la Constitución y él, al cerrar los ojos, solo la veía a ella, hablando de la Osa Menor en el bosque de La Herrería, compartiendo vino en aquellas tazas tan horteras, pero graciosas... Una gran sonrisa apareció en su rostro cuando recordó aquello, cuando por fin Alicia le dijo abiertamente que le quería. Y ahora, al cabo de los meses, no quedaba nada. Tan solo había sido el sueño de una noche de verano. Y esa mañana, al volver a verla y al no poder tocarla, sabía que lo iba a pasar mal. Tras el incidente de Ingrid con el teléfono, había perdido su número personal. No había intentado ponerse en contacto con ella por otra vía porque suponía que le habría olvidado. Tan siquiera le había felicitado la noche electoral. Ni un mensaje siquiera. Tal era la indiferencia de la reina hacia él. Ahora comprendía que lo que decían de ella, aunque no lo creyera del todo, debía ser cierto: Piero había sido otro de sus caprichos sexuales, un juego nada más, algo más especial, sin duda pero, a fin de cuentas, una de tantas diversiones de la gran dama, que acostumbraba a desfogar, a base de romances pasajeros y de encuentros sexuales fugaces, la presión que los medios ejercían sistemáticamente sobre ella. ¿Cómo había podido pensar que lo que había sentido había sido amor verdadero? Supuso que aquella explosión sentimental de la noche estrellada en La Herradura era la consecuencia del alcohol, del vino, de la excitación sexual. Piero sabía hacer sentir a una mujer, sin duda; siempre se había jactado de ser un gran amante, y Alicia era una mujer apasionada. Le gustaba disfrutar de su sexualidad libremente, sin complejos, y suponía que muchos de los juegos que había tenido con él no los habría tenido con nadie. O tal vez sí. Dudaba de todo. A ratos la amaba y la odiaba, pasando de un estado a otro en un sopor insufrible.


  Con tales pensamientos llegó a Palacio. Tras haberse bajado del coche, respiró hondo. La mañana había amanecido nublada. Amenazaba lluvia, y hacía frío. Era el día perfecto para olvidarse del amor y centrarse en su deber: el de servir a su país orgulloso de haber conseguido lo impensable: una mayoría absoluta en un tiempo en el que la ciudadanía empezaba a desconfiar de toda la clase política y él, como el Mesías, había hecho que muchos, más de trece millones, recuperasen la fe y la esperanza en un proyecto de futuro: ¡todo un milagro!


Capítulo 43


  Luego la devoción


  Mientras tanto, Estela y Carlos, juntos, en la casa de ella, desnudos en su cama, veían la televisión a la espera de que comenzase la toma de posesión a través de la pantalla del IPad.


  —¡Umm, qué bueno está tu jefe! —exclamó de forma juguetona Estela—. ¿Ha cambiado de asesor de imagen? Porque, desde que salió elegido, le veo mucho más guapo y elegante.


  Carlos soltó una enorme carcajada. Aquella escapada fugaz le daba la vida. Contaba con una hora más; calculaba que Piero no aparecería por la sede hasta el final de la mañana, una vez atendidos los medios.


  —Siempre ha sido un tipo muy atractivo. Pero el que ahora está contigo soy yo. Un poco de respeto —bromeó al tiempo que buceaba entre sus sábanas y bajaba hasta su entrepierna.


  —¡No, no, para, por favor! —musitó Estela.


  Carlos, abducido por el cuerpo de aquella mujer, comenzó a beber del clítoris el néctar que definitivamente le volvía loco. Le encantaba sentir los gemidos de Estela. Era una bomba sexual. Podían pasarse la mañana entera en la cama. Ella nunca se cansaba. Siempre quería más—. ¡Ummm, qué rico me lo haces, Carlos! —suspiraba ella, que ya había dejado a un lado el IPad y agarraba entre las manos la cabeza de Carlos—. No pares, me encanta, sigue, mum, qué rica tu boca en mi coño...


  Al escucharla, Carlos se excitó muchísimo, pero prefirió seguir lamiéndola. Su sabor era el mejor del mundo. Ya lo había probado, y solo deseaba comer de ella a todas horas, de tanto que le gustaba.


  Carlos siguió saboreando a Estela de una manera dulce y apasionada. Su barba era suave; a ella le gustaba, lo intuía. Estaba muy mojada y se mecía al compás de sus lengüetazos, como una barca se ondula cuando las olas del mar calmado insuflan un suave y delicioso movimiento.


  Al cabo de unos segundos, Estela tensó las piernas. Un orgasmo brutal recorrió toda su anatomía, y provocó en ella un éxtasis salvaje, que hizo que gritase, que le arañase la espalda, que mordiera el almohadón. Cuando terminó, comenzó a reírse. Siempre era así. Carlos alzó la cabeza y se encontró con el rostro más bello del mundo: la boca grande de labios sonrosados, los ojos azules brillantes, las mejillas de fuego...


  —Estela, eres preciosa.


  Ella le abrazó con ternura y, sin que se diera cuenta, una lágrima comenzó a rodarle por la cara.


  —Ay, bobo, ¿por qué me hablas en ese tono? —intentó disimular. Carlos cada vez se comportaba con más delicadeza con ella. ¿No debía ser todo lo contrario? Tenía la experiencia de otros hombres que, según pasaba el tiempo, la iban tratando con más indiferencia. Llegaban, se acostaban, y punto. Enseguida cogían el móvil, o se levantaban y se duchaban. Y a ella no le molestaba ni le importaba porque, en el fondo, no quería más. Sin embargo, Carlos no era así. Aquel hombre que tenía la fama de ser un ser insensible, frío y totalmente calculador estaba en su cama, arrullado junto a ella como un niño, tranquilo y sereno, a la espera de volver a estar dentro de ella, sin la urgencia sucia de volver a correrse y sí con el deleite de experimentar de nuevo la magia.


  —Porque lo eres. Mira que eres bonita... Estela. Creo que podría enamorarme de ti.


  Ella le miró con los ojos muy abiertos. Iba a hablar, chillar, saltar de la cama. «¡Guau, qué me estás contando!», pensaba contrariada, pero todavía aletargada por el efecto del orgasmo maravilloso y definitivo. Él le tapó la boca con un beso cálido y comenzó a amarla de nuevo. En silencio, despacito, con la ternura que se profesan los amantes que conocen la felicidad que se siente cuando las caricias traspasan el alma y los besos son los salvoconductos que llegan directamente al corazón.


  Estela se dejó amar nuevamente, con la inmensa confianza de saberse querida como nadie. Se sentía la mujer más afortunada del mundo. Carlos estaba allí, con ella, en cuerpo y alma, y tan siquiera la toma de posesión de Piero le hacía cambiar de opinión. ¿Cómo era posible? Decidió seguir disfrutando de los besos en el cuello, de las caricias en su cintura. Con Carlos se miraba y descubría un cuerpo de mujer muy bello. La mirada del amor, el filtro de belleza más codiciado. Aquella mañana Estela se sentía la criatura más hermosa del mundo, a su lado. Carlos era el artífice de aquel dulce estado de pasión y locura, de amor perfecto; le devolvía un sentimiento puro que creía haber olvidado. Sin amor, Estela se había convertido en un ser vacuo, una persona fría, arrebatadoramente sexy, pero tremendamente sola. Ahora que le había conocido, no quería pensar en Ana, ni en su embarazo y en que todo lo que estaban viviendo, al igual que había llegado a su vida, podría desaparecer en una décima de segundo. Pero, como le había dicho en una ocasión a Alicia, lo importante es el presente y ella, en ese preciso instante, vivía uno de los momentos más felices de su vida.


  Carlos volvió a hacerle el amor. Cuando acabó, Estela le cogió la cara entre las manos y se lo comió literalmente a besos.


  —¡Guapo, guapo, más que guapo! —exclamó con la efusividad por las nubes—. Estarás hambriento. ¿Te preparo una tortillita de dos huevos? —Carlos soltó una enorme carcajada. Ese contrapunto de abuela que tenía Estela y que le salía en los momentos más inoportunos le encantaba—. ¿Qué? Yo estoy que me como la nevera entera...


  —Vale, abuela, como quieras.


  —¿Abuela? ¿Sí? ¿Crees que estas dos son de una sexagenaria? —le preguntó picarona mientras se levantaba y se cogía los pechos entre las manos.


  —¡Déjame en paz, loca, que me vas a matar a base de polvos! —exclamó él divertido, mientras recuperaba el IPad de entre las sábanas.


  La ceremonia de Piero todavía no había comenzado, lo cual agradeció.


  — ¿Y si lo vemos en la tele, Carlos? Tengo la mañana libre. He de volver a la universidad esta tarde.


  —¡Me parece perfecto! —exclamó él mientras se levantaba y se enrollaba la sábana en la cintura.


  —¿Qué haces? —le preguntó ella al ver el gesto de pudor de Carlos.


  —Pues cubrirme las vergüenzas.


  Estela volvió a partirse de risa. Además, era gracioso.


  —¡Anda, dúchate mejor, so guarro!


  —Gracias, pensaba que no lo ibas a decir...


  Una vez en el salón, con el aperitivo en la mesa, siguieron la toma de posesión de Piero. Juntos en el sofá, Carlos cogió la mano de Estela. Ella sintió una gran emoción. Ninguno de los dos dejó de mirar el televisor.


  Al otro lado, la realidad de Alicia era bien distinta. ¡No se atrevía a salir de su dormitorio! De repente, un ataque de pánico la tenía paralizada. Ya había comenzado el acto y estaban a la espera de que llegara el expresidente para que Piero hiciera el juramento. No quería poner la televisión. Lo había visto llegar, asomada desde la ventana, que daba directamente a la entrada del palacio. ¡Uff, estaba guapísimo! Un traje azul marino, elegantísimo, camisa blanca y corbata azul turquesa. ¡Madre mía, y encima le estaban empezando a salir las primeras canas en las sienes! Llegaba con una sonrisa escandalosa. ¿Cómo era posible?, según se preguntaba ella en la soledad de su cuarto. ¿Tan insensible era que daba la impresión de tenerlo todo bajo control? Mierda, dudaba si podría mantenerse en pie en su presencia. De repente, víctima de sus propios fantasmas de inseguridad, se miró al espejo y se encontró marchita, ojerosa. Ya era tarde para que la maquillasen. Bueno, debería asumirlo. Piero estaba a escasos metros bajo sus pies, y era evidente que no podría evitar verlo. «Céntrate, Alicia, por favor. Prioriza tu deber de estado, échale un par, olvídate de lo que sentías hacia él y recuerda: ahora le odias. Boba, le odias con toda el alma. Le odias como a nadie en tu vida. Toneladas de odio asolan en tu corazón hacia ese malnacido. No tienes nada que temer. El paso hacia la indiferencia se encuentra a la vuelta de la esquina. Ahora que todavía no sabes si dicha esquina es la primera o la última...».


  Mientras abajo, el escritorio del juramento se mantenía primorosamente preparado: la Biblia a un lado, la Constitución al otro y, en el medio, un folio en el que se había escrito el texto que debía decir. Se lo sabía de memoria. Pero ya se había dado el caso de algún que otro candidato a la presidencia o al ministerio: los nervios les habían blanqueado la mente. Como un odontólogo que hace lo propio con los dientes, solo que con peores consecuencias.


  —Perdone, señor Santiago —se acercó a él uno de los asesores del rey—. Me temo que el acto se retrasa. El expresidente nos acaba de comunicar que el coche en el que viene ha sufrido un percance.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado, con el estómago cerrado.


  —Nada grave. Un pinchazo. Ya lo han cambiado de vehículo pero, a raíz de esto, hay un poco de atasco en la carretera de La Coruña.


  —Entiendo. Por lo demás, ¿todo bien?


  El empleado le miró confundido. No sabía a qué se refería.


  —Su Majestad está en su despacho. Me ha comunicado que le ofrezca un tentempié.


  —No se preocupe. Estaré bien.


  Piero se metió las manos en los bolsillos y salió a tomar el aire. Necesitaba respirar hondamente. Llevaba cerca de una hora en Palacio y aún no la había visto. «¿Dónde narices te has metido?», se preguntaba mientras paseaba por el camino que normalmente había visto en televisión en multitud de ocasiones, el de entrada al palacio. «Tendría que estar aquí ¿y si finalmente ha decidido no asistir para no verme? Joder, no lo entiendo. Es su deber. Se supone que ella es la que primero debiera haberme recibido. ¿La habrá pasado algo? Mierda».


  Pensó en buscarla por el palacio. Pero al segundo se desinfló. Era una locura. Cientos de periodistas esperaban sus primeras declaraciones y, además, los escoltas no le hubieran dejado pasar. Pero lo deseaba con toda el alma. Subiría a su habitación; suponía que estaría en la planta de arriba, y la vería de nuevo, después de tanto tiempo. Estaba convencido de que Alicia estallaría de felicidad. De repente, paseando por los jardines de Palacio, observando los árboles centenarios, los arbustos teñidos de las primeras pinceladas del otoño en ocres y dorados, y el viento que arreciaba en aquella mañana melancólica comprobó que aquello jamás sucedería. Ella lo dejó claro. Nada quería saber de él. Había rechazado todas las llamadas que había hecho y, evidentemente, le había olvidado. La realidad humedeció sus ojos de repente, y como un jarro de agua fría despertó del sueño y se vio en medio de la peor de las pesadillas: la había perdido para siempre.


  Y lo peor de todo era que, en breve, tal vez en menos de una hora, la tendría enfrente, tal vez a medio metro de distancia. Incluso quizás se rozarían al pasar uno junto al otro. Pero no podría tocarla. Ya nunca más. Cuando ella le estrechase la mano para darle la protocolaria enhorabuena, lo único que quedaría entre ellos sería el formalismo obligado del momento. Nada más. Aquella mano, que tanto le había hecho sentir; su boca, de cuyo interior habían salido las palabras más bellas que jamás hubiera soñado, ahora solo emitiría frases vacías, inocuas, educadas. ¿Era eso lo que iba a quedar entre ellos? No sabía si sería capaz de soportarlo. Después de haber sentido con esa mujer tanto y tan bueno, se hundía al recordar que Su Majestad, la Reina Alicia, una vez, no hacía mucho tiempo, había sido enteramente suya. Y la tendría al lado, pero no podría mirarla como solía. No debía. Tenía la obligación de seguir con el juego de la hipocresía y formalidad en el que ambos habían de desembocar. Entre los dos ya no iba a fluir nada más allá que un gesto y, aunque una leve llama prendiera de nuevo en sus corazones, el entorno encorsetado en el que existían se las apañaría para vomitarles de nuevo la certeza de que, al igual que Adán y Eva, habían sido expulsados del Paraíso, al que ya tan solo regresarían en sueños o imaginándose en la oscuridad con otros cuerpos que no eran los suyos.


  Pero ya era demasiado tarde para lamentarse, y la vida seguía. De fondo vio aparecer por fin un coche oficial. Se imaginó que sería del expresidente y decidió darse la vuelta hacia la entrada. El vehículo blindado se adelantó y desde lejos observó que no se había equivocado.


Capítulo 44


  Pura dinamita


  El momento más importante de su vida política estaba a punto de suceder. Suspiró de nuevo y entró en Palacio. Tras cruzar el hall, fue nuevamente recibido por el rey, que en ese instante atendía al recién llegado. Este parecía inquieto. Piero le tendió la mano en un gesto amistoso. Ambos políticos sonrieron al unísono. Se respiraba buen ambiente. Todo era cordialidad. Una vez que terminaron los saludos, el rey pasó en primer lugar al Salón de Audiencias, una habitación preparada para el evento en cuestión. En esta, una gran alfombra en tonos beige cubría casi por entero el suelo de mármol que, de tan brillante, reflejaba el gran tapiz central, así como el mobiliario. Toda la sala estaba panelada de madera, en un tono almendrado suave y apacible. Piero ya había acudido en alguna otra ocasión, pero esta cita sin duda sería la más solemne de su carrera. En la habitación se encontraban los demás asistentes ya congregados. Piero siguió al guardia, que le indicó dónde debía colocarse. Justamente en el centro de la sala, en medio del tapiz y enfrente del escritorio donde se depositaban la Biblia y la Constitución. Todas las cámaras tenían puesta la mirada en Piero Santiago. Entre tanto, inventándose la tranquilidad como podía, él dirigía la suya a los asistentes, a quienes saludó con un leve movimiento de cabeza. Al instante, el mismo guardia que le había abierto la puerta se dirigió a la del lado contrario. Piero sintió que el corazón le latía a gran velocidad. Tras aquella puerta tendría que aparecer ella.


  Pero no fue así, y el único que llegó fue Amadeo, que se dirigió directamente a los asistentes y les estrechó la mano. Acto seguido, y conforme al protocolo estricto, Amadeo se colocó delante de ellos a la espera de que Piero se acercase a realizar el juramento. Una voz en off indicaba lo que todos sabían:


  Según el Decreto ley X barra Y, se nombra a Piero Santiago Amore como presidente del gobierno tras haber resultado ganador en las elecciones celebradas en fecha tal y habiendo sido la confianza depositada en el Palacio de Congresos ante el señor presidente aquí presente y el resto de los miembros de la cámara...


  Cuando la locución terminó, Amadeo miró a Piero a los ojos, señalándole que ya podía acercarse a la mesa del escritorio, forrada de ante rojo bermellón, para realizar su juramento.


  Piero avanzó seguro y sonriente, confiado. Una vez depositada su mano derecha sobre la Constitución, comenzó a leer levemente inclinado:


  —Prometo por mi conciencia y honor cumplir fielmente las obligaciones del cargo de...


  Y, en ese preciso momento, un ruido llamó a todos la atención. Amadeo alzó la mirada hacia el frente. Por la misma puerta que él había entrado hacía escasamente cinco minutos, aparecía Alicia. Y sonrió. Alicia le devolvió el gesto a su marido mientras Piero, en medio de ambos, había dejado de leer el texto y giró la cabeza hacia ella. Alicia, al darse cuenta, desvió la mirada hacia Amadeo para dirigirla a sus ojos.


  Y, cuando los ojos de Piero y de Alicia se cruzaron, el tiempo se detuvo. Tras ellos el resto de los asistentes miraban perplejos la escena. El presidente del Congreso se acercó al Ministro de Justicia y le hizo un gesto dubitativo. ¿Era normal que la reina irrumpiese en medio del acto sin previo aviso? El ministro pareció entenderlo, pero no le contestó. Simplemente, enarcó las cejas con evidente gesto de sorpresa.


  Amadeo, que debía estar en todo momento quieto en su sitio hasta finalizar el juramento, observó sorprendido la manera de mirar Alicia al nuevo Presidente, sin salir de su asombro. Los ojos le brillaban como nunca. Parecía que estuviera a punto de echarse a llorar. Pero ¿qué demonios le pasaba ahora? No podía ser más oportuna. ¡A ver cómo le explicaba tal desfachatez a su madre!


  Tras el breve lapsus entre Piero y Alicia, ella, sigilosa, pasó tras él, casi rozándolo y se colocó al lado de su marido.


  —Perdona, cariño, estaba algo indispuesta —le susurró al oído mientras simulaba darse un ligero masaje en el estómago.


  Amadeo se mantuvo en silencio limitándose a asentir con la cabeza. Tras la breve pero sonada interrupción —Amadeo estaba convencido de que en todos los canales la aparición estelar de la reina sería más que comentada—, mandó a Piero que, por favor, hiciera el favor de comenzar desde el principio con el solemne juramento.


  Piero asintió igualmente. Pero, tras haber visto de nuevo a Alicia y percibido su olor —de hecho, parecía que se le hubiera caído el frasco de perfume en el vestido de cómo olía el salón de audiencias desde su llegada—, temblaba demasiado dudando de sí mismo. No sabía si sería capaz de articular palabra con ella tan cerca. Así, pues, respiró hondo, de nuevo, carraspeó y comenzó:


  —Prometo por mi conciencia y honor cumplir fielmente las obligaciones del cargo de...


  Y se atascó. El silencio era demasiado violento. Entre los medios que cubrían el acto se empezaba a barajar la posibilidad de que a Piero Santiago le pasaba algo. No tenía apenas voz, le faltaba el aire. Era como si se ahogara en su propio discurso.


  —Perdón —musitó carraspeando—... del cargo de Presidente con lealtad al rey...


  —¡Ja, que me parto!—exclamó la soberana—. «Lealtad», una palabra demasiado grande y hermosa para que sea pronunciada por un tipo como usted. ¿No cree? Un tipo que se esconde, que no coge el teléfono cuando se le quiere felicitar por su ¡espectacular triunfo electoral! Oh, claro, el gran Piero Santiago, el ser más querido del momento, ¿cómo va a dignarse él a tan siquiera recibir la felicitación de su reina?


  Piero Santiago alzó la mirada hacia ella. No sonreía, en absoluto. Estaba seria como nunca la había visto. Y se mantenía firme, mientras los de atrás comenzaron a hacer aspavientos con los brazos, a tocarse la cara, a mirarse unos a otros desconcertados.


  —Alicia, no sé a qué te refieres, pero...—se atrevió él, compungido.


  —¡Claro, tampoco te acordarás de nada de antes de esa llamada, ¿verdad? Pero ¡¿cómo he podido ser tan estúpida?! ¿Cómo he podido confiar en un ser tan despreciable y egoísta como usted?


  —¡Alicia, por favor! —exclamó Amadeo intentando no perder los papeles—. Ruego que mantengas el silencio hasta que termine el acto. De lo contrario...


  —De lo contrario, ¿qué? —contestó ella totalmente fuera de sí—. ¿Me vas a echar de esta preciosa sala? ¿Tú a mí? No tienes narices, Amadeo, y no las tendrás jamás. Pero no te preocupes. Sí, me marcho ahora mismo y te dejo con esta panda de asquerosos lameculos que no hacen nada en absoluto por el bien del país y se pasan la vida gorroneando de las arcas públicas. Y el pueblo, tu pueblo que tanto quieres, cada vez más pobre, con más paro y menos ilusiones por nada. ¿Y es ese el reino que tú has soñado, el estado del bienestar que quieres dejar a tus hijos, a los hijos de todos los aquí presentes, a tu hija, Piero? Sois todos cómplices, no lo soporto más...


  Al terminar la frase, Alicia sintió que la voz le flaqueaba. Piero la observaba ensimismado. Pero, dentro del desastre que se había organizado, algo en su interior había cambiado. Porque Alicia se mostraba tal y como era: sin etiquetas, sin mentiras. Se limitaba a exponer en voz alta lo que la inmensa mayoría opinaba de las instituciones, del gobierno que había arrasado con los fondos públicos y había llenado sus bolsillos a base de mordidas y de comisiones. Alicia se había erigido como la portavoz de todo un pueblo asqueado de la mala gestión de los políticos y de los abusos de los poderosos. Esa faceta de ella le enorgullecía.


  —¡Alicia, no es momento ni lugar para que te pongas así! ¡Te lo suplico! —insistía Amadeo, que apenas podía hablar. Estaba aterrorizado con la imagen que su esposa estaba ofreciendo... De repente, un operario de la sala de comunicaciones entró y se dirigió al monarca:


  —Majestad, hemos cortado la señal de la televisión.


  —¡Joder, gracias a Dios! —exclamó el rey francamente molesto—. ¡Tú, Alicia, haz el favor de largarte de aquí ahora mismo!


  —Un momento, Majestad, con su permiso. Creo que no debería hablarle en ese tono —medió Piero, ante el asombro de todos los presentes.


  —¿¡Qué cojones pasa aquí!? ¿A ti qué te importa cómo hable yo a mi señora? —le preguntó encolerizado.


  El ambiente estaba realmente caldeado. Los demás asistentes sacaron los móviles y comenzaron a contactarse con sus allegados. Lo que estaba sucediendo parecía de película.


  Tras los muros de Palacio, un país paralizado no quitaba ojo de aquella graciosa e inédita toma de posesión. Porque lo que en un principio se presentaba como un acto institucional predecible y aburrido se había convertido en un culebrón, y de los buenos. Aquellos minutos publicitarios habían multiplicado su valor por un millón como por arte de magia. Todo el mundo esperaba que la señal con Palacio se restableciera. La habían cortado en lo más emocionante, igual que una película de prime time.


  Carlos y Estela se mantenían pegados en el sofá, mientras observaban la escena tan consternados como el resto del país. Carlos, histérico, intentaba comunicarse con Piero. Era inútil. No debía ni tener el móvil a su alcance.


  —Ja, me encanta, mi amiga es la mejor, ¿no te parece?


  —Tu amiga no tiene ni puta idea de lo que hace —aseguró mientras se vestía a toda prisa y se largaba pitando a la sede—. Pero ¿sabes una cosa?


  —A ver, ¡como se te ocurra decir algo malo de Alicia, te juro, Carlos, que no me vuelves a ver en la vida!


  —Solo iba a decirte que hace bien, ¡qué narices! Si todo lo que ha soltado lo suscribo. Ya está bien de tanto sinvergüenza.


  —No, pero ella no lo ha hecho por eso, que sí, que lleva razón. Lo que ocurre es que estaba loca por verlo y ha estallado. Y, en vez de ponerlo a él de vuelta y media, ha despotricado contra todo el mundo. Pero es que lo que le hizo Piero, de no cogerle el teléfono la noche de las elecciones. ¡También qué borde!


  Carlos no sabía a qué se refería Estela. Que el supiera, la reina no había llamado a Piero para felicitarlo la noche electoral. Es más, lo sabía de buena tinta porque, salvo el rato que Ingrid había tenido su teléfono...


  —Un momento. ¿Lo llamó? ¿Estás segura?


  —Claro. Y el muy capullo no solo no le coge el teléfono. Encima la cuelga.


  Carlos comenzó a encajar aquella información con el extraño suceso de Ingrid con el móvil de Piero. ¿Sería posible que hubiera sido ella la que se había encargado de hacer desaparecer la llamada de Alicia?


  —Bueno, preciosa. Creo que hubo una confusión. ¡Me voy a Palacio ahora mismo!


  —¿Qué dices, en serio?


  —Como lo oyes. Pensaba esperarlo en la sede pero, en vista del panorama, creo que va a necesitar a un amigo...


  Estela rio a carcajadas. Lo que estaba sucediendo era flipante. Empezó a zapear con el mando. Todos los canales, los autonómicos, los nacionales y alguno internacional, estaban hablando del extraño comportamiento de la Reina Alicia en un acto institucional. La escena continuaba, solo que en privado...


  —Pues bien, señores —prosiguió Alicia—. Ya que aquí no soy bien recibida, presento mis respetos y me retiro.


  Y así, dejando con la boca abierta a todos los allí presentes, Alicia caminó por delante de Piero, sin mirarlo, y se dirigió hacia la misma puerta por la que había entrado. Su paso era decidido. Se sentía más viva que nunca. No tenía ni idea de qué iba a suceder a partir de entonces. Pero, por una vez después de muchos años, tantos como llevaba casada con Amadeo, sintió la libertad por cada poro de su piel como un bálsamo que le insuflaba calma, valor, coraje y valentía. Y, en tal estado ideal, digno de un gurú de la meditación oriental, tras haber cerrado la puerta del salón de audiencias, sintió unas arrebatadoras ganas de reír. Y eso es lo que hizo: soltar la carcajada más grande que jamás se oyó dentro de los muros de aquel palacio que como todos, solo son acogedores en los cuentos de hadas.


  ***


  —¡Madredelamorhermoso! ¡Escritora, qué final! Nerviosita me tienes. Pero ole, ole, ole y ole por Alicia: esta chica es de las nuestras: una mujer decidida, apasionada, con carácter, pero tierna a la vez. Si es que, cuando una los tiene bien puestos, no se puede disimular por mucho protocolo y cursilerías que se te pongan por delante. Ahora, ¿qué? ¿Y Piero? No me digas que al final va a resultar un pelele, un pusilánime, un cobarde.... ¡Porque me mueroo, eh, ya te lo digo!


  —Ja, ja, ja, ¿seguimos?


  —¡Vengaaaaa!


Capítulo 45


  Huracán Amor


  —Señoras y señores, disculpen la interrupción de la señal pero, por motivos técnicos, nos hemos visto obligados a la desconexión con Palacio. Ahora seguimos, ¿no es así, Almudena?


  Una reportera joven y con cara de espabilada comenzó a relatar lo que acontecía en Palacio. La sala de prensa era un jolgorio de periodistas que iban y venían excitados por el acontecimiento del año. Los teléfonos móviles no paraban de sonar o de recibir y mandar mensajes:


  —Sí, y al parecer se ha restablecido la señal con el Salón de Audiencias, donde creemos que entonces sí, y a la tercera va la vencida, Piero Santiago va a jurar el cargo de presidente del gobierno. Esperemos que ya no tengamos más sobresaltos.


  —Eso esperamos. Sobre todo aquellos telespectadores que sufren del corazón. Les advertimos que no tenemos la certeza de que la toma de posesión de Piero Santiago vaya a partir de ahora como la seda, o al menos según los estándares de otras tomas de otros presidentes. Porque, ¡ojo, la mañanita que llevamos, de infarto! —continuaba Sara Rey, que mantenía una sonrisilla maliciosa mientras comentaba con sus colaboradores el arrebato de la reina.


  —¿Qué sabemos de Su Majestad, la Reina Alicia? —lanzaba la pregunta al aire mientras reestablecía la conexión con Almudena.


  —Pues, Sara, según nos han comentado, ella se ha retirado a sus habitaciones aquejada de un fuerte dolor de cabeza. Desde Palacio no se muestran colaborativos. Hay un silencio absoluto entre los empleados de Casa Real, y las fuentes oficiales han hecho mutis por el foro. Este es el panorama ante la próxima legislatura. Todo está en el aire.


  Estela no podía dejar de reírse. ¿Dolor de cabeza? Desde luego entendía a la perfección la reacción de Alicia y estaba más que segura de que aquel incidente cambiaría para siempre el rumbo de la historia. Cuando se volvió a conectar con el interior del Salón de Audiencias, la protagonista de los memes de aquel día ya no estaba. En la tele se había comentado lo espectacular de su vestido, rojo pasión, como ella, decían ya, los taconazos en color beige, la melena suelta y, como novedad, el poquísimo maquillaje de la soberana y, sin embargo, el rostro tan espectacularmente bello que aparecía tras las cámaras.


  —Porque la felicidad es el mejor de los tratamientos. Y mi amiga ahora lo es. ¡Y mucho, cabrones! A partir de hoy ya podéis ponerla a caer de un guindo, que os aseguro que la entra por un lado y la sale por otro.


  Sintió ganas de llorar de la emoción. Jamás hubiera imaginado ver aquella escena inédita. Tenía ganas de llamarla. Deseaba que compartiera con ella el gran momento, a pesar de que sabía que lo más probable era que estuviera en una nube de sentimientos encontrados. Esperaría a que ella lo hiciera.


  Mientras, en el Salón de Audiencias, todos los allí presentes necesitaron unos minutos para recomponerse del susto. Y así, cuando la señal volvió a emitir la imagen que todos los ciudadanos ansiaban ver, lucían una estampa de lo más sosegada. Estaban sonrientes, relajados, como si nada. Piero, con gesto serio, seguía cabizbajo a la espera de comenzar de nuevo con su juramento.


  Pero, cuando Amadeo le dio el ok, Piero alzó la vista y miró a su alrededor. El silencio y la tensión se masticaban con la incomodidad que provoca comer un caramelo de café, que se pega en las encías como si de cemento armado se tratase. No podía comenzar con su lectura. Tras las palabras de Alicia, se sentía desfallecer.


  —¡Piero, venga, vamos, que no tenemos todo el día! —se impacientó Amadeo, que mostraba un gesto de lo menos amistoso hacia él.


  Piero suspiró y miró al techo. Se desabrochó la chaqueta elegantísima y se aflojó la corbata color turquesa, que con tanto mimo le había anudado Ingrid por la mañana temprano, bajo la atenta mirada del rey y de los demás asistentes. Tras las cámaras, millones de personas observaban alucinados el gesto de aquel hombre, que pasó del terror a la alegría en una décima de segundo. Y así comenzó el que sería en aquel salón regio su último discurso:


  —Amadeo, lo siento, pero no puedo continuar con esto...


  —¡Ostras! ¡Qué fuerte, ay, madre mía, la que se va a liar es buena! —gritó Estela, quien recibía la llamada de Carlos en ese preciso instante


  —Estela, ¿lo estás viendo? A este tío se le ha ido la olla. ¡Yo me lo cargo!... ¡¿Pero qué narices está haciendo?! ¡Buah, vaya par de locos tu amiga y mi amigo!


  —¡Sí! —se rio Estela emocionada—. Pero te cuelgo, que no me lo quiero perder... ¿Oki?


  —Oki, gamberra...Yo también te quiero.


  Y el protagonista del culebrón continuó con el que se convertiría en el discurso de un político con más visualizaciones de la historia de YouTube.


  —Lo siento, Su Majestad. Ante todo, quiero que sepa que para mí la decisión que estoy a punto de tomar es la más difícil de mi carrera política. Porque, sencillamente, he soñado con este momento desde que tengo uso de razón. Pero la vida nos lleva por caminos insospechados, y todo lo que hemos pensado hacer puede desvanecerse en cuestión de segundos...


  —Piero, por favor, ¿qué está intentando decir? —se impacientó Amadeo.


  Piero respiró profundamente antes de pronunciar las palabras que le quemaban como fuego en la garganta:


  —Su Majestad, Señor Expresidente, Señor Presidente del Congreso, Señor Ministro de Justicia, con todos mis respetos, desde hoy, y en este lugar, son ustedes testigos: renuncio al cargo de presidente de gobierno.


  —¡La madre que me parió! Pero ¿qué dices, loco? —soltó el monarca con una espontaneidad como en su vida. Piero, más relajado que nunca, continuó con una sonrisa amable. Su tono demostraba que hacía lo que deseaba.


  —Agradezco la confianza de todos aquellos que me habéis votado —prosiguió mirando directamente a la cámara, colocada estratégicamente enfrente del escritorio del juramento fallido—. Como les contaba a todos ustedes, agradezco inmensamente la confianza que han depositado en mí, y en mi partido. Pero créanme que, si no fuera por una cuestión de fuerza mayor, aceptaría el cargo con todo el honor y el respeto que merece. Sin embargo, tan solo soy un hombre enamorado y mucho me temo que he sido elegido por Cupido para vivir una historia importante. Hasta ahora he inventado mil excusas para olvidarme de ella. Durante estos últimos meses, me he rodeado de gente a todas horas, he creado cientos de cuentos en mi cabeza, sí, créanme, en torno a los pros y contras de estar enamorado. Hasta ahora les confieso que no me había atrevido a liberarme. He intentado ser prudente, no crear ninguna situación a propósito para volver a verla. Pero todo ha sido inútil porque, señores, cuando más se empeña uno en olvidar, más daño hacen los recuerdos. Ni cerrar los ojos quería porque entonces, en las noches, ella aparecía en mis sueños y me abrazaba...


  —¡Guau, qué bonito, joder! —exclamó Estela llorando, emocionadísima al comprobar, como el resto de los televidentes, que a Piero le había flaqueado mucho la voz en esta última frase—. ¡Tengo que llamarla, ella tiene que estar ahí, a su lado!


  Marcó su número y enseguida escuchó la voz de Alicia:


  —¡Ali, tía, por lo que más quieras, te lo pido por favor, entra ahora mismo en el Salón de Audiencias de tu puta casa y escucha a Piero!


  Alicia, que se había quedado tras la puerta, apoyada aún en shock, colgó a su amiga e, inmediatamente y sin hacer ruido, entró de nuevo. Y entonces Piero, al escuchar que alguien entraba, se giró y la vio. Respiró, sonrió abiertamente y siguió hablando:


  —Dicen que el amor es lo mejor que tenemos y que debería estar siempre por encima de nuestras ambiciones. Pero eso es complicado cuando a lo único que aspiras es a envejecer junto a la persona amada. Yo he comprendido que eso es cierto. Tan cierto y maravilloso como que el sol sale cada día y se pone al anochecer. Y es por eso por lo que deben disculparme ustedes ya que, si hubiera aceptado el cargo de presidente de gobierno de este nuestro país grandioso, jamás me hubiera volcado al cien por cien sencillamente porque mi cabeza está constantemente en otro lugar. —Piero se giró y señaló a Alicia. Los ohhhh de los asistentes se oían en todos los confines del universo. Amadeo comenzó a sentir que el calor bombardeaba sus sienes. Estaba al borde del desmayo—. Alicia, mi amor, te quise el primer día que te vi. Y, aunque haya intentado negarlo, mucho me temo que voy a hacerlo siempre. Aunque eso implique sufrir por ti, por los dos, solo deseo pasar el resto de mis días a tu lado. Esa es, señores —volvía a dirigirse a la cámara— la verdad de este humilde servidor de ustedes. Ahora están en todo su derecho de juzgarme, de criticarme, de vapulearme. Se sentirán defraudados, y lo siento. Pero por favor, se lo suplico, no carguen su ira contra ella, contra Alicia. Porque Su Majestad la reina ha antepuesto el servicio a la corona y su maternidad a cualquier cosa. Y, aunque muchos de ustedes no la acepten por su origen o porque opinen que no encaja con los cánones establecidos por la realeza, Alicia es una mujer íntegra y consciente de su gran responsabilidad en ambos aspectos, como reina y como madre. Por ello, si al salir de esta habitación lo hago solo, no me importa. Pero no podía marcharme sin que ella lo supiera: Alicia, pienso que aún es posible, todavía estamos a tiempo para el amor. Porque nos queremos.


  Tras las palabras de Piero, se hizo un gran silencio. Alicia se había quedado paralizada. Pero estaba tan feliz que no podía dejar de sonreír. Y así, en el éxtasis de la declaración de Piero fue corriendo hacia él y se abalanzó, rodándole el cuello con los brazos y plantándole un beso de película.


  —Piero, te quiero. ¡Te quiero muchísimo, amor mío! Y no, te aseguro que no voy a dejarte solo nunca más, ¿me oyes? Vayas donde vayas, ahí estaré y, cuando despiertes, me tendrás a tu lado, cada amanecer. Y entonces te abrazaré y sentiremos que un nuevo día nacerá solamente para nosotros. —Piero se emocionó hasta las lágrimas—. Además —continuó Alicia con una tranquilidad fuera de lugar—. ¿Tú no decías que yo era la mujer más guapa del mundo y que te apostabas conmigo lo que quisiera? —le dijo parafraseando a Marta Madruga en la película de los Hombres G.


  Él soltó una gran carcajada, para continuar:


  —Eres la mujer más guapa del mundo y me acuesto contigo lo que quieras —la sorprendió Piero, que recordaba aquella escena perfectamente porque, al igual que a ella, le encantaba ese juego de palabras.


  Piero y Alicia no podían dejar de reírse a carcajadas.


  —¡Piero, cariño, pensaba que ni sabías quiénes eran los Hombres G! Llevo toda la vida esperando a que alguien me siga la broma... y llegas tú... con esa carita de galán de culebrones...


  Ante el absurdo diálogo que mantenían los tortolitos, Amadeo, sin decir nada a nadie, abandonó el salón con un sonado portazo.


  Mientras la pareja seguía abrazada, era como si los hubieran juntado con pegamento. No podían separarse el uno del otro. Los asistentes abandonaron también aquella habitación, dejando a solas a Piero y Alicia.


  —¿Qué te acuestas conmigo lo que quieras?—continuó Alicia con la broma.


  — ¡Dios mío, sí, ahora mismo si fuera posible! —le contestó él alzándola por la cintura, llorando de infinita felicidad.


  Mientras, en miles de hogares seguían el desenlace, ya que todavía la señal emitía la imagen de ambos, como si de una bonita película de amor se tratase.


  —Bueno, ya lo ven señores —amenizaba Sara—. ¡Qué hermosa es la vida! Ahí los tienen, Piero Santiago y la reina Alicia confiesan su amor ante todo el país, como un par de adolescentes de los años ochenta. ¿Quién le iba a decir a David Summers que, al cabo de los años, la mismísima reina y el presidente de gobierno recrearían el famoso diálogo de la película de su grupo, los Hombres G: «Sufre mamón»?


  De repente apareció en la conexión Almudena, la reportera enviada a Palacio, con cara de emoción, secándose las lágrimas con un pañuelo de papel, con cuidado de no arrastrar el rímel:


  —Sí, Sara, así es, el que sufre sin duda es el rey. ¡Pobrecito! Según nos comunican, Su Majestad ha abandonado el Salón de Audiencias hace escasos minutos. Piero Santiago y la reina Alicia aún se mantienen dentro. Nos confirman que no van a hacer declaraciones.


  —Ja, ja, ja, ya han declarado bastante, ¿no crees? —intervino Sara Rey, a la que le encantaban ese tipo de noticas—. Desde luego, más claro no lo han podido dejar, señores, así es, la fuerza del amor, arrasadora como un huracán, imprevisible como la propia vida...


  En el fondo, era una romántica de libro.


  ***


  —Y así fue como Piero y Alicia decidieron que desde aquella mañana jamás volverían a separarse tomando la decisión más hermosa de sus vidas: vivir juntos la historia más importante del mundo: la suya.


  —¡Guau, pero qué final más precioso! —exclamó la editora llorando—. ¡Ay, siento escalofríos solo de pensar en ellos! Ahora, perdona que sea un poco impertinente y, aunque esto no lo cuentes en la novela, ¿qué pasa con Ingrid?


  —Ya te dije que lo que para unos hace felices para otros no tanto. El caso es que nació la niña y, para sorpresa de todos, ¡no era de Piero!


  —¿En serio? Ala, cómo me he quedado...


  —Como me quedé yo cuando me entere. Resulta que, tras la declaración de amor de Piero a Alicia, la pobre esposa despechada movió Roma con Santiago para dejar a su marido a la altura del betún. Quería, te lo juro, provocar un verdadero linchamiento público en torno a la pareja. Por cierto, ellos viven hoy en El Escorial, cerca de Marcos y de Rafaela. Lo que pretendía Ingrid era que tanto los medios como la propia Casa Real tomara cartas en el asunto. Intentó convencer a su tito, el de la tele, para que hablara con Amadeo y se pensase lo de la custodia de los gemelos y un posible exilio de Alicia sola a otro país.


  —¡Ay, pero qué mala gente! A ver, que fue una putada. Quedó como el culo delante de todos. Pero la vida es así...


  —¡Sí, sí! Entonces indagué sobre aquel muchacho, un asistente suyo que la acompañaba siempre en todos los desfiles y, ¡eureka!, descubrí que Ingrid había tenido un affaire con él, a modo de consuelo, durante su estancia en Florencia. Así, cuando habló conmigo aquella noche sobre el embarazo, me mintió como una perra. ¡Lo sabía!


  —Jo, qué culebrón, hija mía.


  —Claro. Además, la niña (Alba, según creo que la ha llamado) es idéntica al padre. Por eso, cuando todo el mundo se enteró de que Piero había sido engañado, nadie dijo nada en su contra. Y Alicia siguió y sigue, que me consta, viendo a sus hijos cuando le apetece. Y sé de buena tinta que quieren un montón a Piero, con el que practican senderismo por el Monte Abantos. De vez en cuando van a Gijón todos juntos, a visitar a Techi.


  —Bueno, Lupita. Creo que ya es hora de presentar el manuscrito a la editorial. Solo espero que ahora las altas esferas no nos pongan ninguna pega. Lo mismo nos la censuran y todo. Pero cualquier parecido con la realidad...


  —Es pura casualidad. Me he pasado estos últimos meses pensando en cómo poder contar esta historia sin arruinar la vida de mi brutote ni la mía. Creo que la mejor manera de que la gente la disfrute al máximo es a través de una novela romántica. No deja de ser una historia de amor digna de ser leída.


  —¡Claro, Lupita! Porque el amor es el sentimiento más bonito del mundo. Los lectores merecen esta novela porque te deja con una sonrisa en los labios. De alguna forma, el corazón y el alma se relajan y se sienten predispuestos a vivir algo tan maravilloso o al menos parecido al romance entre Alicia y Piero... ¡Bueno, ya la has terminado y ahora yo me encargo de que la gente se emocione tanto como lo he hecho yo! ¡Lo has conseguido, querida! ¡Enhorabuena!


  —¡Ay, muchas gracias!


  —Gracias a ti, Lupita Kas, por hacernos soñar. A ver si tenemos suerte y está publicada para la Feria del Libro, en la primavera del año próximo. ¿Qué te parece?


  —¡Fantástico! Sin duda, la primavera es la estación ideal para sumergirse de lleno en Una historia importante.


  ***
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Capítulo 1


  El robo


  —¡Señorita! ¡Señorita! Se le ha caído algo —dijo una voz masculina. Bajé la cabeza y fijé la mirada sobre el suelo buscando aquello que se me había caído, pero no pude ver nada. Cuando me incorporé, tratando de ver a quien había dicho aquello, descubrí que no había nadie. Lo único extraño fue un hombre caminando a paso ágil al otro lado de la calle. Me sentí confundida, no podía entender sucedía, pero seguí caminando, necesitaba terminar mi recorrido turístico por la Fuente de Cibeles y el Parque del Retiro. Si se hacía tarde, Silvia se preocuparía. Debía llegar a la estación del metro que me llevaría al barrio La Latina. No me encontraba muy lejos, pero era una turista sola e inexperta. En mi camino a la estación, y con el sol aún muy brillante, decidí parar a tomarme un tinto de verano en una terraza acogedora.


  —¿Te puedo traer algo de tomar? —preguntó una joven mesera española.


  —Quiero un tinto de verano, ¡con mucho hielo, por favor! —contesté animada, sonreí y abrí la cartera para sacar la libreta de apuntes que siempre llevaba conmigo para inmortalizar mis viajes. Este en particular era especial porque estaba pasando por mi primera depresión laboral; hacía ocho meses, me había quedado sin trabajo y aún no encontraba uno. Desde que me había graduado de chef, no había tenido ningún empleo que valiera la pena, solo restaurantes donde todo venía congelado y lo más sofisticado que servía era el puré de papas deshidratado que se preparaba agregando leche.


  Silvia, mi amiga de la infancia, me ofreció su piso en Madrid para pasar unas vacaciones y despejar la mente. Necesitaba tiempo para pensar y tomar un nuevo aire. Ambas nacimos en Colombia, pero las circunstancias nos llevaron hacia lugares muy diferentes. Ella se fue a estudiar Administración de empresas y Marketing en Madrid, y yo me fui con mis padres a Miami. Allí, donde nadie come bien o, al menos, balanceado, exceptuando a San Francisco, a mí se me ocurrió estudiar cocina, y gracias a ello estaba de vacaciones en Madrid para pasar la decepción. Llevaba un itinerario sencillo y muy popular entre los turistas, visitas a lugares de interés, los que todos queremos conocer cuando vamos por primera vez. De hecho, había leído un artículo hacía poco en Travel Report que se llamaba 10 imperdibles para tu primera vez en Madrid. Estaba escrito por un tal Jesús, no recuerdo el apellido, y me pareció tan bueno, básico y fácil de conseguir sin necesidad de un guía que decidí que este sería mi plan: debía visitar, sin importar el orden, La Puerta del Sol, El Triángulo del Arte, caminar por La Gran Vía, tener experiencias gastronómicas en restaurantes muy locales y en otros más internacionales, asistir a un partido de fútbol del Real Madrid, ir a los mercados, un domingo en El Retiro, ver el atardecer en el templo de Debod, escapada a Toledo, subirse al bus turístico, y como número once y agregado por mí, recorrer todos los restaurantes en busca de un empleo de verano.


  —¡Señorita!, por favor, no traiga nada, me han robado, mi mochila está abierta y vacía —grité mientras mis manos continuaban en busca de lo que había perdido, me levanté de la mesa y sentí un frío que me paralizó a pesar del calor tan horrible que estaba haciendo. No lograba entender cómo y en dónde me había pasado eso. En medio de mi desespero, salí del local para mirar si veía algo extraño, volví a revisar la mochila y esa vez encontré un pedazo de papel con una nota que decía: Esto les pasa a las distraídas, no te preocupes, te seguiré. Atentamente, El Ladrón.


  Después de leer aquello, quedé aún más desconcertada. Sentí miedo, volví a entrar al lugar y le pedí a la mesera que me permitiera conectarme al wifi para poder comunicarme con Silvia. Con dificultad, logré tomar el control del móvil y le mandé un mensaje por WhatsApp.


  Silvia, me han robado, estoy cerca de la Fuente de Cibeles, no tengo mi billetera, no sé qué hacer.


  Escribí, y ya tenía las lágrimas rodando por las mejillas. Sentía furia. Recordé la voz que me había dicho: «¡Señorita! ¡Señorita! Se le ha caído algo», y comprendí que todo había sido en ese momento.


  ¿Cómo que te han robado? ¿Dónde estás exactamente? Dame unos minutos y voy por ti.


  Contestó ella casi al instante. Sentí alivio, sin embargo, tenía miedo de la nota que decía: «te seguiré». Me senté nuevamente en la terraza del bar y volví a pedir el tinto de verano. Allí esperaría a Silvia y, además, estaría a salvo.


  Miraba para todos lados intentando identificar a quien me estuviera siguiendo, necesitaba estar lista para empezar a gritar.


  La chica no tardó mucho en traer la bebida y mucho hielo.


  —¿Pudiste recuperar lo que perdiste? —preguntó con tono preocupado.


  —Aún no, mi amiga ya viene por mí, voy a esperar aquí —contesté un poco confundida y muerta del pánico.


  —Pues vale, no te preocupes, debes tener cuidado con las cosas. No quisiéramos que pasara esto, pero es una ciudad turística, no estamos libres de bandidos —dijo ella encogiendo los hombros.


  —Gracias.


  —No hay por qué. La bebida va por cuenta de la casa. Te has llevado un gran susto. —Sonrió y desapareció antes de que pudiera decir que mi amiga pagaría por ella, no obstante, me pareció muy amable de su parte.


  Estaba a punto de tomar el primer sorbo de mi tinto de verano cuando alguien preguntó: —¿Perdiste algo? —Era la misma voz masculina que hacía un momento me había dicho que se me había caído algo.


  Sin voltear a mirar, con la mirada fija en la calle que estaba justo en frente de la terraza, y nuevamente presa por el miedo, contesté: —Sabes perfectamente la respuesta, tú lo has robado. Regrésame mis cosas —dije con tono firme y sosteniendo fuertemente el vaso, el cual estaba dispuesta a usar como arma de defensa en caso de que fuera necesario.


  —La próxima vez debes estar más atenta —replicó el hombre, y eso sí que me enfureció, así que volteé a mirar muy dispuesta a armar un escándalo para que todos supieran que el ladrón había aparecido.


  —¿Qué dices? —grité, mirándolo fijamente, pero eso fue lo único que atiné a decir, puesto que aquella cara sacada de cuento de hadas me dejó muda. Metro noventa de estatura, pelo despeinado, dorado a juego perfecto con su bronceado, pectorales marcados, o al menos eso dejaba ver su polo azul oscuro que combinaba con su bermuda de jean algo desgastada y profundos y hermosos ojos verdes. «Se ha caído un ángel del cielo», pensé, de inmediato mi voz interior contestó: «¿Estás tonta o qué? ¿No te das cuenta de que te ha robado? Es un ladrón». Y hasta allí llegó el idilio, de nuevo estaba en marcha para lanzar el vaso.


  —Digo que la próxima vez, debes estar más atenta —respondió, pero esa vez sí tuve palabras.


  —¿Quién lo dice? ¿Un ladrón? Voy a formar un escándalo aquí mismo para que todos sepan quién eres —dije mientras me levantaba de la mesa con la mirada desafiante.


  —Pues venga, no te conviene montar un pollo en este mismo instante. Si armas un escándalo, perderás tu billetera y tu libreta de apuntes. —Dibujó en su rostro una sonrisa que más que odiosa y porfiada, era sexy, muy sexy.


  —Devuélveme la billetera ya o formo el escándalo —repliqué, estaba tomando confianza, y poder discutir con alguien tan guapo me empoderaba.


  —No estás entendiendo —continuó.


  —Si no estoy entendiendo, ¡entonces explícame! —grité desesperada. En ese momento, apareció de nuevo la mesera.


  —Veo que ya llegaron los refuerzos. ¿Quieres algo de tomar? —dijo ella dirigiendo su mirada al ladrón. No tuve tiempo de reaccionar y decirle que esa no era la persona que esperaba, puesto que él contestó de inmediato.


  —Sí, quiero lo mismo que la señorita, pero sin tanto hielo, por favor.


  «Ahora resulta que no le gusta el hielo», pensé.


  —¡Devuélveme la billetera, la libreta y vete! —dije subiendo mi voz más alto de lo necesario, no me importaba que estuviera guapo o que fuera el mismísimo Arcángel Miguel bajado del cielo.


  —No voy a devolver nada hasta no ser escuchado. ¿Me puedo sentar? —preguntó.


  —¿Me estás pidiendo permiso para sentarte? ¿Por qué no me lo pediste para sacar las cosas de mi bolso? —Puse las manos en mi cintura.


  —¿Me habrías dado ese permiso? —me cuestiónó levantando la ceja y sonriendo con esos hermosos labios rosados y un poco resecos por el sol.


  —Claro que no.


  —Entonces no digas bobadas. —Se veía muy serio, y me sentí incómoda.


  —Siéntate y dime qué quieres, tienes un minuto, deja mis cosas y luego vete, por favor —dije con determinación.


  A pesar del susto que sentía, decidí escribir un mensaje para Silvia.


  Hola, Silvi, no vengas aún, al parecer, aparecieron mis papeles y todo fue un malentendido, te voy contando. Besos.


  —¿A quién le escribes? —preguntó el ladrón.


  —A la policía.


  —Vale, entonces me apresuro porque no deben de tardar en llegar. —Parecía burlarse de mí, pero no le hice caso y continúe con el reclamo.


  —¿Qué quieres y por qué hiciste esto? —insistí.


  —Te vi en el avión. —Al mencionar eso, captó mi atención. Por un instante, sentí que estaba acompañada por un psicópata.


  —¿Me estás siguiendo desde el avión? —Estaba desconcertada, levanté la mano para llamar de nuevo a la mesera y salir volada de allí.


  —Claro que no —dijo soltando una carcajada—. No te he seguido, vine a pasear por el centro de Madrid, como supongo que lo hacías tú, y te vi.


  En este punto no entendía nada, pero ya tenía curiosidad.


  —Yo no podría recordar todas las caras que vi, debes de estar muy loco o enfermo.


  —Sí, estoy un poco loco, pero no enfermo ¿Quieres saber por qué te recuerdo?


  —Sí.


  —Lloraste durante todo el viaje. ¿Por qué lo hacías?


  Era verdad, me sentí avergonzada.


  —En realidad, no te importa por qué lloraba, no es de tu incumbencia y no puedes hacer nada.


  —En ese momento me importó, y es verdad que, aunque quise hacer algo, no lo hice, pero sí pensé en varias cosas. ¿Quieres saberlas?


  —Mira —mi paciencia estaba ya superando su límite—, ¿cómo es que te llamas? En fin, no me interesa, lo que te quiero decir es que no somos amigos, no estamos acá los dos sentados en esta mesa porque tengamos una cita o algo así. Lo único que nos une son mis papeles y mi libreta, así que no pretendas tener una conversación amable porque eres un ladrón y yo no salgo con ladrones.


  —Vaya, qué buen despliegue, estoy impresionado. Pareces fuerte, pero en el avión parecía todo lo contrario. Quiero aclararte algo, no soy un ladrón, solo me causó curiosidad encontrarte aquí luego de verte llorar por casi nueve horas. Créeme, si hubieras estado en mi lugar, estarías igual de desconcertada que yo.


  —Es posible, pero en vez de ir a sacarte tus cosas, habría cruzado la calle, me habría presentado y entablado una conversación normal como lo hacen las personas decentes.


  —Tengo que decir que tienes razón, pero no sucedió así, y aquí estamos discutiendo por otras cosas. ¿Por qué llorabas?


  —Ya te dije que no te importa, y, por favor, regrésame mis cosas porque debo irme.


  —Te las regresaré cuando me cuentes por qué llorabas. —Su voz se suavizó y sentí que en realidad quería saberlo.


  Fue muy extraño, pero me dieron ganas de contarle, había cargado con eso durante varios meses y me estaba ahogando.


  —Si te cuento, ¿me regresas las cosas y te vas? —pregunté mientras subía la ceja y esperaba una respuesta sincera.


  —Prometido —dijo levantando la mano derecha.


  —Ok, salgamos de esto rápidamente. —Tomé aire, me acomodé el cabello, sentí que me sonrojaba y empecé a hablar—. Pensé que, al salir de la universidad, todo sería fácil, creo que estudié algo más por pasión que por utilidad. He trabajado en diferentes lugares, pero ninguno de ellos está en la lista de mis sueños, el último, por ejemplo, fue un desastre, y llevo ocho meses buscando trabajo. Ha sido muy difícil para mí darme cuenta de que estoy en el camino equivocado. Mi mejor amiga, que por cierto no demora en llegar y si te encuentra acá llamará a la policía, me ofreció pasar unas vacaciones con ella; al principio, pensé que era una mala idea porque no tenía dinero y debía pedírselo prestado a mis padres, pero luego lo vi como una oportunidad para despejar la mente y renovar energías. —No sé por qué le dije todo eso, hubiera podido inventar una mentira y ya. Lo cierto era que ya lo había dicho y, como estaba en modo sensible, también había empezado a llorar. Solo eso me faltaba, yo tomando tinto de verano y llorándole al ladrón.


  —No creo que estés en el camino equivocado, creo que tienes más prisa de la necesaria. ¿Qué estudiaste?


  ¡Wow!, un ladrón educado y empático. Al parecer, estaba en mi día de suerte.


  —Pensé que el trato era que te contaría por qué lloraba en el avión, luego tú me devolverías las cosas y te irías, no estaban incluidas las preguntas adicionales —dije con tono de cansancio mientras secaba las lágrimas que habían escapado.


  —Es verdad, pero omitiste eso y la historia quedó incompleta.


  —Estudié cocina, soy chef. Ahora, devuélveme mis cosas —insistí con algo más de impaciencia.


  —Ahora es tu turno de hacer una pregunta —continuó, ignorando lo que le acababa de decir.


  —No es mi turno de nada, ya te dije, el juego se acabó. No repetiré lo de devolverme mis cosas. Pero si te hace feliz entonces, dime, además de ser ladrón, ¿a qué más te dedicas?


  —Heredé de mi padre su pasión y su negocio. ¿Cuántos años tienes?


  —Veinticinco. ¿Por qué me robaste?


  —No fue mi intención hacerlo. Yo tengo veintisiete.


  —No me interesa tu edad. ¿Por qué me robaste?


  —Fue lo único que se me ocurrió cuando te vi, pensé que acercarme y decirte: «Hola, te vi en el avión llorando y ahora que te encuentro por acá, quería saber cómo estabas», pero no era una buena idea, seguramente ibas a salir corriendo. Entonces se me ocurrió robarte, seguirte, conocerte y devolverte tus cosas por fin.


  —No eres muy listo, la verdad, escogiste el camino más largo. Yo hubiera preferido lo primero.


  —¿Van a cenar algo? —preguntó la mesera interrumpiendo nuestra conversación.


  —Sí —dijo él.


  —No —dije yo.


  Contestamos al unísono.


  —¿Siempre son así? Pónganse de acuerdo, chicos. —Hizo un gesto con los ojos y nos lanzó una sonrisa de complicidad.


  —¿Cenamos? —La pregunta iba dirigida a mí.


  —No —repliqué sin pensarlo—. Recuerda por qué estamos aquí, no somos amigos.


  —Vale, no lo hice de la manera adecuada, pero no soy un psicópata y tampoco soy un ladrón. Tú venías en mi vuelo, llorando, y luego, al verte nuevamente, tuve una mala idea. ¿Cenamos?


  —Okay, cenemos —accedí, y tengo que confesar que lo había hecho a conciencia, sí quería cenar con él. Fueron dos horas muy agradables, comimos, hablamos de la vida, de Madrid, de Miami, de Colombia, de Silvia, del vuelo y del robo. La velada estaba llegando a su fin, pero aún no nos habíamos presentado.


  —Me tengo que ir, no te preocupes por la cuenta —dijo mientras estiraba la mano para devolverme mis cosas, las cuales no revisé, supuse que estarían completas.


  —Gracias por devolverlas.


  —De nada, Manuela, te las cuidé muy bien. —Al escuchar sus palabras, intuí que había leído la primera página de mi libreta, en donde estaba mi nombre escrito.


  —¿Cómo te llamas? —pregunté. Él metió su mano en el bolsillo de la bermuda, sacó de allí una tarjeta y me la entregó.


  —Si quieres volver a cenar, llámame o escríbeme. —Se levantó de la silla, le habló algo a la mesera, supongo que tenía que ver con la cuenta, y se fue.


  Mientras se alejaba, levanté la tarjeta que sostenía en mi mano y leí en voz alta: —«Ignacio Farías. Chef Ejecutivo. Tres Estrellas Michelin. Restaurante El Ladrón».


  Una historia importante, una comedia de ficción romántica de Ava Cleyton, donde los personajes son casi tan reales como te imaginas.
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  Había una vez un país muy cercano en el que vivían una reina muy guapa y un político superatractivo. La reina se llamaba Alicia y el político Piero. Antes de vivir en palacio, Alicia residía en un pisito muy cuqui de plebeya. Pero al encontrar a su príncipe ¿azul? su mundo cambió irremediablemente. Se olvidó de poner lavadoras, ir al supermercado, salir con los amigos y los vaqueros rotos. Piero era el candidato de moda. Un hombre idealista que ingenuamente creía en la democracia, la igualdad y la fraternidad. Una mañana Alicia y Piero se encuentran en un plató de televisión y su atracción sexual es tan fuerte que no pueden evitar encerrarse en el baño a desfogar una pasión tan sobrevenida como auténtica. ¿Qué pasará ahora? ¿Recordará Alicia que tras los muros de palacio aún existe el amor o preferirá seguir viviendo su particular cuento de hadas sin complicaciones del alma? ¿Y Piero? ¿Será consciente del significado trascendental del encuentro casual con la soberana?


   


  Ava Cleyton está ligada a la literatura en cuerpo y alma. Licenciada en Filología Hispánica por la UNED, ha desarrollado toda clase de actividades relacionadas con el apasionante mundo de las letras. Su primera novela El tiempo de la razón perdida, fue publicada en 2009. Mujer comprometida Ava ha autopublicado Koke, diario de un valiente, e-book. Diversos reconocimientos en el camino demuestran su valía. Estos son algunos de ellos: Primer premio en Certamen literario 4º aniversario Atento Toledo con el relato Patente de Corso (2010), Finalista Concurso Miguel Delibes (Atento nacional) con El marido engañado y la teleoperadora excelente (2011), Premio Narrativa Corta Palabras de Mujer 2012 con Lunas Vacías...
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